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tanciosas apuntaciones y críticas bien condensadas, para no equivocar 
la elección gastando tiompo y dinero inútilrnento. — A tan impor-
tantes propósitos respondo ol Anuario, y como liona el autor, con 
señalada competencia, la tarca engorrosa quo so ha impuesto en 
servicio do la bibliografía argentina y americana, no son do extrañar 
los juicios favorables con que año por año saludan su aparición 
todos los hombres de letras y la prensa más seria ó ilustrada del 
Río de la Plata. 
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PLAN DE LAS LECCIONES 

Nuestras viejas escuelas, sueosoras legítimas ó inmediatas do las 
peninsulares, seguían en esta materia el plan generalizado entonces 
en la Europa meridional. No so enseñaba dibujo y, por consecuen-
cia, no se le usaba como preparación para la caligrafía. Los niños 
tomaban por primera vez la pluma, sin quo ningún trabajo previo 
hubiese facilitado su uso. Do aquí provenía la necesidad do hacer 
con olla ejercicios especiales para dar soltura á la mano, los cuales 
consistían en perfiles sueltos y en palotes do más do un centímetro 
de altura. Una excepción conocí en mi juventud á esta costumbro 
general: on el Colegio quo dirigía el señor Bonifaz los alumnos 
solían entretenerse en repasar duranto cinco ó más minutos una lí-
nea ó una letra, las más veces compuestas do un solo rasgo, quo 
el maestro escribía on las pizarras manuales, dándolo toda la di-
mensión comprendida entro las varillas del marco. Esto ejercicio 
quo hoy mismo mo parece recomendable, daba agilidad á los movi-
mientos de la mano y del brazo, y habituaba á ejecutar con pro-
cision, porquo el mérito consistía en quo los cincuenta ó cien ras-
gos quo ol alumno trazaso so confundieran con el primitivo. La 
Sociedad do amigos do la educación desterró do sus escuelas y las 
públicas la costumbre do los palotes. Los alumnos empiezan por 
dibujar palabras enteras duranto las lecciones do logografía, en ol 
pizarrón y en las pizarras. Del carácter romano pasan insonsiblc-
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mentó al cursivo, de las pizarras y el lápiz al papel y la pluma, y 
do la logografía á la caligrafía, siempre escribiendo palabras y fra-
ses. El dibujo en el pizarrón, en las pizarras y 011 el papel alter-
na con todos esos ejercicios do escritura. 

El señor Berghmans lia consagrado la primera parto de su cur-
so á los palotes; y todo lo domas á letras sueltas ó ligadas, que 
nunca forman palabra ó silaba. Teniendo presento que los cuader-
nos del « Método razonado » han sido impresos especialmente para 
la República-argentina, 1110 ha ocurrido si el autor habrá emplea-
do los palotes por suplir la falta ó la deficiencia de los ejercicios 
preparatorios do dibujo, pues en los programas de los jardines 
do infantes so habla do lectura y escritura simultáneas, pero nó 
do dibujo; y en el do las escuelas infantiles, quo comprenden los 
dos primeros grados de la instrucción común, se dice « lectura y 
escritura simultáneas y caligrafía (G horas por semana), y más 
adelanto «geometría y dibujo» ( 2 horas semanales). Mas, sea 
do esto lo quo fuere, quo 110 so puedo conocer exactamente sin sa-
ber cómo so aplican osos programas en los jardines y en las es-
cuelas argentinas, es lo cierto quo el plan del señor Berghmans 
difiero del quo so sigue generalmente en las escuelas uruguayas. 

¿Cuál de los dos es el bueno? En mi concepto ninguno. Pres-
cindamos do la logografía, quo tiene sus necesidades espaciales, y 
en la cual los niños dibujan más quo escriben las palabras. U11 
plan correcto do caligrafía debe tener como antecedente Un curso do 
dibujo apropiado, cuyo fin sea dar soltura al brazo y á la mano, 
y habituar los dedos y la vista on el trazo do líneas y do figuras 
sencillas. Esto trabajo debe hacerse en el pizarrón y en el papel 
(con lápiz). Los ejercicios del señor Bonifaz, á que poco antes mo 
ho referido, serían un auxiliar excelente. 

Cuando esta educación esté bastante adelantada, principiarán los 
ejercicios do caligrafía propiamente dicha, á lápiz. ¿ Empezarán por 
palotes? No será necesario, ni útil, porquo el dibujo ha producido 
todos los resultados quo por los palotes se buscarían, y más com-
pletos. Hay quo abordar, pues, directamente las letras. ¿Las letras 
aisladas? ¿Siompro aisladas? Ninguna razón lo aconseja. Al con-
trario : harían árido el aprendizaje, porquo los niños escribirían 
durante mucho tiempo letras y más letras quo ninguna idea expre-
san ; y esto inconveniente, siempro do consideración en la enseñan-
za primaria, lo sería más cuando el niño cstuvieso acostumbrado á 
representar cosas con el dibujo, que es un modo do significar ideas, 
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y á traducir en palabras dibujadas las orales (logografía). No hay 
esfuerzo útil, si no va acompañado do atención. El niño debo 
atender á todo lo quo haga, y para que la atención sea provo-
cada sin cesar, debe aspirarse á que el incitante esté en el mis-
mo trabajo, en cuanto sea posible. Hacer el trabajo agradable, 
es hacerlo atractivo. Los norte-americanos conocen bien esta ley 
psicológica; así los vemos esforzarse por dar interés á la es-
critura, haciéndola significativa. El niño no debo escribir letras 
sueltas, sino cxcepcionalmcnte; debe escribir en general palabras, 
palabras que expresen algo, solas ó combinadas en frases. 

Despues do algún tiempo do escritura á lápiz habrá llegado la 
oportunidad de escribir á pluma. El niño sabe ya sentarse; sabo 
colocar el cuaderno; sabo trazar las letras, con soltura y con pro-
piedad. La pluma presenta una dificultad nueva, pero es fácil 
vencerla. ¿Se necesita para esto recurrir á los palotes? Nó, por - , 
que el niño está habituado á escribir. Bastará graduar convenien-
temente la série de las letras ó de las palabras, para que se con-
siga cuanto se quiera. Debe tenerse presento que los palotes están 
contenidos en las letras. Quien escribe letras consiguo todas las ven-
tajas de quien escribo palotes, y muchas más. 

Los cuadernos del señor Berghmans podrían servir tanto para 
la escritura á lápiz, como para la escritura á pluma, si bien el 
lápiz no requiero la misma clase do papel, ni la pluma ejercicios 
tan numerosos. Pero, cualquiera quo soa la aplicación quo so les 
dé, el plan es defectuoso en cuanto incluyo los palotes y emplea 
constantemente las letras sueltas, nunca las palabras. Si el Autor 
considerase aceptables estas ideas, lo aconsejaría que hiciera dos 
sérics do cuadernos: una para la escritura á lápiz, otra para la 
escritura á pluma, y ámbas sin palotes, con las letras ya sueltas, 
ya gradualmente combinadas en palabras, y éstas 011 proposicio-
nes. ( 1 ) 

( I ) Holl ín y Garniel- h e r m a n o s e m p i e z a n también con palotes . Despues traen 
l e t r a s ; con é s ta s f o r m a n si labas, y ú l t i m a m e n t e palabras . Godchaux s igue el 
m i s m o plan , con la d i f erenc ia de que sus t i tuye las s i labas por g r u p o s de voca-
les 6 c o n s o n a n t e s . Adler ha modi f icado s u c e s i v a m e n t e su método. En las tres 
ed ic iones e m p l e a pa lo tes . Despues de es tos s igue en las dos pr imeras edic io 
nes la r e g l a de h a c e r escr ib ir letras sue l tas y en segu ida s i labas ó palabras en 
que entran a q u e l l a s l e tras . E11 la tercera edic ión es d is t into el plan. El pr imer 
cuaderno es tá des t inado á palotes , n n n y m m m. El s egundo á las letras 
c o a . El tercero á s i labas de dos y tres letras cortas , en que entra el alfabeto 
El cuarto á l e t ras m i n ú s c u l a s largas , y á pa labras en que se mezc lan las letras 
largas y cor tas . El qu into á le tras m a y ú s c u l a s . Del sexto en adelante se 
e m p l e a n los a b e c e d a r i o s m i n ú s c u l o y m a y ú s c u l o formando pa labras y frases . 
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Otra observación liaré, quo so relaciona con el punto que trato. 
Los niños se cansan muy pronto, si su tarea no cambia á menudo; 
y, una vez cansados, no atienden. Si desde este instanto siguen tra-
bajando, su trabajo es inútil, porque es maquinal. Debe cuidarse, 
pues, do dar á las ocupaciones toda la variedad posiblo. Tratán-
dose do escritura, los niños dobon cambiar do ejercicio á cada pá-
gina del cuaderno, aunque no escriban más que uno ó dos renglo-
nes cada vez. Mejor sería quo el cambio so hiciera en la misma 
página, sobro todo si ésta os grande. ( l ) El señor Berghmans ha 
descuidado esto precepto. Atonto sólo á su fin técnico, ha calcula-
do cuántos palotes ó cuántos abecedarios habrá quo escribir para 
alcanzar la regularidad necesaria, sin cuidarse de combinar osos 
palotes y letras do modo que, sin disminuir en realidad el número 
y clase de los ejercicios, cambio frecuentemente su forma. Así ha 
continuado en cuatro grandes páginas los palotes sin perfiles, en 
otras cuatro los mismos palotes con perfiles, etc. El alumno debo 
cansarse, por muebo quo el maestro quiera amenizar la tarea. Es 
un defecto quo el señor Berghmans podrá remediar fácümento en 
las ediciones futuras. ( 2 ) 

(1 ) La p á g i n a d e m a s i a d o grande es inconven iente , porque c a n s a m á s que si 
fuera menor. Todos los n iños hal lan un g u s t o m u y m a r c a d o en pasar de u n a 
cosa á otra. Su asp irac ión constante , cuando leen ó e s tud ian los l ibros , es pa-
sar de un libro á otro, de uno á otro capitulo , de u n a p á g i n a á la s i g u i e n t e . 
Asi, cuando escr iben , aspiran á concluir el r eng lón para c o m e n z a r el de abajo , 
á terminar el e jercic io para e m p r e n d e r el que le s i g u e . Si sa t i s facen e s a aspi-
ración, es tán c o n t e n t o s ; si tardan en sat i s facer la , se cansan , decae su á n i m o , 
y la tarea es tan penosa c o m o inútil . Se r e m e d i a n es tas i n c o n v e n i e n c i a s d a n d o 
h los cuadernos cortas d i m e n s i o n e s y pocas hojas , y var iando á menudo los 
ejercic ios . Los cuadernos del señor B e r g h m a n s no sat i s facen e s t a n e c e s i d a d 
tan bien c o m o los de otros autores . 

( 2 ) Si bien Garnier h e r m a n o s , l ío l l in y Godchaux traen e jerc ic ios m á s varia-
dos que Berghmans , no parece que h a y a n procedido d e l i b e r a d a m e n t e en es te 
p u n i ó . En Adler hay un propós i to v i s ib le y b a s t a n t e b ien real izado en las dos 
pr imeras edic iones , Kxcepto los e jerc ic ios de pa lotes , que son los m á s sos teni -
dos, n i n g ú n otro o c u p a m á s de u n a p á g i n a . Si la o c u p a , eV m o d e l o a p a r e c e dos 
v e c e s : al pr inc ip io y al m e d i o de la p á g i n a . F r e c u e n t e m e n t e h a y dos y t r e s 
e jerc ic ios d i f eren te s en u n a m i s m a p á g i n a . Mo p a r e c e es to b i e n p e n s a d o , p u e s 
so p u e d e n conci l iar p e r f e c t a m e n t e el Ínteres p e d a g ó g i c o y el ca l igrá l i co pro-
l o n g a n d o el e jerc ic io de la m i s m a c l a s e de le tras m e d i a n t e c o m b i n a c i o n e s 
que formen d i ferentes pa labras . Un la tercera ed i c ión n o ha a p l i c a d o Adler 
e s t a r e g l a tan r i g u r o s a m e n t e . Creo que ha h e c h o m a l . 
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YII 

ORDEN DE LOS EJERCICIOS 

Una do las leyes importantes do la pedagogía es la do progresión. 
Nunca so la infringe impunemente. Pero os do las quo ménos so 
observan, debido á que, procediéndoso on los más do los casos 
empíricamente, pasa desapercibida la utilidad do aplicarla, y aún 
su propia existencia. Esto explica por qué, á posar de los progresos 
que las escuelas uruguayas han realizado, se nota frecuentemente 
en sus procederes el olvido do leyes do capital importancia. Los 
primeros CARTELES DE LECTURA que so usaron, quo l o e r a n t a m b i é n 

do logografía, puesto que trasplantaron á estos países el S c h r c i b c -
L e s e M c t l i o d de los americanos dol Norte, tenían el defecto do 110 
ser progresivos. Su práctica do más do ocho años acostumbró á 
los maestros á hacer leer y escribir cualquiera palabra, sin con-
sultar las dificultades quo había do presentar al escribiente. El 
mismo defecto os común, salvo la diferencia do grado, á todos los 
« Métodos do escritura » que conozco. 

Los primeros ejercicios dobon sor los do más fácil ejecución, dada 
la inexperiencia do los niños, su falta do hábito y las dimensio-
nes do sus dedos; y la dificultad debo aumentarse gradualmente, 
pasando en cada tamaño do letra, de las más cortas á las más lar-
gas, de las do menores á las de mayores rasgos, y de las más sen-
cillas á las más complejas. 

En los cuadernos del señor Berghmans están bion graduados los 
cuatro primeros ejercicios, pero 110 los cuatro siguientes, pues so 
pasa en ellos do la o á la e, á la c y á la a , debiendo pasarse, 
por razón do su dificultad, do la c á l a e, á l a o y á l a a . Tam-
poco están bien graduados los demás ejercicios en que so ha adop-
tado el órden alfabético, mezclándose, por tanto, las letras fáciles 
y difíciles. 

A mi juicio haría bion el señor Berghmans, si en las ediciones 
ulteriores de su «. Método razonado » siguieso poco más 6 ménos 
esto órden: 

1 • , 
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/ / 7 / ' / . 
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7 . » - ^ / * SF & y / , y e ' 7 ? 

8.0- y; F T- V 
o . » - j r ^ ' ^ d ) 

La oriloimcion do las mayúscula» os susooptlblo do «niobios, por-
que, como BUOIO dai'iso ií. algunas do ollas varias formas, según sea 
ólta ménos ó unís difloil, ns( deberá ser nntorlor ó posterior el 
lugar quo ocupen on las series, l 'or otra parte, las oouvouienelas pe-
dagógicas exigen quo so combinen las letras en palabra»; y siendo 
difícil cumplir osto requisito sin alterar algo el órden riguroso do 
progresión, necesario es permitir alguna tolerancia dentro do lími-
tes determinados por la misma forma de las letras, según se vó en 
los nuevo grupos on quo las lio elaslllcudo. 

Diró ademas quo so opone la ley do progresión ií quo entren en 
cada ejercicio todas las letras miniíseulus ó mayúsculas del alfabe-
to,, aunque so las ordeno irreprochablemente, pues do esto modo 
so obliga al nifio ií recorrer en cada renglón toda la escala do las 
dificultados. El señor llerghniuns ha incurrido en osto error. Jin-
cho convendría quo on las impresiones posteriores lo remediara, 
incluyendo en cada ejercicio á lo sumo tres ó cuatro letras nuevas 

( I ) ( loi loluuix hu Infi'lnultlo oons tunto iu f ln to lu loy p e d a g ó g i c a en e s t a p a r l o 
do MU «MtHmln». Hol l ín lo os a l g o mita llol y b a s t a n t e intta lo s e n (larulot* lior-
muño» on los e j e r c i ó l e s de i i i lnitaoulus. Kn lus niuyttaoulus l inn s e g u i d o ol Arden 
nlf i ibiUlco. l.ii p r i m e r a y s e g u n d a odlo lou do Adlor s i g u e n ol m i s i n o i irdou q u o 
Oiirnlor h e r m a n o s , con ( l l lorei iolus l i ialgulIlimiHes, I.II t o r c e r a odlo lou os bus-
t imte d o f e n t u o s u oi) lu ordoui io lon. 

K 
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de igual dillcultad, eombinadas con lus auteriormento escritas, á Un 
do quo se continúo la marcha progresiva, HÍII perjuicio de repetir 
los anteriores ejercicios. ( I ) 

Suelen algunos calígrafos, tules como Uurnior hermanos, Hollín, 
y Adler, facilitar los ejercicios presentando grabadas las letras ó 
palabra» con tinta de color pálido ó sefiuludu» con punió» negro», 
para que el alumno paso por ella» la pluma, lo quo convierto la 
escritura en un calco. luí» letras grabada» desaparecen hácia el fin 
del curso ó hácia el Un de cada ejercicio, ya de pronto, ya por 
grados. Otro» calígrafo», como Oodchnux,' ( 2 ) pretieren Hoñulor 
con linea» punteada» la inclinación que debo tener la letra, cuyo 
auxilio desaparece también ú cierta altura del curso. Ambas cosas 
se han u»ado aquí en otros tiempos, pero están abolidos el calco 
y la pauta en bis escuela» pública» ; en la Elhío Fernandez »o usan 
cuaderno» puntado»; en otra» escuela» privada» so usan ya do uno», 
ya de otro», según el parecer de los Directores. 

Lo» cuadernos del Honor Iterghiuau» llenen señalado» con línea» 
llenu» y punteada» los palote» y los perillos de lo» ejercicio» pri-
mero y segundo, pero en adelante emplean las líneas para señalar 
la inclinación, el grueso y el largo do la» letras minúscula» (ejer-
cicios 5." á !>.") ó solumente la íuelínaciou y ol largo (ejercicios 
10 y 11 ), ó bien la» cuadricula» rectas y oblicua» con ó sin linea» 
elíptica», para guiar ni e»cribieulo en el Ira/,o de la» mayúscula». 

Si por los medio» quo dejo indicado» se ha querido facilitar la 
tarea de lo» alumno» y maestro», »o consigno el lln seguramente, 
y mucho mejor con el calco que con lu» pauta». Foro ¿ conviene 
proporcionar al niño estas fuoilidudos ? Mu cuanto ni calco, creo 
quo nó. El niño debo acostumbrarse á dar ií la letra la incli-
nación, el largo, el grueso y la forma quo lo corresponden; pero 
osta costumbre no ha de reducirse á movimientos y presione» auto-
máticas do lu. mano y lo» dedo», sino quo ha do intervenir también 
lu inteligencia, para quo id trabajo sea deliberado. Esta última 
condicion requiere quo el niño observo todo» lo» detalle» do la eje-
cución y quo lo» juzgue; requiere, por consecuencia, (juo atienda 
incesantemento. Y tanto su atención, como HU juicio no HO han do 

( 1 ) l .os mil ,oros q u o ho c i t a d o n o p r e s e n t a n en oudu e j e r c i c i o mAs q u o u n a 
l e t r a n u e v a , Adlor so hu d e s v i a d o do o s l a reg la en su ternera e d i c i ó n , p r e s e n -
t a n d o h a s t a SOÍH l o trus l a r g a s ¡ eourronclu, pono I'elU, p o r o lorto , 

(S ) Adlor hu a b a n d o n a d o e l c a l c o ou sil t orcera odlo lou y lo lia s u s t i t u i d o 
por la p a u l a . 
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contraer á las letras que se escriben: tienen quo abarcar á la vez el 
modelo ó el tipo ideal que sirve do norma ¿i los niños para juzgar quó 
forma han de dar á la letra, antes de hacerla, ó si ha resultado correc-
ta, despues de hecha. Ahora bien : el primer efecto del calco es res-
tringir mucho la labor intelectual. El niño que calca 110 necesita ob-
servar modelos, ni concebir una forma típica de letra, ni comparar su 
trabajo con norma ninguna. Todo consiste en pasar la pluma por la 
letra ya impresa, oprimiéndola contra el papel, ó deslizándola suave-
mente, según las indicaciones del calco. Es un trabajo mecánico bien 
definido. No he podido comprender hasta ahora por qué los cuader-
nos así dispuestos traen á la cabeza de cada página un renglón de 
letra negra, como si hubiera de servir do modelo. Es indudable 
que los niños no lo miran, porque no lo necesitan. Proceder así 
es como si debiendo un alumno do dibujo delinear una cara, reci-
biese de su maestro una cara delineada con lápiz negro para quo 
sirvieso do modelo, y otra cara igual, delineada con tinta ccleste ó 
aplomada, para que el alumno la calcara: ni el modelo prestaría 
servicio, ni el ejercicio de dibujo sería útil. 

Semejantes medios deben ser desechados. Lo son generalmente 
en los países quo figuran al frente do los progresos escolares. El 
calco es poco usado en los Estados-unidos. Los pedagogistas ale-
manes lo desaprueban también. Refiriéndose un conocido publicista 
á las decisiones del Jury en su Informo acerca do la instrucción 
primaria representada en la Exposición universal do Viena, dice: 
« Haremos notar do una vez el pensamiento general que resulta 
t claramento do las preferencias hechas por el Jury en una canti-
« dad innumerable de muestras de escritura Parece haberse 
< aplicado á reaccionar contra los abusos más frecuentes do la ca-
c ligrafía escolar quo entrañan tantas consecuencias perniciosas: 
t desde luego, un modo de enseñanza del todo maquinal y pasivo, 
< fastidiosos procedimientos de calco é interminables ejercicios 
c automáticos quo privan do toda espontaneidad al ojo y á las ma-
« nos del niño, etc. » 

Las pautas que sólo so dirigen á señalar la dirección y el ta-
maño de las letras no originan, ni aproximadamente, los malos efec-
tos que el calco; y pienso que, usadas con cierta medida, son 
útiles para habituar la mano y la vista de los principiantes. El 
uso inmoderado do este auxiliar produce, con todo, males tanto 
más próximos á los del calco, cuanto mayor es el abuso. 

El señor Berghmans renuncia al calco desde el segundo ejercicio; 
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pero usa demasiado las pautas, puesto que no prescinde de ellas 
ni en el último ejercicio, y que las emplea, ademas que para seña-
lar la dirección, para marcar las dimensiones de las letras. ( 1 ) 
El alumno no se vé obligado á obrar espontáneamente ni un solo 
momento, por manera que termina el curso sin tener conciencia do 
la habilidad adquirida, y sin haberse habituado á escribir sin au-
xilios artificiales. Convendría limitar el uso de estos medios á una 
parte de cada ejercicio. Esta parte puede ser considerable en las 
primeras lecciones, poro dobo disminuir gradualmente en las otras 
hasta que desaparezcan del todo, incluso la línea superior de los 
renglones. 

A la ley de progresión debo ajustarse también el tamaño de la 
letra. Ha sido costumbre de todos los tiempos empezar por lo que 
se ha llamado regla de una gruesa, seguir por la regla de dos 
y terminar por la regla de una fina. El primer tamaño ha varia-
do y varía entro seis milímetros y doce de altura; el segundo en-
tro tres y cinco, y ol tercero ha sido de un milímetro y medio, 
poco más ó ménos. Es dee'r que se ha seguido una progresión 
decreciente, objetivamente considerada, salvo algunas prácticas 
excepcionales, como es la de nuestra Escuela Elbio Fernandez. (2) 

En esto se ha padecido un error. La ley do progresión es una 
ley fisiológica y psicológica, y, por consecuoncia, sugetiva. Debe cum-
plirse, por lo tanto, haciendo progresivo el esfuerzo personal, y nó 
las cualidades externas do la producción. Sucede á veces que la 
progresión objetiva coincide con la sugetiva, pero la necesaria es 
ésta y nó aquella, razón por la cual no es extraño ver que la ley 
se ha cumplido, á pesar do la apariencia de un desorden completo, 

(1) En donde el exceso l l ega á un grado que debe ser enfadoso para el escri-
biente , es en los e jerc ic ios 12 y 13. Es tal la ag lomerac ión de rayas que se 
cruzan en todas d irecc iones , que se confunde aún la vista más ejerci tada. Au-
m e n t a la c o n f u s i ó n el hecho de ser de igual color los mode los y las pautas . 
Esta h o m o g e n e i d a d abarata la impres ión , porque no requiere más que una ti-
rada; pero es inconveniente para el a lumno , porque no d i s t ingue en a lgunos 
ejercic ios , c u á l e s son las l ineas que pertenecen á la le tra y cuáles las que co-
rre sponden á la pauta . Le aconse jar ía al Autor que h ic ie se los m o d e l o s con le" 
tra negra . 

(2) Godchaux a l t erna , e x c e p c i o n a l m e n t e , en el cuaderno déc imo de su serie , 
la le tra de c inco m i l í m e t r o s con la de seis , c o m o transic ión de la letra de <5 
m i l í m e t r o s que trae el c u a d e r n o anterior , á la de tres que trae el cuaderno un-
déc imo . Las m a e s t r a s de la Escue la Elbio Fernandez no s iguen es tos cuader-
nos en el órden de su n u m e r a c i ó n . Empiezan el curso con el cuaderno núm. 0, 
s i g u e n con los n ú m e r o s S y 7, vue lven al número 9, y cont inúan con los n ú m e 
ros 10, 11 y 12. 
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ó que ha sido infringida, no obstante las apariencias contrarias. En 
la caligrafía el punto do partida debe estar en el tamaño que con-
cibe la mayor facilidad de los órganos quo intervienen principal-
mente en el acto do escribir, quo son los ojos y los dedos. Como 
los dedos son pequeños y carecen de educación, ejecutan tanto 
mejor la letra cuanto más pequeña es; poro la vista, quo tampoco 
está educada, vó tanto mejor la lotra cuanto más grande sea. No 
pudiendo satisfacerse completamente en el primer paso las necesi-
dades de la mano sin contrariar las do la vista, ni vice-versa, hay 
quo optar por un término conciliatorio tal, quo permita cumplir 
regularmente sus funciones á la vista y á la mano. Esto término 
es la letra mediana, quo se aloja tanto do la do doce milímetros do 
altura, como de la de un milímetro y medio. Los cuadernos del 
señor Berghmans tienen su punto de partida en la letra minúscula 
do diez milímetros, más razonable quo la de doce; pero me parece 
preferible el comienzo de Grodchaux y otros, quo es de seis milíme-
tros ó siete. Con esta dimensión adquieren la mano y la vista cierto 
hábito quo les permite: á la primera, trazar letras más grandes ; 
y á la segunda, dominar letras más chicas. Podría continuarse, 
pues, con la letra minúscula del ejercicio 10.° do Berghmans (4 
milímetros), la mayúscula correspondiente (un centímetro), y la minús-
cula del ejercicio 9.°. Estos ejercicios adelantan la educación de los 
órganos quo intervienen en la escritura, de modo que la vista pueda 
dirigir la lotra fina do un milímetro y medio y la mano puede 
trazar las mayúsculas do la regla de una gruesa ( de 22 milímetros 
do al tura): éstas serían, por lo mismo, las que terminaran el curso, 
alternándose entre sí y con las anteriores. La educación llegaría á 
su máximum, porque la vista y la mano se ejercitarían en lo que 
respectivamente les es más difícil. 

Resumiendo las ideas precedentes, se tendrá que el curso de ca-
ligrafía se podría dividir en tres grados: 

1.° Letra minúscula do 6 ó 7 milím. 
2.° Letra minúscula de 4 milím. 

Letra minúscula de 10 milím. 
Letra mayúscula do 10 milím. 

3.° Letra minúscula de 1,5 milím. 
Letra mayúscula do 7, 5 milím. 
Letra mayúscula do 22 milím. 
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VIH 

MODELOS 

El uso do los modelos ha sido tan universal como antiguo. En-
tre nosotros no se ensoñaba antes la caligrafía do otro modo, ya 
viniese el modelo grabado en el mismo cuaderno ó en papel apar-
te, ya lo escribióse el maestro en el pizarrón, en hojas sueltas ó 
en el cuaderno. Esa costumbre persiste aún en la Escuela Elbio 
Fernandez, en la generalidad do las privadas y en las escuelas públi-
cas, pero es mal observada en la mayor parte de éstas. Los cua-
dernos de escritura que so reparten están completamente en blanco; 
no se distribuyen modelos sueltos; y depende del arbitrio de los 
maestros el escribirlos ellos ocasionalmente, ó el valerse do graba-
dos, ó conformarse con lo que escriben en ios pizarrones con oca-
sion de las lecciones de lectura y logografía. 

El conocimiento de la caligrafía, como todos los conocimientos, 
no puede adquirirlo bion el niño sin tener ante sus ojos el obje-
to, que es la letra. La letra os una cosa que los niños deben ob-
servar y estudiar como todo otro objeto que cae bajo la acción 
de los sentidos, en la forma do las «lecciones de cosas». Esto en 
cuanto á la instrucción. En lo quo á la educación se refiere, la le-
tra puede reputarse un objeto dibujable con tiza, con lápiz ó con 
pluma; y, como en todo dibujo, el alumno debe tener presente el 
objeto que le sirve de original. Sigúese de aquí quo, tanto si se 
trata de instrucción teórica, como si se trata de ejecución práctica, 
los alumnos deben tener á la vista un objeto, las letras, mientras 
estudian ó se ejercitan. 

Mas ¿qué objeto? ¿qué letras? ¿Es indiferente que sean buenos 
ó malos, perfectos ó imperfectos ? La lotra es una cosa que tieno 
su forma, su posicion, sus dimensiones, su modo de ser regular y 
característico. Por este modo de ser, la letra inglesa, la española, 
la francesa, la italiana, la alemana, etc., son idénticas á sí mismas 
y diferentes de cada una do las otras, y son correctas ó nó den-
tro de su propia constitución. Cambiar sus caracteres es desnatu-
ralizarlas, y copiar estas desviaciones de lo que constituye el tipo 
de la letra, es lo mismo que si un maestro que quisiese enseñar á 
dibujar una clase de hojas vegetales, trazara arbitrariamente los 
modelos, apartándose de las formas y dimensiones que son propias 
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do la hoja preferida para la lección. Es necesario, pues, presentar 
á los alumnos un modelo de caligrafía, y no cualquiera, sino un 
modelo perfecto de letra inglesa, ya quo ésta es la que se desoa 
enseñar. 

Esto sentado, so concebirá fácilmente quo como os muy raro, 
por lo ménos entre nosotros, el maestro quo sabe escribir do un 
modo tolerable, dobe preterirse á los malos modelos que ellos ha-
cen, los grabados; y, entro estos, merecen la preferencia los quo 
vienen formando parto de los cuadernos de caligrafía, respecto de 
los que vienon en hojas sueltas, porque son más cómodos y se 
asegura mejor con ellos la sistematización de la enseñanza. Esta 
medida es do urgentísima necesidad en la mayoría do nuestras es-
cuelas, en las cuales puedo decirse que esta enseñanza está poco 
ménos quo abandonada. 

La práctica general de los Estados-unidos so conforma con las 
conclusiones que he apuntado. Los alumnos escriben allá tenien-
do por delante modelos perfectamente litografiados, y esos mo-
delos ocupan el primer renglón de cada página del cuaderno do 
escritura. Aún cuando escriban en pizarra, proceden con vista del 
modelo en muchas partes, para cuyo efecto adoptan pizarras en 
que vienen grabadas las muestras. 

El señor Berghmans ha seguido también los consejos de la pe-
dagogía. Cada página do sus cuadernos tiene un renglón do mo-
delo ; la letra está perfectamente grabada y os su tipo tan correcto 
y hermoso, que ninguno de los « Métodos » quo acá se usan pue-
de ganarlo en la competencia. Lo único que mo parece lamentable 
es que el autor no haya puesto modelos para la mayúscula de la 
letra mediana y la pequeña ó usual inglesas. La mayúscula de la 
letra grande no suple esa falta; ni la suplo tampoco la mayúscula 
de la letra ligera del último cuaderno, por no corresponder al tipo 
inglés. 

IX 

CONCLUSION 

Terminaré esto largo informe resumiendo las conclusiones á qne 
he llegado, y formulando mi opinion de si debemos ó nó adoptar 
el c Método razonado » del señor Berghmans. 
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Conclusiones: 

1.a El cuaderno primero de la série está destinado exclusivamente 
á los maestros y el último 'sirve para enseñar un carácter de 
letra diferente; razón por la cual el curso de ejercicios do 
lotra inglesa comprende solamente los cuadernos núms. 2, 3 
y 4. ( Cap. I ) . 

2." Las escuelas deben enseñar á escribir buena letra, y el < Mé-
todo razonado » del señor Berghmans conduce á ese fin por 
la hermosura del carácter de letra y la precisión de las reglas. 
( Cap. I I ) . 

3." Debe enseñarse la teoría y la práctica de la caligrafía. La3 
bases del «Método t> Berghmans requieren esta doble ense-
ñanza y se adaptan á ella como muy pocos ó ninguno de los 
otros * Métodos t> que en el país se usan. (Cap. I I I ) . 

4.a a) Deben proscribirse las pizarras manuales, ó limitarse mu-
cho su uso en los ejercicios de escritura, y emplearse el pi-
zarrón de madera, el papel con el lápiz do grafito, y el pa-
pel con la pluma. 
b) Los cuadernos del señor Berghmans se distinguen por la 
excelencia del papel, y no son tan caros como á primera vista 
parece, aunque convendría á las escuelas y al Autor la re-
baja del precio. 
c) El pizarrón, el grafito y la pluma deben emplearse en ol 
órden en que aquí se les nombra. ( Cap. IV ). 

5a. Los maestros deben dirigir sus esfuerzos desde el principio 
de la enseñanza á conseguir que sus discípulos escriban co-
rrectamente. ( Cap. V . ) 

6.a a ) El curso de caligrafía debe tener como antecedente un 
curso de dibujo apropiado. 
b) La preparación de dibujo hace innecesarios los palotes. 
c) El alumno debe escribir letras sueltas, y con preferencia 
palabras. 
d ) Los cuadernos del señor Berghmans son defectuosos en 
cuanto traen palotes y constan los ejercicios de letras sueltas, 
exclusivamente. Cada ejercicio dura demasiado tiempo, con 
perjuicio do la variedad. (Cap. VI.) 

7.a a) Los ejercicios deben ser progresivos. 
b ) Los cuadernos del señor Berghmans no lo son, porquo 



4 5 2 ANALES DEL ATENEO DEL ÜUUOUAY 

las letras tienen el órden alfabético, porque cada ejercicio 
comprendo todo el alfabeto, porquo las pautas se continúan 
basta el fin del curso, y porque el tamaño do las letras dc-
creco desdo el grueso hasta el fino sin atender al desarrollo 
educativo dol alumno. 
c) El señor Berghmans renuncia al calco con razón. (Cap. 
VII . ) 

8.a Es necesario usar modolos correctos en la enseñanza do la 
caligrafía; dobon proferirse los grabados á los manuscritos ; 
y, entro los grabados, los hechos on ol cuadorno á los sueltos. 
Los modelos del soñor Berghmans son excelentes, siendo do 
lamentarso quo haya omitido las mayúsculas do las letras me-
diana y pequeña. ( Cap. VIII .) 

Proyecto de resolución : 

Para tomar una resolución acortada no hay quo atender al mé-
rito absoluto do los cuadernos del señor Berghmans, porque, como 
la mayor parte do las inconveniencias quo ho señalado so hallan 
en los cuadernos de otros autores, bion podría suceder quo so de-
sechase lo ménos defoctuoso por lo más. Debo atonderso á la bon-
dad relativa, y procedorso por comparación, pues quo so trata do 
elegir entro varios « Métodos » defectuosos el quo ticno más cosas 
buenas y ménos malas. 

El « Método razonado » do Berghmans aventaja á las séries do 
Adler, Godchaux, Garnior hermanos y Bollin: 

1.° En la concepción teórica do la letra. 
2." En quo la enseñanza es teórico-práctica. 
3." En ol grabado. 
4.° En la calidad del papel. 

Aventaja ademas: 

A Adler (1." y 2." edic.) Garnier linos, y Hollín, por la su-
presión del calco. 

A Adler (1.a y 2.a edic.) por el tamaño do los primeros 
ejercicios. 

Lo aventajan todos los « Métodos J prodichos: 

1.° En quo emplean palabras, desdo cierta altura dol curso. 
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2." En quo los cuadernos son más pequeños y los ejercicios más 
variados. 

3.° En quo son más baratos. 

Lo aventajan además: 

Adler (3.a edic.), Garnier hermanos, Godchaux y Hollín, en 
el tamaño do los primeros ejercicios. 

Adler (3.a edic.) y Godchaux, por ol uso más moderado y pro-
gresivo do las pautas. 

Adler (1 . a y 2.a edic.) y Garnier hermanos, por la mejor or-
denación de las minúsculas. 

Ticno de común con los otros c Métodos » : 

1.° Quo todos traen modolos litografiados on el mismo cuaderno 
2.° Quo todos comienzan el curso con los palotes. 

Tomadas en cuenta todas estas analogías y diferencias, pienso 
quo el « Método razonado » compuesto del cuaderno normal y los 
2, 3 y 4 do ejercicios, es muy preferible á algunos do los otros 
con los cuales lo ho comparado. Lo proferiría también al « Méto-
do Godchaux i> que se usa en la Escuela Elbio Fernandez, no 
obstanto la diferencia do condiciones pedagógicas que ho hecho 
notar. Sin embargo, á fin do quo concurra la experiencia á formar 
el juicio do la Comision directiva, soy do parecer que debo apla-
zarse la resolución definitiva y tomar ahora la siguiente: 

1.° Compreso una sério completa dol «Método razonado do es-
critura inglesa » del señor Berghmans para la biblioteca do 
la Sociedad do Amigos do la Educación popular, y además : 
seis ejemplares dol cuadorno n.° 1 para los maestros do la 
Escuela Elbio Fernandez, y diez ejemplares do los ÍL0S 2, 3 
y 4 para el uso do los niños. 

2.° La Directora do la soccion inferior do la escuela hará ensayar 
el « Método razonado » del señor Berghmans con sujeción á las 
siguientes reglas: 

a ) So repartirán los diez cuadernos n.° 2 entro otros tantos ni-
ños do la Claso B que recicn empiecen á escribir con pluma, 
sin perjuicio do extender á toda la Claso las lecciones teóri-
cas en conformidad con la doctrina pedagógica de los A P U N -

T E S P A R A UN CURSO D E P E D A G O G Í A . 
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b) Los cuadernos 3 y 4 serán distribuidos entre los mismos alum-
nos, aunque hayan pasado á la clase C, cuando el grado do 
adelanto lo requiera. 

c) La enseñanza se ajustará á las instrucciones que contiene el 
cuaderno n.° 1. 

d ) Las maestras informarán circunstanciadamente y por escrito 
á la Directora, al fin del ensayo, qué resultados se han ob-
tenido. Los informes deberán tomar en cuenta los puntos dis-
cutidos en el dictámen precedente, y compararán los resulta-
dos alcanzados por los «Métodos» do Berghmans y God-
chaux. 

c) La Directora enviará esos informes á la Comision directiva 
con las observaciones ó adiciones que juzgue oportunas. 

Saludo al Señor Presidente con la mayor consideración. 

F . A . B E R R A . 

Sociedad de Amigos de la Educación popular. 

Comision directiva. 

M o n t e v i d e o , O c t u b r e 22 de 1S81. 

Apruébase el dictámen, publíquese y désele cumplimiento. 

CARLOS M . DE P E N A , 

P r e s i d e n t e . 

Juan M. de Vedia, 
S e c r e t a r i o acl-lioc. 

L a D o s i m e t r í a y la A l o p a t í a 

s e g u n d a c o n f e r e n c i a p ú b l i c a d a d a e n e l a t e n e o d e l u r u g u a y E N 

l a n o c h e d e l 2 9 d e o c t u b r e d e 1 8 8 ) 

P O R E L D O C T O R D O N E Z E Q U I E L M E I R A 

Señores: 

Vuelvo de nuevo á ocupar esta tribuna, cumpliendo la promesa 
quo os hice en mi anterior conferencia. Si pudiera yo expresarme 
correctamente en el idioma do Cervantes, si no encontrara dificul-
tades insuperables que solamente, puedo vencerlas escribiéndolo, yo 
110 os cansaría dando lectura á esta segunda conferencia, pero es 
tan elevado el juicio que formo de la cultura de esta sociedad, que 
tengo la más firme convicción do que me escuchareis con la misma 
benevolencia con que os dignasteis honrarme la primera vez quo 
tuve la dicha do sor oído por la ilustrada concurrencia que asistió 
á mi disertación anterior. 

Señores: fui emplazado por un jóven médico, uno do los más 
distinguidos talentos que formó la Facultad de Medicina de Monte-
video, el doctor don Elias Regules, á venir á esta tribuna á con-
testar las interrogaciones que hizo acerca del método dosimétrico ; 
sistema eso que el ilustrado doctor considera la misma alopatía y 
sólo como la exageración de una verdad. 

El doctor Regules, jóven do imaginación ardiente y esclarecida, 
recien laureado de la ciencia, con todo el entusiasmo do que son 
capaces los do su edad, es fervoroso adepto de la alopatía, á la cual 
quema perfumes en el altar sagrado do sus convicciones, 110 permi-
tiendo, como las antiguas vestales, quo su templo sea profanado y 
ni tampoco se apague el fuego sagrado quo debe permanentemente 
alumbrar el ídolo que yace inmóvil en su pedestal de mármol. 

Yo también, señores, hijo de una escuela alopática, dediqué un 
tributo y una veneración profunda á las doctrinas y enseñanzas 
que tuve la ventura de recibir de mis sabios profesores, y con toda 

t o m o v i i 3 0 
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la fé y dedicación de que es capaz el hombre que hace de su pro-
fesión un sacerdocio, las puse en práctica por el largo periodo 
de veinte años, y durante ese tiempo consagrado al estudio y á la 
observación, encontré siempre el cáos, siempre la incertidumbre, 
siempre las interminables disidencias de los clásicos y de la tera-
péutica, siempre, finalmente, el empirismo triunfante cantar hosannas 
en el inmenso campo do batalla entre la vida y la muerto, entro 
la fuerza y la materia, entro el movimiento quo es la vida, y la 
descomposición quo es la muerto! 

El escepticismo en medicina so había apoderado de todo mi sér 
y en cada enfermo que asistía me parecía estar contemplando un 
cadáver más que bajaría á la fosa. 

Un día fui sorprendido por la lectura do varios escritos que ha-
blaban do un nuevo método terapéutico que so bautizó con el adje-
tivo do Dosimótrico. Los miré con la misma indiferencia con quo acos-
tumbraba á mirar todo cuanto se pregonaba sobre medicina. Sin 
embargo, empocé á notar que eso método tomaba incremento en las 
cultas capitales do Europa y también en mi patria, particularizán-
dose en la corte do Rio Janeiro, en donde médicos notables á quienes 
conocía lo aceptaban y propagaban: entóneos trató de muñirme do 
obras y formé una coleccion de todo lo que so había escrito sobre 
Dosimetría. Empecé á estudiar el sistema con toda calma y mi 
asombro crecía día á día, á medida que mo empapaba en la doctri-
na do Burggraeve, hasta el punto que lo califiqué de temerario y 
absurdo ! 

Las dósis, máximas y mínimas de la alopatía, á las que estaba 
acostumbrado y aferrado, y el horror de las intoxicaciones eran 
fantasmas que mo perseguían por todas partes. El uso de los alca-
loides preconizados por Burggraeve en dósis progresivas, sin fijarse 
en mínimas ni en máximas, me parecía fruto amargo de un árbol 
viejo ó do un cerebro gastado, como era do suponer lo fuera el 
del octogenario profesor do la Universidad do Gant. 

No mo animaba, pues, á poner en práctica por vía de experien-
cia el método Burggraoviano; temía la intoxicación y mi conciencia 
de facultativo rechazaba la idea de un crimen médico. 

Sin embargo, la lectura do las Revistas Dosimétricas que se publi-
can en París, Madrid, Lisboa, etc., etc., y los casos clínicos autori-
zados por notables médicos quo aceptaron la Dosimetría, me hicie-
ron un día empezar una série de experiencias, alentado por la pala-
bra autorizada do eminentes profesores. 

L A DOSIMETRÍA Y L A A L O P A T Í A 4 5 7 

Seguí la doctrina en todas sus formas y reglas, deseché la idea 
de intoxicación, olvidé la terapéutica alopática con sus dósis máxi-
mas y mínimas y vi mis estudios y observaciones en el campo do 
la práctica coronados do los más brillantes resultados. 

El escepticismo en medicina fué transformado en la más ardiente 
fé, y la convicción do las verdades predicadas por Burggraeve 
vinieron á llenar un vacío que los desengaños de la alopatía ha-
bían dejado en mi espíritu. 

Las mismas dudas quo el jóvon doctor me opuso, yo las tenía; 
pero estudió el sistema en todas sus formas, analicé su teoría y vi 
finalmente la resolución do todas ollas en el terreno do la práctica. 

Mi palabra es pobre, mi talento escaso para llevar la convicción 
á nadie, mayormente tratándose do una ciencia como la medicina, 
que so ha estudiado mucho y descubierto mucho más, poro que 
todavía lo quo tieno por estudiarse y descubrirse es infinito. 

Me esforzaré, auxiliado por mi sábio maestro el apóstol de Gant, 
en contestar á las objeciones de mi ilustrado contrincante. 

Señores: la Dosimetría no es un sistema nuevo quo venga á 
destruir las sólidas bases en que so funda la ciencia médica; al 
contrario : es el método que ayudado por los grandes descubrimientos 
do las modernas ciencias, viene á consolidar las antiguas doctrinas 
dol venerando Hipócrates. 

La dosificación matemática de los medicamentos heroicos y la 
forma cómoda do usarlos, son las bases en que se funda la Dosi-
metría. 

La yugulación de las enfermedadas agudas es el capitolio en 
que ella so corona. 

El término yugulación fué adoptado por Burggraeve para definir 
el hecho del inmediato dominio ó acción del principio activo medi-
camentoso sobre la enfermedad, consiguiendo resolver el problema 
de la cura rápida de las dolencias agudas. 

El sistema dosimótrico, en la opinion del doctor Regules, es la 
exageración do una verdad. 

El joven médico acepta con este aforismo la medicina de los al-
caloides. 

Concebimos que el sistema pueda ser una exageración, solamente 
por el lado do la rapidez con que se yugulan las enfermedades 
agudas; pues quo por otra parte, siendo él una verdad, la exagera-
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cion, como pretendo el doctor, daría por resultado la muerte, — y las 
estadísticas de defunciones demuestran lo contrario. 

Las objeciones, pue?, que se hacen de quo la Dosimetría no em-
plea medios nuevos y que es la misma alopatía, no son fundadas; 
ni tampoco los médicos dosímetras quieren arrogarse ese derecho 
de innovadores; apenas si trata de la forma bajo la cual son apli-
cados y de su dosificación matemática. 

El vapor y la electricidad ha muchos siglos quo eran conocidos; 
sin embargo su aplicación armónica 110 fué precisada antes que la 
inteligencia de un hombre viniese á aplicarla á las necesidades do 
la industria, y lo mismo aconteció en la terapéutica. Los medios heroi-
cos eran conocidos, pero se usaban exageradamente y los resultados 
eran negativos. Había, pues, la nocesidad de llenar un gran vacío y 
la dosimetría realizó esa reforma. Ella defiende las leyes de la cien-
cia planteada por Hipócrates, 110 cambiando en nada las bases fun-
damentales do la medicina do todos los tiempos; apenas emplea armas 
poderosas sujetas á reglas especialísimas quo no posee la alopatía. 

Los médicos alópatas prescriben el ópio en sustancia contenien-
do todas sus propiedades convulsivas, cuando lo recomiendan como 
calmanto; hacen uso de la digital en infusión quo muchas veces 
produce el vértigo ó la anemia do los centros nerviosos, pudiendo 
hasta muchas veces anular la acción del corazon y producir una 
muerte rápida. 

Las aplicaciones alopáticas en dosis máximas ó mínimas 110 pue-
den jamás ser apreciadas por el facultativo sino cuando so decla-
ran sus efectos tóxicos." Por ejemplo, el vino de Trousseau á la dosis do 
30 gramos produce accidentes; mientras tanto so recomienda hasta 
la dosis de 150 gramos. La digital, pues, ha matado más que cu-
rado, por el abuso que de ella so ha hecho y por su falta absoluta 
do dosificación. 

Decís, señores alópatas, quo prescribís los mismos alcaloides en 
dosis matemáticas, preparados en forma pilular ó granulada en los 
pildoreros ó vehículos líquidos, y quo por lo tanto la dósis también 
es matemática, y por consecuencia está explicada la dosimetría en 
el terreno do la alopatía. 

Os equivocáis, estimables colegas: el medicamento preparado en 
pildoras, aun cuando sean microscópicas, ó suspendido en un vehículo 
cualquiera, no está perfectamente dosificado, no puede jamás ser 
aplicado con la precisión de los alcalóides granulados por Chan-
teau, cuya precisión es constante ó idéntica, toda vez que sean quí-
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micamento puros, dando lugar siempre, repito, á los mismos 
efectos fisiológicos. Sin embargo, hay la necesidad de verificar si 
esos productos químicos son puros y recientes y si se hallan al 
abrigo de la luz y do la humedad. Además, la solubilidad de estos 
medicamentos es prodigiosa y la absorcion es tan pronta que 110 
hay ni puede haber peligro de explosion por acumulación, como 
acontece muchas veces con las pildoras y pociones alopáticas. 

Decís más: cuando queremos dar un medicamento dosimétrico, 
recetamos un alcaloide mezclado en una pocion cualquiera, conte-
niendo exactamente el peso del alcaloide en un volumen de agua, y 
por lo tanto haciéndolo tomar al enfermo por cucharadas, cada una 
do ellas representa una cantidad matemática de sustancia activa 
disuolta en tal cantidad do líquido. 

¿ Podéis, acaso, probarnos que la dósis de alcalóido es la que ne-
cesitáis ó pretendéis dar á vuestro enfermo; podéis, acaso, probar 
que cada cucharada contiene uno ó más miligramos de materia prima? 
¡ Jamás! 

Aplicáis la morfina en pequeñas dósis, y los polvos de digital, y 
decís es dosimetría. Repito : os equivocáis, tendréis nocesidad do 
seguir las reglas estatuidas por esto sistema para poder convence-
ros quo vuestra terapéutica os falsa. En muchos casos, pues, es pre-
ciso comprender que los alcaloides obran en la economía humana 
por medio do catalisis fisiológicas, diferenciándose do esta manera 
de los alimentos quo son absorbidos, y quo por consecuencia se 
transforman en sustancias orgánicas, siendo cierto que su acción es 
las más de las veces por efecto cualitativo, y 110 cuantitativo. Obran 
más, según la escuela vitalista, como modificadores vítales de las 
sensibilidades orgánica y animal y contractibilidad orgánica y tam-
bién de contractibilidad animal. Y según la opinion de Bichat, 
vosotros lo sabéis, todos los medicamentos obran sobre la sensibi-
lidad ó la contractibilidad. 

La acción catalítica de los medicamentos dosimétricos suma-
monte solubles y dados en pequeñas dósis, es puramente dinámica 
é inmediatamente absorbida y el efecto saludable se pronuncia tam-
bién inmediatamente. 

Las dósis exageradas de los medicamentos compuestos son recha-
zadas y expulsadas por medio de las orinas, el excremento y los 
poros de la piel, produciendo muchas veces lesiones locales de suma 
gravedad. 

Probar con casos prácticos estas grandes verdades sería perder 
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sin necesidad un tiempo precioso, y además la índolo do osto 
pobro trabajo no so presta á esas apreciaciones, quo son del domi-
nio público. 

En esto concepto, pues, os quo la dosimetría cambia de forma, res-
pecto do la alopatía, aceptando, sin embargo, los grandes adelantos do 
la ciencia módica, sus grandos trabajos experimentales bajo la acción 
do los fenómenos físíco-químicos, quo so verifican en la economía 
humana, y quo están ligados y bajo la dependencia do los fenóme-
nos vitales, quo son los verdaderos reguladores de la sensibilidad 
y por consecucncia do la fuerza quo dirige á la materia. 

Consocuontcs con esta teoría, os daremos un ejemplo : mientras 
quo la alopatía pretende curar las fiebres graves perniciosas con la 
quinina en altas dósis, nosotros las combatimos, las yugulamos 
despertando la vitalidad con el arsoniato do estricnina y más tar-
do el ácido arsenioso, ol salicilato do amoniaco, la quinina, todo on 
poquohas dósis, llegando on la gran mayoría do los casos, á la 
curación rápida do las fiebres más rebeldes. 

Porquo son negativos muchas veces los ofoctos do los alcalóidos 
aplicados alopáticamente, porquo son dirigidos sin rumbo ni brú-
jula en el mar tempestuoso do síntomas desarrollados por una 
enfermedad, porquo son aplicados sin método y sin principios, 
porquo, finalmonto, tratándoso especialmente do la morfina, en las 
oscuolas do medicina so ensena quo la morfina os ol dominador 
del dolor, y so inyecta morfina, y so morfiniza al pobro enfermo, 
quo cambia muchas veces do sufrimientos, pasando do la enferme-
dad hidiopática al morfinismo. 

Podríamos llenar muchos volúmenes con demostraciones eviden-
tes do los malos quo causa á la humanidad el abuso do los me-
dicamentos compuestos. 

Pero so nos ocurro quo la alopatía nos acusa de caer on la po-
lifarmacia, pues hacemos uso do muchos medicamentos á la voz. 
A ose argumento contestamos, quo la multiplicidad do las drogas 
alopáticas quo so mezclan y quo muchas veces provocan una indi-
gestión, trayendo como consecuencia gastritis y transformando á 
voces fiebres efímeras en graves y hasta perniciosas y tifoideas, no 
son las sustancias puras y alcalóidos quo empleamos, y quo cada 
una do ellas viono por su simplicidad y acción dinámica, pues 
no son antagónicas entre sí, á combatir síntomas tanto más nu-
merosos cuanto más complejo es el cuadro de la enfermedad y 
múltiples sus relaciones; porquo cada órgano tiene su demento his-
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tológico quo está bajo el sufrimiento ó la obstrucción, y que exigo 
medicamentos especiales. 

Vemos quo en ciertas enfermedades del estómago tenemos necesi-
dad do dirigir el tratamiento ó plan terapéutico hácia los sistemas 
nervioso-raquidiano y gran simpático sobro ol aparato glandular 
y fibras musculares, etc.; no es irracional, pues, dar medicamentos 
que so dirijan á osos puntos afectados. 

Esta polifarmacia razonada y razonable nos autoriza á condenar 
las dósis masivas do la alopatía. 

En fin, señores, todo cuanto dico y pregona la alopatía es esco-
lasticismo puro ; pero el punto esencial reclamado por los enfermos 
es quo los curen y quo esa cura sea rápida y lo menos incómoda 
posiblo, quo los liberten do las pociones amargas ó indigestas, do 
las enemas, cataplasmas, unturas, etc., etc., y ese desiderátum lo ha 
conseguido la Dosimetría, l íe aquí todo. 

Ahora tratemos do la yugulación do las enfermedades agudas, 
narticularmento do las fiebres. 

Señores: La yugulación ó dominación do las enfermedades agudas 
es de todas las cuestiones do medicina la quo más afecta la res-
ponsabilidad dol médico. 

La dosimetría demostrando todos los días, con la verdad do los 
hechos, quo esto problema humanitario está relativamente resuelto, 
ha realizado un gran progreso, procurando do eso modo al enfer-
mo la economía de tiempo, do dinero y do sufrimientos. 

El doctor Burggracvo, sin ser el inventor del vitalismo, vino á 
restaurarlo y vino á demostrar quo la anatomía patológica, quo es 
una ciencia, no debo sor puesta en juego para observar los estra-
gos do los órganos después do la muerte, constatados por la au-
topsia, pero sí para observar y estudiar los fenómenos morbosos 
durante la vida, y remover sus causas morbíficas, pues nuostra 
ciencia es la ciencia de la vida, y nosotros no carecemos do muscos 
compuostos do piezas anatómico-patológicas,, para aprender la 
ciencia de la muerte. 

Es un error, señores, en medicina, no buscar yugular una enfer-
medad aguda mientras ella 110 sea conocida ó desarrollada. 

Es un crimen contemplar las evoluciones mórbidas do la econo-
mía con la medicación expectante. 

Es un error doctrinal considerar la lesión como la enfermedad; 
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y es más que error considerar la entidad morbosa, distinta de la 
patológica. 

La enfermedad puede ser una lesión funcional sin ser una lesión 
orgánica; las lesiones anatomo-patológicas que se presentan á veces 
no son generales á todos los órganos, quo los organicistas dejan 
tomar incremento porque no quieren combatir esos fenómenos di-
námicos. 

La dosimetría haciendo abstracción completa de las teorías orga-
nicistas, ataca con preferencia el estado febril y subordina todo 
su tratamiento á la medicación de los síntomas subsiguientes. 

La fiebre es el enemigo más poderoso que tenemos que combatir 
y nuestro afan debe ser desarrollar las fuerzas físico-químicas con-
trarias á las de la economía enferma. 

La fiebre es el guía terapéutico que nos conduce al tratamiento 
de la dolencia. Combatirla, es la necesidad primordial que debe tener 
todo médico concienzudo, y en este concepto, manejando los alca-
loides sin miedo ni temor de intoxicaciones, llegar hasta el efecto 
fisiológico, devolviendo así con la prontitud posible el orden regular 
do las funciones orgánicas. 

Y en cuanto á que el organicismo permanece con los brazos cru-
zados, nosotros los dosímetras obramos inmediatamente, dominando 
con los alcaloides defervocentes eso calor quo abrasa, que aniquila y 
quema á la economía humana! 

¿ Y de qué medios se han valido la Escuela y la Academia para 
dominar ó yugular las fiebres en general ? Que lo diga Broussais 
y Brown, el primero ahogando la humanidad en sangre y el se-
gundo deprimiendo la vitalidad por medio de los estimulantes fijos 
ó difusibles, llevando al enfermo al estado de ataxia ó casi de pu-
tridez; y por último vino la expectación, como si la enfermedad es-
perase. 

A todos estos métodos ó sistemas curativos debería sobrevenir 
necesariamente una reacción: esa fué la Dosimetría. 

En lugar de sangrar como Broussais, se tonifican los vasos mo-
tores de la vida. 

Acatamos la doctrina vitalista, que demuestra que entre los vasos 
y la sangre existe una tensión adecuada. 

En lugar de hacer purgar y traspirar al pobre enfermo, que casi 
siempre se moría de debilidad; en lugar de provocar la adinamia, 
como aquellos, sostenemos la vitalidad de los centros nerviosos por 
medio de tónicos nutrivos y estimulantes. 
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En lugar de usar de la quinina, y otros en dósis nocivas, que 
curan muchas veces las fiebres, dejando en su lugar graves lesiones 
del estómago, y del hígado, etc., sostenemos el principio vital toni-
ficando y estimulando con los alcaloides dados en pequeñas dósis 
hasta producir su acción dinámica. 

Reunimos en un solo plan terapéutico la astenia de Brown y la 
estonia de Broussais, y muchas veces no nos olvidamos de aceptar 
el similia similibus, y el contraria contrariis como accesorios 
aprovechables. 

Muchas veces actuamos sobre el fondo do la enfermedad asténica 
por la dominante, y por la variante cuando esténica, esto es, por los 
síntomas. 

Hé aquí Brown y Broussais modificados, corregidos por el sistema 
dosimétríco, que teniendo por principio regularizar la fuerza motriz, 
protesta contra el materialismo introducido en medicina. 

Y por último la tan preconizada expectación concluye por trans-
formar en enfermedades crónicas y orgánicas las que al principio 
110 eran más que enfermedades dinámicas y esenciales. 

Gracias á la expectación conservan los gabinetes anatómico-pato, 
lógicos varios ejemplos, sumamente curiosos, en su arsenal de la 
muerte. 

En resúmen, señores, pormitimo que os cite aquí algunas pala-
bras del notable médico dosímetra, el doctor Félix Paquet, extraí-
das de su Tratado sobre Dosimetría. — Dice así: 

« La primera fase de la enfermedad aguda, fase fisiológica, se 
« divide en tres estadios — Los dos primeros estadios, el neurósico 
<í el vascular ó hiperémico ofrecen una duración quo varía en cada 
« enfermedad con cada individuo, cada constitución médica. La en-
« fermedad consiste en desórdenes físicos ó funcionales. Aquí el 
« médico es el soberano: el médico puede tratar y dominar la en-
« fermedad siempre que conozca las leyes de la naturaleza y los 
« agentes terapeúticos que él posee. Si no lo consigue, lo cual es 
« una cosa excepcional, ó si el enfermo está asistido por un natu-
« ralista, en vez de un verdadero médico, la enfermedad sigue su 
« evolución hasta un tercer período — el estadio trófico — ó cambio 
« de estructura dol órgano. Para estar conforme con la observación, 
« reconocemos el estadio trófico reciente y el estadio trófico definitivo. 
« En el reciente puede todavía el médico recurrir á los medios 
« abortivos, pero pronto, pues un solo minuto aleja la posibilidad 
« de curación. No se trata todavía más que do producciones em-



38G 
ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

« brionarias y caducas; puedo esperarse una reabsorción ó una 
« evacuación de estas formaciones perecederas. El método dosimé-
« trico se propone en tal caso activar los movimientos, viéndose, pues, 
« en la necesidad de obrar deliberadamente en la primera fase de 
« la enfermedad aguda; demostrando, por tanto, que la medicina es 
« el arte de dirigir los movimientos funcionales de modo que per-
« mita al principio vital ejercer sus funciones. » 

Señores: creo que ya he abusado en demasía de vuestra atención 
haciéndoos escuchar mi pobre disertación. Mi propósito al venir á 
esta tribuna por segunda vez no es el de ostentar talentos que no 
poseo, ni tampoco deprimir éste ó aquel sistema médico conocido 
y puesto en práctica hasta hoy para la humanidad doliente. Mi 
único deseo es exponer públicamente la teoría de una gran verdad 
como lo es la Dosimetría, á fin de que con esa exposición y con el 
interés que pueda despertar entre muchos colegas y aún entre 
los profanos, so pueda difundir por todas partes uno de los más 
grandes triunfos con que el siglo XIX ha glorificado á la huma-
nidad. 

He dicho. 

O b s e r v a t o r i o M e t e o r o l ó g i c o del Co leg io P í o 
de Vi l la C o l o n 

r o u D O N J U A N M. D E V E D I A 

Hemos sido obsequiados por el Director del Colegio Pío de Villa 
Colon, doctor Lasagne, con un folleto conteniendo los resúmenes de 
las observaciones meteorológicas ejecutadas en ese establecimiento 
duranto el año de 1883, el primero que cuenta desde su instalación 
definitiva el Observatorio. 

Reservando para otra oportunida'd el dar á luz en los A N A L E S 

DEL A T E N E O , los antecedentes históricos que liemos recogido y que lo 
tenemos prometido sobre la Meteorología Uruguaya, vamos á con-
sagrar algunas líneas á poner en trasparencia los resultados quo 
arroja el folleto á que hemos hecho referencia. El es el resúmen de 
las pacientes observaciones del joven sacerdote don Domingo AL-
banello. 

Este importante trabajo está llamado, como lo dico el doctor 
iLasagne, 110 sólo á satisfacer la curiosidad de los aficionados, sino 
también á ofrecer á los hombres do la ciencia todos los datos que 
pudiesen desear para sus cálculos ó investigaciones sobre los fenó-
menos meteorológicos do este pedazo de tierra con relación á los 
del globo entero. 

El Observatorio Meteorológico que dirigen los PP . Salesianos 
fué inaugurado el 7 do Mayo de 1882, y se hallará en breve en 
correspondencia con otras estaciones análogas establecidas ó quo 
deberán establecerse en San Nicolás de los Arroyos, en la Boca del 
Riachuelo, en Patagones sobre las márgenes del Rio Negro, y la 
ciudad de Paysandú. Mantiene también relaciones con el P. Denza, 
Presidente de la Sociedad Meteorológica de Italia, á quien la ciencia 
debe algunos útiles descubrimientos. 

Sabido es de cuanta importancia y utilidad son á la agricultura, 
á la navegación y á la seguridad y la vida del hombre, los Obser-
vatorios Meteorológicos convenientemente establecidos, con aparatos 
de precisión y distribuidos con cierto método y orden sobre el 
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luis grandes rudos nielonrológicus, compuestas ilo IIII roiisiilurulilu 
iiúiniini dn imlucioueH iiiuríliiniis y lurruslres que cnniuiiicuu |ini' 
medio d e l lulógrulo m u í I Í I I I I olleiuu nenlrul, uu iluiulu su reciben, 
compilan y publican lus observaciones, uslilii prosliiiiiln ininousos 
servidos il lu navegación, I'I lu iigríiuilliini, lu posea y el miniui'uio, 
por lu, exactitud ilu sus iiuliiiuislnuiis y |ii'uilii!r.¡iiiius ilol tiempo. 
I' i i inl i i ju/gursu i lo lu importúnela ilo lus servicios I|iiu esus ilos 
naciones primluu ó lu liumiuiidiid, cuando se HIIIIII I | I I I I ilo HUI pro-
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Ku lu (iliHiirviielou ilo los íuiióiiioiins ilu lu ulniósliiru, sucede lo 
i|iin en liuiliis oli'iis cosan, lo i|iio no su oliMuiio |ior el chíiier/o 
aislado ilo uu IIOIIIIII'II , su iioiisigilii con el eoiieiirso lie lus eolerlí-
viilinles, 

I De pona uliVldui) sui'iu |HH'ii OTIIIS liiuis uu Observatorio Melmii'o-
lóglco dusliguilo ile toilu reliieíou mili lus ustiiblurlmioiilos análogos 
que existen en el globo, l'or eso eu Meiiinniii, en los lilsluiloa 
Unidos, IIII liYuiieiu, en lliiliu, en Inglaterra, un llólginu, lus miuio-
liles i|iio |iiu'ui!iin liiilliirso HUÍS uduluiilinlus on usln, nimii, ilu lu eluu-
i'iii, eieiilos y luí ve/, miles ilu liomlirns están observando eoiislniilu-
nieulii el riólo y recogiendo linios soliru lu |irosÍou ilo lu, ulniósferii, 
lu, liiii|i|iuniliini, liiimoilinl ilul iiiro, iliruiieiou y velocidad ilu los 
¡Vientos, grado ilo iiuliillosiiliiil del rielo y lluvia euldii. lili, gl'uil 
(mayoría lili lus oliservuelniius I | I IU su lineen eu Kuropu y Aniól'ieu 
del Noi'l-ii son recogidus y dados ó lu |iulilie¡i|iul nioiuuiilos i|ns|ni(is 
ni I I I I liolctiu diario, por el Observatorio do Washington. 

"ou esos uiliocoiloulos es fácil eiiiiipreiuler ó iilouii/.iii' lu pnsilii-
¡iliul de lus predicciones del tiempo y el acierto ipiu ií ellas preside. 

I'oi' olru, piule, se sidiu ipm lili c/V/roi. ipio eiiipieeu uu I I I I ilíil y 
I I I I punto cualquiera del glulei sil euiTuril destructora, puedo ir 
ií repereiilire.ini mayor fuer/u, iiún I'I, eiiormes distancias, obodnoieii-
do ií leyes más ó uióiios lljns, y ipie iluda lu veloniiliid du Irasnii-
uion ipm ol'reiiuii los telégrafos, esos iieoiilueiiiiiiuilos puuilun ser 
previstos imu muchas liorus do anticipación, ovitiíiulnsu asi niindil-
simos peligros. 

III servicio iiioliiorulógiuo i|iiu inauguran los I'I', Hulesiunos, non 
sus esliiciones corresponsales, puestas ul misino Hiunpo eu ooiuuni-
cuelen con los Observatorios do (lórdoliu, y du II,[u Jiuiuiro, uslá, 
pues, I IHIII I I IIO ií rundir muy útiles servicios ul país y UL reslo del 
conliiionlu Huil-Aiiiorlciiuo. 
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1 , 0 quo UIIHI I IUIIOS dn decir no importa desconocer la utilidad de 
lus observaciones y estudios solii'o lus reiióiiienos dn lu almósleia, 
i|iiu con tanta eonslaiiciu como aliiiogacion lluviiriiu ií cuín» ou 
nuestro suelo, el l'ruslillui'o Lurruñugu, el Uunorul Huyes, Marliu 
ilo Moiissy el doiilor don Huruliu llivas, don iluau Momiltliurg y 
otros, ipie nos lian dado la medida del tiempo y del elliiiii, peniil 
lióudonos conoeer la loiiiporuliiru nieiliii, la eantiiliul de lluviii aniiul, 
lus presiones y depresiones do lu atmósfera y los vinillos reiiuuiles ¡ 
como asiinlsnio lian permitido y líieíliliulo el Irnzudo ilu lus líneas 
¡twléi'iHltHití ó hiíl'iirtm eu los mapas. 

lili pruelia unís aealiada ilo la uliliilml de esos servicios (miti eu 
el esmero y luiidiulo con quo lioy mismo son recogí das osus oli-
Hervaeiones por los agenlus do AIrimiuiii 6 lliiliu, pura ser enviadas 
ií los (lliserviilorios de esas dos iiuoioiiub, 

Miís relices i|iie sus predecesores ou lu oliservaeiou do los 1'uiio-
menos do la alnnísrera, eu nuestro país, los padres Halüsiauos, eiien 
tan para, su servicio con iiislriimeiilos peíreenioiiados i|uo siniplili 
ran notiilileiiieulo el Iraliiijo del oliservador, ya Ira/,ando aulouid-
fíeaiiiunlu y soliru I Í I I I I hoja de papel ó ilu iiiutul los movimieiilos 
sucesivos i|iio eu ellus se oporan, ya llevando inueiíiiicuinuiitu lu 
eonlaliilidad de lu iiieluorologla. 

líos |ii'ineipales iiislruiiieiitos con ipie cuonta el Oliservatorio y 
quo tuvimos oeasiou do ver en I Í I I I I visila lieulia al eslalileciniieiilo, 
son los siguientes: 

l'll auoiiidiiiiilru, (iitoiiK¡jjrti/(i, (iiioiii(iiiiul)'(l¡jr<i/(i ó aunmiiijulo-
(jvafo Den/,a, que lieiie por ohjelo iinliear do una niaiiura euiis-

tiiulo y de registrar soliro uua hoja de papel que va dosiurnlliíu-
dose graduiiliiiunlo, lu, voluuidail y dirección de los vientos. ( IOIIH IU 

de dos partes principales, la I Í I I I I enpiieslii, ií la acción iliruclu del 
viento, la olra siliiuda un el interior del uililieio y iluslinada ií re-
gistrar por medio do I I I I muuuiiisiiio de relojería las niuiioruM osci-
laciones del aparalo oxlerior. MSIIJ prueioso insiruiunnto no sólo 
ahorra la iuspoccioii ouular del observador, sino quo no pierde lus 
menores nseilaeioiieu ilo los vientos, podiendo eonlarso óslos por el 
iníiiiei'o do los que I Í I I I I reinado, lo que no sucedía con los tiuo-
'indinn/rfití uniploailos husla aliorii, por la iiiiposihilidail ilu que el 
oliservador luvieso siempre lija su visla soliru las iinlnliin. 

I'ls asi que el Observatorio du (Jolou cuenla la direeriou de les 
vientos por bis horas del día, niioiilras que hasla ahora sólo se 
nos dalia uua ó dos observaciones diarias, iiiañana y lardo ¡ sin 
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pudor wiiñiiliir juiuiÍM el Ijumpo i|iiu ruiuiihu nmlu uno ilu Ion vimiloN, 
MI uihíuídro (\ iiliivlihiitilro I M Mido N I I N I Í I I I Í ' I O ¡ M I ' un pluvh 

ínvtrt'ijviijti, ijiiu NÍ im rucordiiiiiON nuil UN ilu IUÍNIMIIII, I» I IU I I I I IKII , y, 
I" 'Ií''» «II Iiuiiilirii, ruglidra ó dhi'i'iliu (.(lililí ni uulorior iu 

cuiilliliul ilu II(/ilii, uuíilu, duNpnuM ilu huliurlu, niiiiliilii, Tampoco lian. 
Iluminarla Iu iiiMpumiiuii diiiriu dul nliNurvuilnr ul iipurillo, 

MI JVfiJ'iiHiuljilu ((un nlrvo (nu'ii, upruciiir ln, diruuufoii du lim vluiiton 
«upurloruM, I ' I I I I I I I I U I-.I ululo UNM, iiuliliulo, H U mmipoiin priiiclpuliiiuu-
1.(4 ilu un uMpujo ({íriilorio, ooloendii linrizoiiliiliiioiilu y ilumini ul ululo, 
(Ul ni nuil iml/i u i i t f U N f a d n IIII Miiporlo ipiu tiuuu gralmdoM lo» pimío» 
C l t l ' l l i l l l l l l l W , 

M I l'ttliifáiiinlro i|iin, UUIIIII NU wulin, MICVU |iuru npruolui' ul grado 
du liiiniuilml (luí iilru, ( I U I I M I U «Iu I IUN t n i ' i u ó i i i ü t i ' O N MuiiiujuiiíuN, uno 
(Iu lo» e i m l o N tlciiu MU liulu iliiwuulilurl-u y n i oleo Iu tlu mvuuHii, 
mi mi trapo i(uo MU niiiiilíuiiii UOIIMIIIIIIUIIIUIIIU lii'mimlo, MI prioiuro 
«.WIHU, k tompumUnv »uVnr»A i\o\ uiru, y u) «nguiiilo MU muuliuiio 
firiiiMtíiiitumnolo á uiui, toiiipumíuru lulWlor, ilulililo ni oiilVIuiuiuolo 
(mu MU opuru mi ln, Nupurfiuiu ilu MU lióla |ioi' Iu, uviipnrlKaaiou i|u| 
jiglia, Mu Iu, dil'uroiiolu ilu tuiiipuriiíuru mureailu por lo» do» turiiió-
huí,mu MU duiliicu por IIII uúlculo (\ por ni UNO ilu IIIIII.» tulilu» | I N Í -

omiiióIrlmiM, Iu |II'OJIOI'IIIOII du hiimoiluil ilnl uiru, 
Mimóla u i l u n i Ú N ul Olmurvii torio non vario» brimuudroH, haril-

adran, mitin'iudrun, pluvlilnidroh Y IIII vuijjiinliiiuclvii D U U U I I N H 

¡nun ul OHIIJIIIO du ln, ilucliiiauioii miigiiólliiu, 
l'iuuiinim ahora ií, uoiiNlgiiar ION roNiiltudo» i|iio arrojan IIIN oli»nr-

uuioiiuN (Iu IHHII, jiroulileailaN ií, lili mol.ro» 27 milJiiiUrua woliru ul 
Ivol dul nuil' y Iñiuulrim lid mmlímetro» aolirii ul dul HIIUÍO, 

TMMI'MIUTI/UA 

Mu temperatura iriudla dul año l'uó ilu 17 grado» O'B, Mu máxima 
ahKolul.il, NU vui'llliiií ul ID du Muuro y fuó du IIH," ñ, y la mfiilina 
luyo lugar ul I I do Notlumliru, NÍUIU IO do un grado luí,jo curo, Mu 
ul ario Millo ( ION vuituN ul T A N N Ó M D I ' O Nuñuló una tuiiiporalura Imjo 
uoroi ul día muouloiiado y ul 211 do .lulio, 

Ma tumpuraturu mudla ilu ln» uwtuuiouuw, fuó « O I I I O Niguu ¡ 

Primavera J{J(«40, 
V'1™"" lll), 
0 | " " " 2!t,"H7, 
í ' i v l o m o 13," 0 4 , 

R U I N K I I V A T O A U » M N / N / i o a i o / i o i i i o IHM, I 101 ,14010 D O 4(1!» 

Mu dll'uriuiula du l.umpuruliiru unlro Iu l'rlniuynra y ul Oloño MU 
utrlliuyu /i I O N V Í U I I I O N N, N, M, prnooiluiiln» dul Mouudor, ipiu N o p l u r o u 

mayor nú muro do VUUUN UII I U prlmora du UNÍII» UM IIIUÍOIIUN, 

MI u i u N du mayor (utlor I116 Muuro y ul du muiior >111110, 
MI luniuimulro ruiiorrió diiraidu ul año lili," II, y uu MUIO ul OIUM 

du Muuro H," 117, lo i|iiu ilumiiuMlra la viiriuhiliilad du uuuMl.ro ulimii, 

l'UlilNION A'IMONIi'ííilUOA 

Mu |iniNÍou mudla anuid ilu Iu alimÍHCum I'III'I ilu 7f»7 niiliinuIroM y 
medio, Iu iiirixiuiu ilu 772 ujironiinuiliiiiiuuln y Iu iiiluiiiiu ilu VlM. 

MI hari»mul,ro ruuoriló, por coiiMigiiluiilu, duraulu ul uño IIIIUN Ul 
mlKinul.roM, 

llú iii|iil Iu allura inuiliu dul hai'I'iiiiüüo «uguu IIIN IIMIIIUIOIIUM Í 

Varano 7fifi m, f«47 
Otoño 7ñ7 m, ()H7 
Juvlurno 7111) iu, (1112 
Primavera 7f»ñ 01. MUI) 

Mu altura oiríxiniu y mínima haronuHriuu tuvlurou lugur cu ul 
fiiviorno, iiuiujiiu un ul Otoño I I I I I I O mía mínima CIIMÍ iguul Ú Iu del 
Invierno, 

Mu ul Invierno y ul Otoño fu/), por coii«lyulcntu, IIIIIM ÍIIMIÍOIIMIIIIIIU 

el liurómutro, 

II IIMIÍII A LI II MI, ALLLL'L 

Ma hiiiiiuduil relativa mudla uiiinil l'uó du 71 iiiiii, 7(1, Iu mónliua 
du I I H muí, y la mínima du lili H U H . I I I I , l)u UMIIIN I ION rtltimiiM la pri-
mera tuvo lugar ni lll) du Marzo y la Muguiida ul 21 dul IIIÍMIIKI, 

Ma liumudail rulaliva mudla ilul uiru fuó MU(/UII IIIM UMIIICÍUIIUM ; 

Mn Verano , (ID MRA, FLI 
>, Otoño , , , , , , 71) iiim, 15 
» Invierno , , , , 7 1 ) muí, 0(1 
» Primavera , , , , , . , , . , , OS nim, 4H 

Jfil Verano fuó ul período IIIIIN NUCO , uiinquu en ól MU haya veri-
ficado la máxima mudiu du IIH inin, MI Invlurno y ul Otoño lim 
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estaciones más húmedas. De los meses el más seco fué el de Fe-
brero y el más húmedo Junio. 

De estas observaciones se deduce que en estas localidades la hu-
medad en general es siempre considerable. 

V I E N T O S R E I N A N T E S 

El viento dominante durante el año fué el NE. que sopló duran-
te 2321 horas, luego el SE. que reinó 1720 horas y despues el 
SW. que alcanzó á 1010. 

La frecuencia absoluta y relativa de los vientos en los doce me-
ses del año do 1883 fué la siguiente: 

Norte 531 729 
Noreste 2321 3189 
Este 099 900 
Sudeste 1720 2330 
Sud 593 815 
Sudoeste 1010 2220 
Oeste 307 505 
Noroeste 887 1219 

No obstante lo dicho al principio, la dirección predominante do 
los vientos es hácia el Este, según la siguiente demostración: 

La suma de los vientos del Norte, es decir: Norte, Noroeste y 
Noreste, da una frecuencia relativa de 5137. 

La do los vientos del Sud : Sud, Sudeste y Sudoeste, de 5398. 
La de los vientos del Oeste: Oeste, Sudoeste y Noroeste, de 

3944. 
La de los vientos del Este: Este, Sudeste y Noreste, de 0512. 
Como se ve, la suma .de los vientos del Este excede á la mayor 

de las otras en 1124. Luego viene la de los del Sud, en seguida 
la de los del Norte y por último la do los del Oeste. 

La dirección media mensual fué por seis meses la de SE., á saber : 
Enero, Febrero y los últimos cuatro meses del año; en Marzo, 
Mayo, Junio y Agosto, la dirección media mensual fué la del Nor-
este y en Abril y Julio la do SW. Estos son los tres vientos que 
más predominan en el curso del año y particularmente el SE., aun-
que el NE. haya empleado, calculándole por separado, 2321 horas ; 
por el contrario el NW. sopló muy pocas veces. 
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Sobre 305 días tuvimos 179 de viento fuerte, así Tepartídos: 46 
en Verano, 38 en el Otoño, 55 en el Invierno y 40 en Primavera. 
El número do horas en que el anemómetro señaló calma perfecta 
fué de 315, que nos dan en media 13 días de calma, de manera 
quo la proporcion anual entro las calmas y los vientos fué do 37 
milésimos. 

La proporcion entre los vientos del Norto y los del Sud ha 
sido: N : S = 095 y para los del Oeste y Este: W . : E = 60. 

El período más largo do calma tuvo Jugar en el Otoño y el más 
corto en Ja Primavera. La calma mayor duró 17 horas. 

La velocidad media anual de los vientos fuó de 10 kilómetros 
797 metros por hora ; la máxima, de 31 kilómetros 125 metros, tuvo 
lugar el 10 de Enero, y la mínima, de 1250 metros, el 27 de Mayo. 
En el Invierno la velocidad del viento fuó más grande que en las 
otras estaciones. En el Verano y la Primavera casi igual. El Otoño 
fué la estación más tranquila del año. 

En general el SW. es el viento más violento, aunque tan sólo por 
intérvalos, mientras el NE, muy caliente, camina con regular fuerza 
y dura casi siempre tres días. El SE, bastante fuerte, es amenudo 
causa de las lluvias y tormentas. 

Predominaron los vientos superiores SSW. y NNW., en cuanto 
pudieron ser estudiados. 

LLUVIA 

En esta parte de las observaciones nos permitimos corregir un 
error que no puede atribuirse sino á la imprenta. Este error pa-
rece consistir en que no se ha separado con un punto la última 
cifra de todos los números que representan la cantidad de agua 
caída, lo que da por resultado el que las partidas resulten diez 
veces mayores. — Lo salvamos. 

El agua caída en el año midió una altura de 1184.3 milíme-
tros, correspondiendo á cada una de las estaciones la siguiente: 

Verano 233.6 
Otoño 307.1 
Primavera 253.7 
Invierno 329.9 

En Enero y Febrero no hubo lluvias, en cambio fueron tan 
t o m o v i i 3 1 
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abundantes en Marzo, que este mes supera á todos los otros en la 
cantidad de agua caída y recogida por el pluviómetro. El 31 de 
ese mismo mes tuvo lugar también el más grande aguacero del 
año, cayendo en el intervalo de 24 horas unos 67 milímetros. 

Setiembre fué el mes en que llovió menos : unos 55 milímetros. 
Sobre 365 días se contaron 93 do lluvia; de los cuales el mes 

de Junio tuvo el mayor número, 20; Julio tuvo 16 y Agosto 10; 
Abril y Diciembre tuvieron el número menor, 5 ; Marzo, 6 ; Setiem-
bre, 7 ; y Mayo, Octubre y Noviembre, 8. 

La estación en que llovió más es el Otoño. (Lo mismo que han 
constatado el señor don Juan Moenkberg en sus diez años de 
observaciones de 1874 á 1883 y Martin de Moussy en igual perío-
do de 1843 á 1853 ). 

En cada una de las estaciones de Otoño é invierno hubo 8 días 
de cerrazón. 

\ 

TORMENTAS 

Tuvimos en todo el año 27 tormentas más ó menos fuertes, así 
repartidas: 5 en Verano, 7 en el Invierno y Otoño y 8 en la Pri-
mavera. 

l ié aquí los datos do algunas de las principales: 
1." La del 26 de Marzo, que duró 2 horas. Por la mañana á las 

9 se levantaron nimbus del SW. con vivísimos relámpagos y true-
nos muy fuertes. El cielo estaba enteramente cubierto y á las 10 
cayó un aguacero casi de una hora. 

2.a La del 30 del mismo mes, desde las 7 de la mañana hasta 
las 9 de la tarde. El barómetro siguió bajando bruscamente. A las 
7 p. la atmósfera estaba cargadísima de electricidad, de modo quo 
los relámpagos se sucedían sin interrupción. A las 10 un nimbus 
de forma cilindrica se levantó del SW. y á las 10 y media, cuando 
el barómetro señalaba una presión de 746 mm., estalló furiosa la 
tormenta. El viento era muy fuerte y duró 10 minutos. En esta 
ocasion cayó el más grande aguacero, de 670 milímetros. (Debo ser 
de 67 milímetros, porque de aguaceros de 670 milímetros no hay 
ejemplo ). 

3.a La del 23 de Abril. A las' 5 y '/2 p. brillaron frecuentes re-
lámpagos por media hora, y en este tiempo hubo un rápido y con-
tinuado pasaje de nimbus y cúmulos de SW. al S. Ráfagas de 
lluvia con truenos secos y prolongados ocuparon por de hora 
toda la parte del cielo visible. 
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4.a Junio ha sido el mes en que más numerosos han sido los 
trastornos atmosféricos. Se puede decir que desde el día 12 hasta 
el 20, ha sido una continua tormenta. Todas las noches vivísimos 
relámpagos del SSW. sin truenos: en los días 13, 26 y 27, truenos 
secos y fuertes con enorme cantidad de agua. Casi continuada ha 
sido siempre la cerrazón y muy espesa la niebla. 

5.a El 5 de Julio por la noche empezaron vivos é intensos re-
lámpagos al SE. y siguieron toda la noche. Por la mañana á las 
6 empezó una lluvia sosegada, y á las dos de la tarde disminuyendo 
un poco los relámpagos empezaron fuertes truenos. Esta tormenta 
duró casi siempre con la misma fuerza hasta la noche del 7. 

6.a El 2 de Diciembre desdo medio da hasta las 3 p. Esta tor-
menta ocupó todo el cielo visible, procedente del SW. y caminando 
en seguida hácia el SE. ; fué extraordinaria por la frecuencia é in-
tensidad de los relámpagos, ramificados en toda dirección á zig-zags. 
Truenos continuados con estallidos secos y fuertes. 

Todas las demás tormentas ofrecieron más ó menos los mismos 
caracteres; relámpagos seguidos de truenos y gran cantidad de 
agua. En general procedieron todas del SW. y poquísimas del SE. 

A S P E C T O D E L CIELO 

El estado del cielo durante el año con relación á los días de lluvia, 
nublados, despejados ó mixtos y el do éstos entre sí, fué como 

La proporcion 
La proporcion 
La proporcion 
La proporcion 
La proporcion 
La proporcion 
La proporcion 
La proporcion 

de los lluviosos con los del año fué de 
de los nublados con los del año fué de 
de los mixtos con los del año fué de . 
de los serenos con los del año fué de. 
de los nublados con los serenos fué de 
de los lluviosos con los nublados de . 
de los lluviosos con los serenos de . 
de los mixtos con los serenos de . . 

0.25 
0.31 
0.30 
0.38 
0.83 
0.81 
0.67 
0.81 

El estado del cielo fué en media más próximo al sereno; siendo la 
proporcion entre la parte del cielo nublada y la totalidad del mismo 
como 4.9 á 10. La estación más nublada fuó el Invierno con 6.1; 
diferenciando poco del Otoño, que tuvo 5.6 de cielo cubierto. El 
Verano y la Primavera se diferenciaron muy poco entre sí, tendiendo 
ambos al sereno. El primero tuvo 3.4 de nebulosidad y el segundo 4.7. 
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Muyo fué ol mon huí* nublado (¡ou (¡.1) do ciólo cubierto y con-
tando 1 I díus coinplotainiiiitü nubladoH y sólo 5 completamente se-
renos, Ylono on soguilla Junio con (1,7, y auni|uo on osto mos du-
ranto la 2 . ' y la ¡1," década liaya llovido por 1 7 I I Í I IH , la dia mon-
Hual dol untado dol ciclo resultó Inferior ií la do Mayo, porquo la 
primera década fué muy espléndida. 

Asimismo Julio, Agosto y Hotiombro tuvieron también muchos 
días cubiertos. Muero, Febrero y Abril pasaron como los meses unís 
serenos, teniendo el primero tuu sólo 2.5 do nebulosidad; ¡1,2 el 
segundo y ¡t,4 el tercero. 

El Otoño y el Invierno tuvieron el mayor nlímero do días nu-
blados, el uno !IH y el otro ¡til. El Verano pasó con sólo IH días 
do cielo cubierto. El númoro «lo los días serenos superó en Verano 
al do las (leimís ustucíooos casi eu el doblo. En todo el curso del 
año tuvimos 150 días nublado» y 1.Ü8 serenos. 

l 'or lo quo respecta ó, los demás meteoros acontecidos durante 
d año, la niebla y la cerrazón predominaron partíciihirmonto en el 
Moño y eu id Invierno, y nada absolutainento eu el Verano. En 
odo el año tuvimos J!) días do niebla: 10 on Otoño, 0 ou el In-

f e r n o y ¡t on la Primavera; y 17 días de cerrazón: B ou Otoño ó 
Invierno y I en la Primavera, 

Tan sólo en la tercera década do Julio cayó granizo por Iros 
/«cus y en muy pequeña cantidad, ií saber : en los días 21, 20 y 
;0. Estos son los principales meteoros observados en el curso del 

P ' 
Lus Irecuentes tormentas fueron perjudiciales ií la agricultura. 

O Z O N O 

I Comparando enthi sí las medidas obtenidas do las observaciones 
ozonoseópicas hechas en cada día ií las 7 do la mañana y de la 
tardo so dedujo quo la medía anual K.5 fué en gonoral superior ó 
las do las otras estaciones, La mínima tuvo lugar en Verano, La 
media diurna ha sido siempre Inferior ií la nocturna. En Diciembre 
se verificó la mínima inedia: 0,7; y ou Julio la miíxlma media: 
0,5. I,u mínima media nocturna tuvo lugar on Diciembre y la máxi-
ma en Julio, La mínima medía diurna so verificó on Diciembre y 
la máxima en Abril. 

Las observaciones ozonoseópicas hechas hasta ahora, nos indican 
ser muy ubundanto ou ostas localidades la cantidad do ozono, 

OIIHISUVATOIIIO MKTKfíltOfVlOKiO lllíf, f!OÍ,BOIO H o 

Dejamos así extractados los diferentes asuntos quo abraza el tra-
bajo quo tenemos ó la vista, Otros mejor dotados que nosotros 
podrán ampliarlo y comentarlo, Nuestro propósito ha sido solamente 
no dejar pasar desapercibido un acontecimiento de trascendencia en 
los anules do lu Meteorología Uruguaya y contribuir de alguna ma-
nera ú divulgar las revelaciones «pío encierra, el primer producto del 
Observatorio do Colon. 

Hus fundadores prestarían un imporlunto servicio ul puls dando 
la mayor publicidad posible á sus observaciones y á los comentarlos 
á que puedan prestarse, generalizando el uso do los principales 
instriimontoH usudos en la Meteorología y celebrando conferencias 
sobro esos tópicos. 

No debo olvidarse quo es bajo la ¡nlluoncia do la temperatura, 
ese gran móvil do todos los fenómenos naturales, quo la fierra so 
cubro de vegetación y que la vida circula por todas parte». 



l i x p o s t c i o n d e I o n 1 ' u n d a m e n t o H d e l n m o r a l 

a v o l u c i o n l s t a y H U c r í t i c a 

(LONVHHHNIIIA MÍ ||)A HN HI, ATMNIÁO HUI, II IL II (JII A V 

L'OH VA, DOOTOIl L)()N KOHAlifo IIODIIIOUHZ 

Hoñorcn: 

Hlumpro Im «roído FJUO (¡uiioilo una pcu-HOiia HU ronuoivo á ocupar 
, u ! l , )» «M público «ion un tópico ilu ln, magnitud (\ importancia 
luí quo procuro flunurrollur cu unton OH mlon, huy Iu ímonsidud 
Iu docir lo I|UU HU pionnu y HU nlonto, poro (lucirlo todo, «iu pon-
mmloiitoH vuludoH y sin UHII prudunolu tuiuuroHu y coliunlo qou 
"ncnguu Iun eonoiunduH. Kn nuil pululiru, liuy Iu noooniilnd du hablar 
'"diondo ou un todo á IIIN OIIÍH gmiuiuus i i i ap iruo ío i ioH dol uluiii y 
lol corazon, 

loipoiuYiiidonio unta norniii du condiictii, dulio empozar por iniini-
oHtur (|iio dundo algún tiuinpo acá HU pruHuntu du IIIIU niuiioru pu-
oiitu ií Iu VI'NIU do IUN personan lilon ¡ntuncionuduH, un íuiuíinono 
mr diiNgruolu, h o s l n » ln ilnneniinolador, quu inficionando ul niudio 
u quo viylniOH y non ugiliamon, luí llegado yu á tomar ul carácter 
'ii un peligro pfl.ru Iu coiisnrvaolo» y donmivolvlmlmilio do ONÍU gran 
nlldud quu lluiiiiiiiiOH ul orguuinmo nodal, lío l'oniímuno quu ú, HU-
iujini/ii do UNIIN miasma* puliídiooH quo infuntun ION organinmon, 

Ilota un nuoNÍru atnnílfnra HOOIUI nnl'orniiinilo IUN conciencian. 
Mo ruílnro, NuiloruH, ul doncmiso por cierto huntunlo marcado do 

ION conaopton n ioru loN nutro n o n o t r o N , dada día quo puna ocurren 
n i i o v o H canos, quo trayendo la duoupclon ul corazon dol hombro hon-
railo, dujnii ver du IIIIU mu -a manillusta ol poco valor on quu su 
tlonon ION principios do moralidad y du justicio, 

Aliora lilon, dundo no algo por domán ovldunto, quu la moralidad 
UN uno du ION grandon factores quo concurro» á Iu pronocuclo» do 
la, felicidad, tanto Individual como nodal; siendo un algo panado 
ya on autoridad do cosa Juzgada, quo para mantener la vida on d 
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orgunismo nodul, i'i la, pur quo non nocusiirius las múlliplus produc-
do las indiislriun agrícolas y falirilun, hay la uocusidad du 

acrucontnr la formacion do lionihrns honrados ¡ siendo todo /mío 
dorio, UN nucnsario convoiiir quo HÍ iiay un algo quo rochuno con 
urgoiicia nuostra, ntuncion, os auto todo ol prohluiun moral, 

KHIUN connidoradonun non las quo mu lian inducido Á elegir d 
toma (pío ofrezco un oídos íiioinonlos al púhlico, iiumpiu no dus-
urrolludo con la lucido/, quu por HII importancia innrocuríii, llacor la 
evolución du los nouliniionlos moralus do una manora acallada suría 
muí,uria do una sário du ooiifuruiioiuN y por eoiinigiiimitu olira Niipu-
rlor á mis fiiurziis. 

Muy gniiurn,inmuto los partidarios do las di foro» ton uncuolun quo 
HO agitan (luiilro dul impirituiiliHiiio y la inotufinlca, oncarando las 
doctrinan jionitivisfiiN linjo d punto do vista moral, Iun IIIIU fulmi-
nado sin piedad, (lid lo quu prutondon urnuicariios los donen 
más prociosoN do la personalidad h»niu»a, como sor IUN idean dul 
duliur, ul lilon y la justiciu. Oíros ha» llagado á itllrmar (pío HO 
liiiHciin oslas doctrinas para onculirlr ó juntillcar una conducta 
ogoiHlia () do i»turón purnonui, y unni no NO liahlu du ION millón dol 
pniNontu siu traer á colaoiou ol ponitivinmo pura confundirlo bnjo 
ol común niiutomii. 

M» cuii,uto ii ion millón dul prusouto, noñoroH, ¿ á qulón quo miro 
l o s u e o o t o d m i o n l n n d u s i i p i i s i o u i u l a m u n t o , no Iu p u a d o o c u l t a r q u o 

ostunion on presencia do IIII gran n i t u f r a g i o , un (pío caen p o s i t i v i s -

tas, r a c i o n a l l N l i i N , c a t ó l i c o s , n i i n t i c o s y on Ilu croyontoH do todan las 
oscuola, s íilonólloiin V Imogo, HÍ ÓHIO n u c o d o , ¿cuál o s la caunu du 
estos malos y do osto d u s o q u i l i l i r i o HOCÍIIIV — A huon noguro quo lio 
os dentro do las o s c u o l a , s fllonólloun (pío su luí, do oncoutrar osa 
caima, maldita, Kntro l u d a s las e s c u d a s quo HO disputan ul predo-
minio mi ol movimiento c i o n l l l i c o moderno, n i n g u n a h a consignado 
máximas i n ó r a l o s , cuya e o n s o o u u n o i a i u d i i d i l i i o sea la corru|icion 
nodal, Iu p ó r d i d u pnru ol hombro dul pundonor, la rectitud do in-
t e n c i o n e n y l a dignidad p e r s o n a l , 

Quo ol poHitivinmo no horra do la conciencia las iduas dol liiun 
y la justicia, quo no arranca del corazon humano ol sontimlonto 
dol duliur, croo quo mu norá fácil dumontrario co» nólo cxpoiiur la 
doctrina do los grandes maestros, Una voz hecho ésto, sa compren-
derá, quo todo lo que so diga, un contrario, no ronpondo A otra cona 
quo á lu predisposición do ánimo con quo so aborda d cnludio dol 
problema moral bajo la faz evolucionista y muchas veces á la ca-
ronchi más complot,a dul conocimiento du iu doctrina. 
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Es sabido por todos, que el positivismo, como doctrina filosófica, 
es una escuela enteramente nueva todavía, pues si bien es cierto 
que Bacon dándole el verdadero puesto al método experimental en 
el campo de las investigaciones científicas, ecbó las bases que des-
pues han venido á ser el fundamento do la doctrina, también hay 
que reconocer, que recien en los tiempos contemporáneos es quo el 
positivismo ha recibido un completo desarrollo en lo que so refiere 
al problema moral. 

Spencer, el gran observador de la naturaleza humana, es el quo 
ha conseguido hacer una evolucion acabada do los sentimientos mo-
rales al través de los siglos, llevándonos por gradaciones sucesivas 
y sin solucion de continuidad, á la comprensión de las ideas y 
sentimientos quo más ennoblecen á la personalidad humana. 

Pero si queremos hacer entera justicia, tenemos quo reconocer á 
Spencer sólo como sucesor do Darwin y do monsieur Litro, puos 
antes que el distinguido moralista inglés nos hubiera hecho conocer 
su doctrina sobro la evolucion do la conducta, Darwin en Ingla-
terra y monsieur Litré en Francia, ya habían aplicado las leyes 
evolucionistas á la explicación do los sentimientos morales, ó en 

j otros términos, á la ciencia de la recta conducta. Sin embargo, te-
niendo en cuenta, como ho dicho hace un momento, que con Spencer 
es que la doctrina ha adquirido un completo desarrollo, me limi-
taré á hacer su exposición con prescindencia do los grandes maestros 

ique lo precedieron en esta tarea, coadyuvando á la formacion de su 
Idoctrina. 

Spencer estudia la naturaleza humana, no como lo han hecho 
hasta ahora los representantes do la escuela opuesta, es decir, con-
siderándola en sí misma, haciendo abstracción do los datos quo su-
ministra la experiencia externa, sino que por el contrario la estudia 
;n las prácticas do la vida, en el modo como han procedido los 
séres en la humanidad en la sucesión do las épocas y al través de 
los tiempos. De manera que á las observaciones quo suministra la 
experiencia interna por medio do la conciencia, él reúno eso conjunto 
do hechos, producto de las acciones humanas, los ordena, los analiza 
por medio de su descomposición y con todo ese caudal de datos, 
empleando el método racional, investiga las causas y saca deduccio-
nes necesarias, no con la necesidad absoluta á quo so refieren los 
mctafísicos, sino con aquella que nos impone la lógica de las leyes 
naturales. Procediendo así, llega por fin á la realización de sus as-
piraciones, que no eran otras quo encontrar las leyes de la recta 
conducta, vale decir, las leyes de la vida humana. 
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Indudablemente éste es el proceder natural, éste es el método que 
impono una buena lógica, pues si ésta nos aconseja quo para la ma-
yor eficacia en las investigaciones científicas, debemos evitar el caer 
en los extremos do un método esencialmente á priori ó de un em-
pirismo exclusivista; si nos dico quo hay la necesidad de buscar un 
término medio adoptando un método empírico racional, ¿ porqué 
liemos de despreciar toda esa aglomeración do experiencias quo cons-
tituyen la vida pasada, para limitarnos á la simple observación in-
terna que nos suministra la conciencia ? — ¿ Por qué hemos de consi-
derar la personalidad humana en abstracto, dejando de lado lo con-
creto ? Ilay quo reconocer quo no se encuentra una consideración, 
un motivo racional quo justifique semejante proceder. 

Muy frecuentemente se dice por los adversarios de la escuela, 
que el positivismo al emprender el conocimiento de la naturaleza 
humana so sirve únicamente de un método empírico exclusivo, 
siéndole, por consiguiente, enteramente vedado el conocimiento do 
las leyes que deben llevarnos al cumplimiento do nuostro fin. Como 
confirmación do esta aserción ahí están cii los A N A L E S las palabras 
de mi estimado amigo el doctor Solía, pronunciadas desde la cátedra 
de Filosofía: « El positivismo mutila la razón humana y niega la 
« existencia do la psicología. » 

Precisamente es todo lo contrario, pues si hay alguna doctrina 
verdaderamente racional, es el positivismo do Spencer y sus ante-
cesores. Ellos, más que ningún otro, se empeñan por encontrar la 
explicación do los fenómenos de la vida, yendo de causa en causa 
por un procedimiento do descomposición, hasta conocer los senti-
mientos é ideas más rudimentarias de nuestra naturaleza. 

Como muy bien ha dicho Alfredo Fouillée, los psicólogos moder-
nos se parecen á los químicos quo buscan descomponerlo todo y 
que no consideran los pretendidos cuerpos simples, sino como con-
binaciones refractarias á nuestros medios actuales, pero destinadas 
á verse un día divididas en sus partes integrantes. 

La prueba evidente de que el positivismo 110 mutila la razón hu-
mana, es que haco descansar toda su doctrina moral sobre el prin-
cipio de causalidad, sobro esa relación tan antigua poro tan desco-
nocida entro el efecto y su causa. Como confirmación de ello, 
encontramos en sus obras una constante censura, para todas aque-
llas escuelas y doctrinas filosóficas, que sin entrar á investigar las 
relaciones necesarias quo ligan los fenómenos entre sí, dan entero 
asentimiento á la creencia de que el bien y el mal están determi-
nados exclusivamente por la voluntad divina. 
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De manera que es una afirmación equivocada, decir que el posi-
tivismo es un puro empirismo. Es equivocado también afirmar que 
mutila la razón humana: la mutilan todos aquellos que están acu-
diendo constantemente á un principio superior para la explicación de 
los fenómenos de la vida; la mutilan, en fin, aquellos que ya sea 
fracturándose una pierna, padeciendo una afección pulmonar ú otra 
dolencia cualquiera, imploran el favor de la divinidad para que los 
cure y restablezca en su perfecto estado. 

Lo que se observa hoy día con mucha frecuencia es, que se ataca 
el positivismo en su parte metódica, por lo que pensaban Bentan y 
sus discípulos, y es un algo por demás evidenciado que éstos se 
quedaban en la mitad del camino á recorrer en las investigaciones 
científicas. Así, tratándose del problema moral, observaban una 
série de actos repetidos varias veces, aquilataban sus resultados y 
si producían más bien que mal, sacaban por un simple procedi-
miento do generalización una regla de conducta para todos los 
casos imaginables, sin remontarse, como es necesario, á las leyes 
de la vida, basadas en el conocimiento do la naturaleza, como lo 
han hecho las escuelas francesa é inglesa de los tiempos contem-
poráneos. 

Como lo ha dicho muy acertadamente Spencer, el positivismo de 
los Bentamistas es demasiado empírico, pero h\iy quo tener en 
cuenta que es una forma de transición hácia el positivismo racio-
nal quo han alcanzado los grandes maestros d¿ la ciencia en los 
tiempos presentes. 

Para mayor abundamiento en el sentido de probar quo el posi-
tivismo da su verdadero puesto á la razón humana en el campo 
do las investigaciones filosóficas, me permitiré extractar unos párra-
fos de la moral evolucionista do Spencer, en los cuales se encuentra 
patentizado todo el alcance del método moderno. 

Habla Spencer: « La idea quo defiendo es que la moral propia-
mente dicha — la ciencia de la recta conducta — tiene por objeto 
determinar cómo y por qué ciertos modos do obrar son perjudi-
ciales y otros ventajosos. Esos resultados, buenos ó malos, 110 pue-
den ser accidentales; deben ser consecuencia necesaria de la cons-
titución do las cosas. En mi concepto, el objeto de la ciencia mo-
ral debe ser el deducir de las leyes de la vida y de las condiciones 
do la existencia quó acciones tienden á producir necesariamente la 
folicidad, cuáles otras á producir la desgracia. En seguida, estas 
deducciones deben ser reconocidas como leyes de la conducta: de-
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ben ser obedecidas independientemente de toda consideración direc-
ta é inmediata de felicidad ó miseria. v 

«Un ejemplo hará tal vez quo se comprenda mejor lo que quiero 
decir. Antiguamente la astronomía sólo poseía observaciones acu-
muladas relativamente á la posicion y movimiento del sol y de los 
planetas; de vez en cuando esas observaciones permitían pronosticar 
aproximadamente, que ciertos cuerpos celestes ocuparían tal posicion 
en época determinada. La ciencia moderna de la astronomía plane-
taria consiste en deducciones de la ley de la gravitación, mediante 
las cuales sabemos por qué ciertos cuerpos ocupan necesariamente 
tal posicion en determinada época. La relación que existe entre la 
astronomía antigua y la moderna es análoga á la que hay hoy, se-
gún mi opinion, entre ia moral de lo útil y la moral propiamente 
dicha. La objecion que opongo al utilitarismo corriente, es quo 110 
reconoce la forma desenvuelta do la moral; que 110 se. apercibo do 
quo aún no ha traspasado el período primitivo de esta ciencia.» 

En virtud de todas las consideraciones antedichas, creo que queda 
suficientemente justificado el verdadero método positivista, y hasta 
sincerado de los injustos ataques de que ha sido objeto por parte 
de' sus opositores. 

La moral es la ciencia de la recta conducta, es la que da leyes 
á la vida humana para la prosecución de su fin. Pues bien, la es-
cuela evolucionista para explicarse esas leyes y practicarlas debida-
mente, va á buscar su fundamento, por medio de un procedimiento 
analítico, en ese conjunto de fenómenos complejos que constituyen 
las acciones del hombre. 

Así, examinando los actos realizados por los séres de la natu-
raleza, incluso el hombre, ve en la raíz de todos ellos un algo quo 
es su fundamento y su origen: ese algo es el principio do la ne-
cesidad. 

La necesidad es el gran motor que impulsa y da movimiento á 
todo lo que vive, y hácia cuya satisfacción converjen todos los 
esfuerzos. 

Cuando realizamos cualquier acto de la vida, se responde siem-
pre á la satisfacción de alguna necesidad. La acción es el medio, 
la necesidad es el fin. Obtenida la satisfacción de la necesidad que 
se persigue, decimos que hemos obrado bien, que la acción es bue-
na : si por el contrario no se obtiene dicha satisfacción, si no se 
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consigue el fin (leseado, decimos que liemos obrado mal, quo la 
acción es mala. 

Do esta manera so encuentra ya explicado el fundamento del bien 
y del mal, pues no es otra cosa que una simple adaptación do medios 
ú fines, fii el medio so adapta al fin, tenemos lo que llamamos todos 
el bien; siesta adaptación 110 so verifica, surge lo que denominamos 
el mal; resultando, por consiguiente, que tanto el bien como el mal 
tienen una explicación enteramento relativa, que la idea del bien es 
un algo natural y dependiente de 1111 principio superior, como 1 o es 
la gran ley de la necesidad. 

A más, la satisfacción do una necesidad va siompro acompañada 
do un sentimiento do placer, y si por el contrario esa satisfacción 
no so obtiene, so produce como consecuencia inmediata un senti-
miento do dolor. De ésto resulta que la idea dol bien está íntima-
mente ligada al principio de la necesidad y á ese sentimiento do 
placer que do ésta so origina. 

Así so explica que esta idea baya sufrido tantas modificaciones ú 
través do los tiempos en las etapas sucesivas por quo lia pasado 
la humanidad, y quo por un perfeccionamiento gradual hayamos 
llegado al concepto adelantado do la moralidad, quo sin distinción 
esencial profesan todas las escuelas filosóficas do los tiempos mo-
dernos. 

Es un algo sabido por todos, quo las necesidades de la vida 
no han sido conocidas por completo desdo los orígenes do la hu-
manidad y es por demás sabido también, quo los medios quo 
habían do llevarnos á la realización do esas necesidades, tampoco han 
sido enteramento conocidos. De aquí quo la adaptación de medios 
á fines 110 haya sido completa desdo los tiempos primitivos, sino 
quo siguiendo un procedimiento evolutivo ha ido recibiendo nuevos 
perfeccionamientos en la sucesión do los siglos. 

Ahora bien, al paso quo hemos ido conociendo do una manera 
más perfecta las necesidades de la vida, el sontimiento do placer 
quo do su satisfacción resulta, ha recibido también nuevos perfec-
cionamientos, dando lugar á una cierta predilección por los place-
res lejanos, todo lo cual ha propendido en último resultado á un 
adelantamiento mayor on el concepto del bion, valo decir, en la 
ciencia do la moral. 

Todos estos principios, para su mayor compronsion, son compro-
bados por la escuela evolucionista con hechos sacados do las prác-
ticas do la vida. Así, quo el bien consisto on la adaptación del 
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medio al fin y quo el mal resulta del fenómeno inverso, es un algo 
enteramento evidenciado. Para cerciorarnos tomemos unos ejemplos: 
el acto por el cual una persona remunera á otra su trabajo, es 
reputado por todos como bueno y si se pregunta por qué lo cali-
ficamos así, encontramos la razón en quo esa remuneración es un 
medio indispensable para el cumplimiento de nuestro fin, quo no es 
otra cosa que la satisfacción do nuestras necesidades. Decimos tam-
bién quo la calumnia importa una acción vituperable, que es un 
mal, porquo haciéndonos perder la reputación, nos coarta en el 
cumplimiento do nuestro fin. Do esto modo podríamos multiplicar 
los ejemplos hasta lo indefinido. 

Que la adaptación de los medios á los fines ha ido recibiendo 
un perfeccionamiento gradual, lo comprueba la sola observación do 
los progresos de la humanidad, pues vemos que si el salvaje pri-
mitivo sentía una necesidad como la nutrición, se lanzaba errante 
por los bosques en busca de alimento, y una vez conseguido ésto, 
satisfacía con exceso su apetito, sin preocuparse del mañana; pero 
al fin, aleccionado por continuos sufrimientos, ha acabado por ha-
cerse previsor y viendo en frente do sí las mismas necesidades en 
el porvenir, se ha precavido en contra de ellas, se ha hecho más 
parco en la satisfacción do sus apetitos, adaptando, por consiguiente, 
más juiciosamente el medio al fin. 

Yernos también quo si el hombre de los tiempos primitivos lla-
maba buena aquella conducta quo lo llevaba á su fin, con prescin-
dencia de los demás séres do la especie, el progreso do la humanidad 
ha ido paso á paso haciéndolo ver un fin más ámplio y más com-
pleto para la vida humana. Así, en los tiempos primitivos, sentida 
una necesidad, so buscaba el medio do satisfacerla, sin preocuparse 
para nada, si al hacer uso do tal medio so perjudicaba á otro sér 
de la especie, pero comprendiendo los inconvenientes, las zozobras y 
el sinnúmero do males que tal proceder acarreaba, el sér humano 
fué reaccionando de tal norma do conducta, alcanzando á com-
prender que no era posible perseguir su propia felicidad con pres-
cindencia de la do los demás, y quo ol mojor medio de encontrar la 
verdadera felicidad, era buscarla en la felicidad común. 

Do esta manera, siguiendo un procedimiento ovolutivo, so ha lle-
gado al concepto adelantado do la vida completa y á los sentimien-
tos humanitarios quo tanto dignifican á nuestra personalidad. 

Debido á estos progresos, llamamos bondadoso al hombro que 
viendo á otro sér humano atacado do una dolencia cualquiera, lo 
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auxi l ia p a r a quo rocobro HU « a l u d , ' a l quo HO coudualo do la des-

gracia njoua suministrándolo medio» «lo vida, y on general il todos 

nquolloH quo on presencia, «lo IOH grandon infortunios HO proponon 

Blompro mejorur lu condicion «lo HUH HoinojuutoH. Y por ol contrario, 

llaniainoH un malvado, al hombro quo con HU conducta contrar ía Ú 
HUH Homojante» on ol goco «lo la follcidad, y a Hoa utucándoloB on 

la roputaciou, la propiedad ó la vida, 

A h o r a bien, á moilida quo ol hombro hu ¡do comprendiendo con 

el conocimiento de HU naturaleza IIIH vordudoru» nocesidadeH «lo lu 

v i d a ; á modula que la adaptación «le IOH niodioH á IOH finen He HIT 
ido haelenilo MIÍH perfecta, cd Hentimlento do placer quo OH COIISO-

cucncla «lo la nutlnfucelon «lo IUH neccHidadeH y fuerza quo IIOH im-

pulsa, nuevamente IT LU acción, IIII recibido luuiblou HII perfecciona-

miento. Hi bien en IOH tlenipon primitivo» el placer en general con-

t r i b u í a ií acrecentar y hacer IIIIÍH poderoso el motivo quo l levaba á 

los HÓreH á realizar los actos «le lu v ida, h a y quo tener en cuenta 

que m u y enpecialmento predominaban IOH placeres próxlmon, pero 

la humanidad aleccionada per la experiencia y por IUH prácticas «lo 

la vida, ha ¡do nintiendo u n a predilección por los placeres lejanoH 

al punto quo hoy din estos placeres adolautados constituyan uno 

do sus principales impulsos. J 'or eso ol hombro civi l izado 110 con-

sumo do una Hola vez todo HII alimento, HÍIIO que previendo IUH 

IIIÍHIIIIIH Tiocosidados en IOH «lías SUCOHÍVOH, procura eneontrurso en 

la posibil idad «lo satisfacerlas por medio do la acumulación. Do lu 

misma manera, H¡ los hombroH «lo IIIH sociedades primitiva» 110 te-

nían m a y o r reparo en npodorarBo do lo ajeno, inspirado» por ol 

placer quo h a b í a do «multarlo» do lu satisfacción do HUH noco»idadoH, 

los hombres «lo lus socledudes más adelantadas 110 dan OIIIOH 11 oso» 

placero» quo tienden á Hutlnfucoi" un apetito del momento, l levando 

un ataque 11 la propiedad ó la vida do HUH HomojuntoH, poro enta 

norma «lo conducta perfeccionada no es como tnuehos creen u n 

principio quo ha debido imponerse á lus Hoclodado» do todo» IOH 
tiempos, P a r a quo oí sór humano h a y a llegado á a d q u i r i r ente con-

copto «lo la moral idad, lia tenido «pió recibir la» locclomm quo da 

la experiencia do niglon «lo Hoclabilldad, h a tenido «|iie p a l p a r lo» 

mulo» innumerable» á «pío es capaz de l levarlo un placer mal enten-

dido y doHpue» do pasar por ostuM Apoca» «lo prueba, OH «|iio l i a 

a lcanzado á comprender quo OH m á s miporior ol ro»peto ú la p r o -

piedad ajena, quo oso placer próximo «pie resulta do suÜHfueor 1111 

upotito. 
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A h o r a bien, de»])UC» do haber alcanzado el hombre ií concebir 

una norma do conducta on armonía con la Hiitisfaocion «le HUH 
vordadoriiH U O C O H Í I I I I I I O H , con el cumplimiento do su fin, la repeti-

ción do enla »ório «le neto» bien inspirados durante mucha» 

gonoruoionos, h a a c a b a d o por formar en nuestra naturaleza hábito» 

morillo», l ia real ización do mucho» «le oso» actos quo califloamo» 

como bueno» y que mucha» vece» han tonillo como causa impulsiva 

1111 motivo entorníllenlo externo, despues do una práctica constanto 

han llegado ií hacerse carne eu mientra naturaleza, formando parlo 

integranle «le eso todo orgánico que conslituyo nuestra personali-

dad. AHÍ, ton i lo «ui cuenta «pie 011 los tiempos primitivo» Ion 

móviles egoinlan eran los «pie I I I I Í H imperaban, luí tenido «pío Biiceder 

iiocoHuriumonfo, «pie ol hombro quo debía I Í I I I I cuenta, ul principio 

la p a g a b a porquo OHO ora HII interón, puesto «pie «le otro modo 

perdería su reputación, olemenlo iiidinpennablo pura gozar do cré-

dito y ser ioliz en la sociedad en «píese vive; pero á fuerza «lo rea-

l izar de u n a m a n e r a repulida, ese acto interesado «le una generación 

á olra, h a terniinudo por hacerBo orgánico, y por eso el hombro 

quo hoy paga HUH «leudas, va cediendo á u n a causa interno, ií un 

impulso inferior «pie lo l leva con fuerza irresistible, l'ue» bien, enle 

algo quo donde nuontro interior nos empuja y no» fuerza ií obrar 

do lal manera, n e c o H i i r i u n i o n l o ese algo e» lo quo todo» llamamos 

id Hentimionto «lid deber. 

Pero el sentimiento del deber no e» punto extremo de nuestro 

desarrollo moral , pues por encima del deber está el placer puro y 

desintoroBiido. AHÍ, cuando un hombro HO ha distinguido toda HII 
vidu por IIIH p r á e f i e i i H inórale» iniín elevadas; cuando ha alcanzado 

la reputación do u n verdadero hombro honrado, HO uola quo 

cuando v a á p a g a r u u a cuenta ó real izar otro acto cualquiera, ya 

110 lo buco impulsado por el dobor, pues la acción de pagar lo que 

debo, tan HO l ia identil lcado con su naturaleza, quo cu tanto 110 le 

es posible ehancolar lu cuenta pendiente He siente poseído do un 

malentar y u n a z o z o b r a completa; malestar quo llega á perturbarlo 

en la H u f i s f i i e e i o u do la» necesidinlen más imperiosa» de la v ida, 

y cu onmbio, l legado el momento on quo puede pagar dicha 

cuenta, y a no OH ol deber el quo lo lleva á realizar esta acción, 

en u n Bontimionto I I I I Í H adelantado, es el Bontlmionto del p la -

cer, y satisfecha esa necesidad moral casi tan imporioHu como 

las necesidades vitales, lo embarga lu Hulisfuccion más completa, 

normal izándose como consecuencia toda» las funcione» de la v ida. 



4 8 0 ANALES DEL ATENEO DEL URUOUAY 

Estas consideraciones dejan explicada también la gran ley do la 
moral evolucionista: quiero referirme al puno dol ogoismo al altruis-
mo, de C H U S acciones on que so busca ol interés personal con en-
tera prescindoncia do los demás, á aquellas en quo HO procura con-
ciliar ol bien particular con ol bien común, no sacrificando nunca 
la felicidad ajena. 

En los tiempos primitivos ol hombro buscaba HU felicidad nun-
quo fuera sacrificando la do los demás : despues, dando un puso 
para adelanto en ol desarrollo moral do la humanidad, nos encon-
tramos con séres quo HO preocupaban de la felicidad do los demás 
corno un medio do obtener Iu suya propia, quo HO interesaban por 
la conservación do sus semejante», cediendo on último término á un 
interés personal, y hoy ol adelanto do los sentimientos morales ha 
hecho quo nazca on nosotros un sentimiento do verdadero amor 
háciu nuestros semejantes, y quo al desear la felicidad común, lo ha-
gamos cediendo á las iiiBpiruoiónes do nuestro corazon. 

.Ahora HO preguntará : — ¿ para quo osla cvolucion HO realizara, cuá-
les han H¡do los factores quo han intervenido 011 HU desarrollo V — 
Indudablemente los han habido muchos y muy complejos. En pri-
mor lugar hay quo tenor 011 cuenta que con el andar dol tiempo 
ol hombre, iníluonciado por la ley dol progreso, ha tenido quo ir 
adelantando en ol conocimiento do HÍ misino, do HU naturaleza y 
HUH necesidades, y como consecuencia natural do osto progreso, ha 
debido voriflcarso una adaptación más perfecta do los medios á los 
fines. 

Por otra parte, HÍ seguimos el procedimiento lógico do estudiar 
el efecto para encontrar la causa; si observamos la vida do la hu-
manidad al través dolos tiempos con sus móviles y sus tendencias; 
si c o i i H i d o r a m o s , en f i n , todo oso conjunto do datos quo nos sumi-
nistran los estudios do los sociólogos modernos, nos encontramos 
con una série do factores externos quo todos más ó ménos han 
influido en ol desarrollo y perfeccionamiento do los sentimientos 
morales. 

Hi observamos las sociedades primitivas, vemos quo uno do los 
factores quo más influencia han tenido en la formación do las cos-
tumbres socialos, ha sido el principio do autoridad: ol jefe sobre-
poniéndose á los demás por sus condiciones suporioros, los imponía 
una norma do conducta quo todos habían do obodecor, aún sin 
d a r H O cuenta do su fundamento, del móvil á quo respondían. Esta 
norma de conducta gencrnlmento era inspirada por las nocosidades 
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do la época. Atravesando la humanidad tiempos do Iuchn, pero do 
lucha cruel, todas las leyes respondían on último resultado al prin-
cipio do la suprema conservación. Ahora bion, estos gobiernos abso-
lutos y despóticos, 011 los cuales, como dico Bagoot, ol Roy ora Pon-
tifico y el Pontifico Hoy, consiguieron introducir en la humanidad 
un algo quo había do sor despues baso do grandes progresos; for-
maron un cuerpo do costumbres, inocularon on ol sér humano las 
ideas do órden y do respeto hasta entonces desconocidas, y dioron 
comienzo á, la obra do las grandes virludos, quo dignifican á la per-
sonalidad humana 011 los tiempos prosélitos. Si bion proclamaban la 
guerra do unas sociodados para con otras, impulsados por las fuer-
zas naturalos, cediendo á la ley do la luoha por la existencia, — en 
sus pequeñas agrupaciones procuraban siempre mantener una dis-
ciplina Hovera por modio do la fuerza y hasta por ol terror. 

Do esta manera HO formó la fibra legal do las Hociodudos primitivas 
y so hicieron carne 011 la naturaleza humana ciertas costumbres inho-
roiilos á la vida H o o i a l . Como HO comprendo, ésto importa un progreso 
considerablo, por cuanto ha encaminado á los ¡niobios Inicia la 
forinacion do los hábitos morales adelantados. 

Otro elemento (pío so presenta á la vista del observador influyendo 
011 la forinacion do las costumbres en las sociodados primitivas, os 
la creencia en la existencia do divinidades que oslaban constanto-
monto interviniendo en las cosas do la vida como arbitros absolutos 
do sus (lostinos, pues sabemos quo los jefes do las antiguas socio-
dados tonían confundidos en una sola mano el poder religioso y 
civil y cuando imponían al pueblo alguna loy para quo sirviera do 
norma do BUS actos, la presentaban siempre, á los ojos do la mu-
choduinbro ignoranto, rodeada del favor do los dioses, con los cuales 
estaban Jos jo fes en trato frecuento. Despuos, muerto el jefo, había 
la creencia arraigada do quo su espíritu volaba dosdo la otra vida 
por la consorvacion do las loyos ó costumbres quo había impuesto. 
Si á todo ésto so agrega ol caráctor cruel con quo so concebían á los 
dioses y los espíritus do aquellos tiempos, es nocosario reconocor 011 
la religión uno do los grandes frenos quo han contribuido á la for-
mación do los sentimientos morales do la sociodad. 

Si el jefo imponía la obligación do no robar, esto mandato tenia 
todo ol poder quo da la fuorza do un déspota unida á la consa-
gración divina. Esto hacia que los miembros do aquellas socio-
dados, Bin ol concepto do la moralidad, cumplieran esas órdenes 
por el profundo respeto quo lo» inspiraban, puesto quo iban acom-

TOMO Vil 32 
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panadas do castigos crucics y bárbaros. Vale decir, no robaban de 
miedo. 

Pero á fuerza do tener en frente do si la imágen do los castigos 
divinos y humanos quo les decía: no robes, 110 ataques la propiedad 
do otro, ol sér humano ha tenido quo tomarlo aversión á esto acto, 
encarnándose, por el contrario, en su naturaleza, el respeto por lo 
ajeno, y por oso el hombre hoy no roba generalmente, porquo 
existo on 61 una fuerza contraria ó interior quo lo desvía do esos 
actos: esta fuerza contraria es ol sentimiento dol dobor. Otro factor 
importante quo ha influido en la formacion y desarrollo de las cos-
tumbres ha sido el principio do las venganzas sociales, el cual ha 
imperado como ley do los puoblos en la infancia do la humanidad. 
El hombro, codicndo á la ley do la propia conservación, ha tenido 
quo retraorso do verificar ciertos males, anto la perspoctiva do osos 
séres vongadores que lo asediarían en cumplimiento do aquella ley 
sagrada quo lo mandaba resarcir el daño, en la persona del delin-
cuente, do su mujer ó do sus hijos. 

Con la exposición do los frenos religioso, político y social, croo 
haber dejado patentizado cómo la formacion do las ideas y senti-
mientos morales tieno una explicación enteramente relativa, y que 
no hay necesidad para comprender su génesis, do recurrir á los 
principios absolutos á quo so refieren las escuelas filosóficas que 
giran dentro do la metafísica. 

Queda también probado quo ol positivismo admito la idea del 
bion, ol sentimiento dol deber y la práctica do la virtud, y por 
consiguiente, quo son afirmaciones calumniosas aquellas por las 
cuales so dico que, como doctrina filosófica, arranca dol corazon 
humano los sentimientos que más dignifican nuestra personalidad. 

Como so vo, llega á las mismas conclusiones quo las doctrinas 
espiritualistas; como ollas, admito quo el hombro debo hacer el 
bion y evitar ol mal, quo el bien es lo que nos lleva al cumpli-
miento do nuestro fin, quo el sentimiento del dobor es la ley do 
nuestros actos, y de esta manera podríamos seguir haciendo notar 
sus identidades. En lo único quo so distinguen es que el positivismo 
no quiero reconocer en ol bien y la justicia, principios simples y 
absolutos quo hayan debido imponorso siempre do la misma manera 
á la vida humana, sino quo siguiendo un procedimiento do análisis 
descompone todas osas protondidas ideas simples, para encontrar 
su verdadero fundamento, llegando por fin d comprendor que ol 
bien, como el deber y la justicia, MO tienen otra razón do sor quo 
la naturaleza humana con sus necesidades y sus fines. 
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Los metafísicos so paran en el principio do la jornada, so encuen-
tran con la idea del bion ya entoramento hecha y considerándola 
como un principio simple ó irreductible, no quieren ni siquiera ten-
tar el hacer su análisis. Por eso, como dico muy bion Alfredo Foui-
H'e, les lia pasado á ellos con la idea del bien lo quo á la ciencia 
antigua con el airo, el agua, el fuego y la tierra. 

Como lo haco notar Spencor, os un algo inconcebible quo estos 
señores metafísioos, habiendo entrado ya por la teoría do las accio-
nes lentas on geología y en todo lo que so refiero á la vida do la 
naturaleza, permanezcan siendo, en los dominios do la moral, afo-
rrados partidarios (lo la teoría do los cataclismos. 

No sé si habré conseguido dar una idea siquiora aproximada do 
lo quo os la moral evolucionista, pero sí puedo deciros, señores, quo 
ho satisfecho una de las aspiraciones do mi corazon, mostrando 
cómo el positivismo no está reñido con los principios morales ade-
lantados, con el atributo más precioso do nuestra vida, con eso 
algo quo debo ser el principio vivificante quo infiltrándoso en el alma 
do los puoblos, ha do llevar a eso gran todo llamado el organismo 
social, hacia su verdadero destino, Inicia la adquisición do la feli-
cidad. 

lio satisfecho una do mis mayores aspiraciones, porquo dosdo haco 
mucho tiempo ho oído por repetidas veces fulminar despiadadamente 
desdo esta misma tribuna á la doctrina positivista, como una do esas 
grandes calamidades sociales. Aún más: ho oído lanzar anatemas en 
quo caían envueltos la doctrina, sus apóstoles y hasta sus discí-
pulos inás fervientes y sinceros. 

Nuestros opositores los motafísicos do todas las escuelas, han hecho 
siempro una confusion lamentable entro la doctrina positivista y eso 
utilitarismo egoísta y mezquino, que disfrazado con un nombro usur-
pado, empieza á reinar con pretensiones á origirso on escuela filo-
sófica, cuando nunca llegará á ser otra cosa quo osa escuela quo 
para desgracia do la humanidad ha existido en todos los tiempos: 
la escuela do la degradación moral y do la prostitución do la con-
ciencia. 

Es preciso desengañarse, señores matafísicos: entro nosotros oxiston 
dos positivismos,—un falso positivismo, quo por añadidura podomos 
llamarlo indecoroso, en frento al positivismo do los grandes maestros. 

Es necesario reconocor también quo el prctonder oncuadrar on 
una doctrina prácticas quo lo son antagónicas, es una ofensa hecha 
á sus autores con mengua do la justicia. 
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Para el positivista, lo mismo que para ol espiritualista, el bien es 
nuestro norte, el sentimiento del deber el elemento impulsivo do 
nuestros actos, y la realización de ' la verdadera felicidad nuestro fin. 

Yo creo ser un partidario consecuente de la doctrina y creo quo 
nada iguala en valer al hombre honrado, que éste es el único que 
puedo mostrarse orgulloso anto sus conciudadanos y ante la socie-
dad y quo todo orgullo que carezca de esta base no es otra cosa 
sino una vanidad esencialmente absurda. 

No dobo terminar este pobre trabajo sin encarecer antes la gran 
importancia dol problema moral para el cumplimiento do los dos-
tinos sociales, y hacer notar el interés palpitante que existe entre 
nosotros, de quo siga siendo tratado con frecuencia por personas 
quo con mejor preparación sepan poner do manifiesto toda la gran-
deza de los conceptos morales, [pues creo que la moral nos brinda 
un tema sobro el cual nunca so hablará demasiado, aunque so haya 
do repetir siempro lo mismo. 

Ho dicho. 

C u r s o de D e r e c h o C o n s t i t u c i o n a l 

POR EL DOCTOR DON JUSTINO J. DE ARÉCHAGA 

S E G U N D A P A R T E 

ORGANIZACION POLÍTICA 

CAPÍTULO VII 

O R G A N I Z A C I O N D E LA C A M A R A DE R E P R E S E N TA N T E S 

(Cont inuación) 

I I I 

SUMARIO — N ú m e r o de m i e m b r o s de la Cámara de Representantes . —Prescrip-
c i o n e s del Derecho Const i tucional posit ivo de varios pueblos á este 
respecto . — Cómo, cuánto mas numerosa es una Asamblea se obtiene 
u n a representac ión m a s exacta y fiel de todas las opiniones y de to-
dos los in tereses colect ivos . — Una Asamblea representativa m u y 
n u m e r o s a no es apta para el ejercicio ordenado y regular de las 
f u n c i o n e s l eg i s la t ivas . — Otros inconvenientes de las Asambleas Le-
g i s la t ivas m u y numerosas . — Por qué la buena marcha de la Cáma-
ra de los Comunes de Inglaterra , compuesta de un considerable 
n ú m e r o de m i e m b r o s , no puede invocarse como un argumento en 
favor de las Asambleas representat ivas m u y numerosas . — Demos-
trac ión de que la Cámara de Representantes debe ser numerosa, á 
condic ion , s in e m b a r g o , de que no degenere en mul t i tud .—Escas í -
s i m o n ú m e r o de Representantes en nuestro país, — Inconvenientes y 
p e l i g r o s que o frece una Cámara popular tan reducida. — Exámen 
de los ar t í cu los 19 y 21 de nues t ra Constitución. — Sérios inconve-
n i e n t e s que el a u m e n t o de poblac ion ofrece en el cumpl imiento de 
e sos preceptos const i tuc ionales . — Sábia disposición de la Constitu-
c ión de los Estados-Unidos á es te respecto. — Disposición incompleta 
de la Const i tución Belga . 

¿ De quó número do miembros debe componerse la Cámara de 
Representantes ? — Esta cuestión es do grande interés, y de su acer-
tada solucion depende, en mucha parte, la buena organización do 
esa rama del Poder Legislativo. — En el Derecho Constitucional po-
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sitivo existen á esto respecto muy diversas prescripciones. — En In-
glaterra, la Cámara do los Comunes cuenta seiscientos cincuenta y 
ocho miembros, y es la mas numerosa do todas las Asambleas Le-
gislativas actuales; en Francia, la Cámara do Representantes tieno 
hoy 535 miembros; en Italia 508, on España 431, en el Imperio 
Alemán 390, en los Estados-Unidos 325 (1 ), en el Cantón Suizo 
do Berna 235, en la República Argentina 80, en Chile 73 y en 
nuestro país 51. En Bélgica, Portugal, Suiza, ürecia, Noruega, 
Rumania y Dinamarca, el númoro do representantes es poco dife-
rente, variando tan solo do 115 á 157. — Pero estos datos positivos 
nada nos enseñan y su mérito roal solo puede ser apreciado con el 
auxilio do algunas observaciones generales. 

Se ha visto ya quo la rama popular del Poder Legislativo debo 
ser una imágen reducida, pero perfecta, do la Nación, para quo las 
loyes puedan estar on armonía con las verdaderas necesidades del 

as y con las ideas, las tendencias y las preocupaciones sociales; 
[jijes indudable quo cuanto mayor sea el número do sus miembros, 

ayores probabilidades ofrecerá do representarla con toda oxacti-
d y fidelidad. Compréndeso sin dificultad alguna que, á medida 
ie so reduce la unidad electoral, esto os, el número do votantes 

f llcosarios para elegir un diputado, al mismo tiempo quo aumenta 
lili "número do éstos, todos los matices do la opinion pública y to-

>s los intoreses coloctivos, aún aquellos que solo afecten á poque-
za grupos do ciudadanos, obtienen mayor representación en el 
^io do la Cámara popular.— Así como en una carta geográfica 
| suprimen ó so reproducen muchísimos detalles do importancia, se-
n sea mas ó monos pequeña la escala do reducción empleada 
ra levantarla, on una Asamblea representativa, que puedo con 
la verdad donominarse mapa político do un país, como lo ha di-

flftío Oirardin, so acuerda ó so niega representación á muchas opi-
niones é intereses coloctivos, sogun sea mas ó menos crecido el 
número do sus miembros, según sea mas ó menos grando la escala 
do reducción quo so empleo, es decir, según que la unidad elect -
ral comprenda un número mas ó monos reducido do electores. 

( 1 ) Hasta el año de 1SS.1, la Cámara de Representantes do los Estados-Unidos 
solo tenia 293 m i e m b r o s ; pero en el m e s de Marzo de e s e año debo haberse le-
vantado el 10.° censo decenal , prescrito por el art ículo 1 . ° , scc , 3 . d de la Cons-
t i tución, para poner en relación el número de Represen tante s con la pob lac ion , 
y soguramento que en esa época se habrá a u m e n t a d o el n ú m e r o de m i e m b r o s 
de la Cámara, f i jándose en 353, quo es el que le da u n a obra rec ien publ i cada , 
de don José S. Uazan, t i tu lada : « Las Ins t i tuc iones Federa les en los Estados-
Unidos. » 
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Do modo, pues, que, si para determinar el número do miembros 
quo deben componer la Cámara do Representantes solo debieran 
tenerse on cuonta las procedentes observaciones; si la mas fiel y 
perfecta representación do todos los intereses y do todas las opi-
niones populares fuera el único fin quo debiera perseguirse al or-
ganizar oso cuerpo co-legislador, habría forzosamente quo admitir 
la siguiente conclusión : la Cámara de Representantes debe compo-
nerse do un considerable número do miembros. — La escuela fran-
cesa revolucio íaria, siempro inclinada en favor do las Asambleas 
numerosísimas y tumultuarias, tendría entonces razón contra los 
constitucionalistas americanos, quo no han dejado jamás do consi-
derar la formacion do las Asambleas deliberantes con un número 
do miembros prudentemente reducido como un cscolonte principio 
de organización política. 

Pero tal opinion es enteramente errónea. Esta cuestión, como to-
das las quo ofrece el estudio do las instituciones políticas, os com-
pleja, y para darlo una acertada solucion es indispensable tener en 
cuenta todos los puntos que abraza y examinarla bajo todas sus 
faces. 

Si es necesario quo la Cámara popular ^oa la representación 
verdadera do todo el país, es también igualmente necesario quo 
esté do tal manera constituida que importo un órgano perfecta-
mente adaptado á la función que dobo desempeñar. Y es una ver-
dad, que la esperiencia acredita, quo las Asambleas demasiado nu-
merosas son del todo ineptas para el ejercicio ordenado y regular 
de la función legislativa.—En efecto; como lo ha dicho Madisou 
( 1 ) con profunda verdad, «en todas las Asambleas muy numero-
sas, cualquiera que sea la condicion de las personas que las com-
pongan, la pasión no deja nunca do arrebatar el cetro á la razón. 
Si cada ateniense hubiese sido un Sócrates, aún así mismo cada 
Asamblea de Atenas habría sido un populacho.»—En una Cáma-
ra formada con un número considerable de representantes, la pru-
dente é ilustrada opinion y el razonamiento lógico y severo del 
mas sábio legislador, serán siempre vencidos por la declamación 
insustancial y hueca do un hombre elocuente, por mas que á sus 
dotos oratorias no acompañe, como sucede generalmente, la indis-
pensable preparación científica para poder tomar, con acierto, una 
participación activa en la dificultosísima tarca do la formacion do 

(1 ) El Federalista, pág . 452. 
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las leyes. —Las grandes aglomeraciones, aunquo estén formadas por 
personas sensatas é ilustradas, 110 sirven para la deliberación tran-
quila ; puedo muy bien decirse do ellas que son órganos de una 
función inconsciente, do movimientos reflejos súbitamente provoca-
dos por los artificios do un orador fogoso, ó de un político sagaz. 

Por otra parte, en toda sociedad, cualquiera que sea su grado 
do cultura, el número de ciudadanos verdaderamente competentes 
para las funciones legislativas es siempre muy reducido, por mas 
que otra cosa piensen ó afecten pensar los espíritus vulgares que, 
exagerando interesadamente el principio democrático do la igualdad, 
do una manera tan absurda como funesta, consideran á todos los 
hombres con aptitudes suficientes para dirigir los negocios públicos. 
Y siendo ésto así, es natural quo, formando una Cámara muy nu-
merosa, forzosamente serán llevados á la representación nacional 
muchísimos ciudadanos quo carezcan do las cualidades mas indis-
pensables para" el desempeño do eso cargo público, y quo, por esto 
motivo, ofrezcan el sério peligro quo indica Fl Federalista en los 
siguientes términos, y que las Asambleas revolucionarias francesas 
ían comprobado prácticamente: « . . . En todas las Asambleas le-
gislativas, cuanto mayor sea el número do quo so compongan, me-
nor será el de los hombres quo en realidad dirijan sus procedi-
mientos. En primer lugar, cuanto mas numerosa sea una Asamblea, 
soan cuales fueren las personas que la compongan, sabido es quo 
mayor será el ascendiente do la pasión sobre la razón. En segundo 
lugar, cuanto mayor sea el número, mas grande será la proporcion 
do los miembros do limitados conocimientos y de oscasa capacidad. 
Bien pues, precisamente sobro los hombres do esta condicion es 
Rábido quo obran con toda su fuerza la elocuencia y la destreza 
lio los monos. En las repúblicas antiguas, dondo la masa toda dol 
pueblo reuníase personalmente, voíaso á un solo orador, ó á un 
hombro público astuto, mandar por lo general con tan completo 
dominio como si so hubiese puesto un cetro en sus solas manos. 
Por el mismo principio, pues, cuanto mas numerosa so haga una 
Asamblea representativa, participará mas de las dolencias anexas á 
las reuniones colectivas del pueblo. La ignorancia será la víctima 
dol ardid, y la pasión la esclava del sofisma y do la declamación. 
Nunca puedo errar mas el pueblo que cuando supone quo, con 
multiplicar sus representantes mas allá do cierto límite, robustece 
la barrera contra el gobiorno de unos pocos. La osporiencia lo ad-
vertirá siempre quo, por el contrario, después de garantido un 
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número suficiente para los fines de la seguridad, do los conocimien-
tos locales y de su simpatía general en la sociedad toda, frustrará 
sus propias miras con el aumento do sus representantes. El aspecto 
del gobierno puedo tornarse mas democrático, poro el alma que lo 
animo será mas oligárquica. La máquina se ensanchará, pero tanto 
menores y aún mas secretos serán los resortes quo dirijan sus 
movimientos » (1 ). 

Contra todas estas observaciones, quo ponen en evidencia los 
graves inconvenientes do las Asambleas representativas demasiado 
numerosas, puedo hacerse una objccion, aparentemente muy fun-
dada, que convieno destruir porque nunca dejará de presentarse 
espontáneamente en el espíritu de todo aquel que esta cuestión es-
tudie con algún detenimiento. Puedo, en efecto, decirse quo la espe-
rioncia, que la historia constitucional dol pueblo quo ha fundado 
ol régimen representativo de gobierno y la moderna libertad polí-
tica, desmiente las acusaciones quo so dirigen contra las Asambleas 
legislativas numerosas; que al presente, y desde hace muchos años, 
110 hay en ol mundo ninguna Asamblea que cuente mayor número 
do miembros quo la Cámara de los Comunes de Inglaterra, y que, 
al mismo tiempo, no hay ni ha habido jamás un Cuerpo Legislativo, 
emanado del voto popular directo, mas sábio, mas prudente y mas 
ordenado en sus procedimientos que osa Cámara; quo, en conse-
cuencia, anto estos datos positivos innegables, os forzoso reconocer 
quo ningún peligro real ofrecen las Asambleas legislativas compues-
tas con un crecido número do representantes del puoblo. 

Pero OS' tan falsa esta conclusión, como verdaderos y positivos 
los datos que lo sirven de punto do partida. Muy cierto es quo la 
Cámara de los Comunes, á pesar de contar en su seno el conside-
rable número de seiscientos cincuenta y ocho miembros, lejos de 
ofrecer los inconvenientes y los poligros quo ho indicado antes 
como inherentes á las Asambleas representativas demasiado nume-
rosas, funciona, por el contrario, con admirable regularidad y acier-
to ; poro ésto sólo os debido á ciertas peculiaridades do la socie-
dad inglesa y de su derecho parlamentario, que no pueden tomarse 
en cuenta al dar una solucion general á la cuestión que en este 
momento ventilo. En la Cámara baja de Inglaterra, con escopcion 
de un escasísimo número do hombres independientes, ó indecisos, 
todos sus miembros so dividen en dos partidos tradicionales perfec-

(1) El Federalista, traduocion de J. M. Cantilo, pág. -17S 
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tamcnto organizados. La mayoría reconoce y acata como jefe al 
primer ministro, quien, por este motivo, es llamado el leader of 
the house, el jefe de la Cámara; y la oposicion elige á su vez, 
por una votacion formal, la persona quo debe dirigirla en sus lu-
chas parlamentarias duranto toda una legislatura y recibe el nom-
bro do leader de la oposicion Estos jefes do los dos bandos par-
lamentarios, auxiliados por otros agentes subalternos, tales, por 
ejemplo, como los whips ( diputados designados por cada bando 
para llevar á la Cámara á sus respectivos miembros en los momen-
tos en quo debo votarse una cuestión importante), ejercen una 
autoridad efectiva, mantienen vigorosamente organizadas las dos 
grandes agrupaciones que so forman en el seno do la Cámara y 
las dirigen en todos sus procedimientos sin encontrar resistencias 
ni espíritus insubordinados. Dados estos usos parlamentarios, pro-
pios solo del carácter nacional inglés, compréndese sin dificultad 
dguna cómo una Cámara tan numerosa como la de los Comunes 
10 está expuesta á ninguno de los inconvenientes de las grandes 
Isambleas populares. La estricta organización do los dos bandos 
mrlamentarios, anulando casi por completo la acción individual y 
iutónoma do sus respectivos adherentcs, equivale á una considera-
do reducción dol número de miembros do la Cámara. 

Ilay todavía otras razones por las cuales 110 es posiblo admitir 
k buena marcha do la Cámara do los Comunes como un argu-
nento en favor do las Asambleas representativas numerosas. Una 
le ellas es que, si bien eso Cuerpo Legislativo está compuesto de 1111 
onsiderablo número do miembros, en cambio son muy pocos los 
¡uo asisten á sus sesiones, como lo demuestra el hecho do haberse 
onido quo establecer quo basta la presencia de cuarenta Comunes 
iara deliberar. Solo cuando llega el momento do ponerse á vota-

cion una cuestión importante, la sala do sesiones se llena de re-
presentantes y ésto, gracias á la extraordinaria actividad do los 
whips. — Otra es quo, las clases superiores de la sociedad, la aris-
tocracia y la plutocracia, sólidamente proparadas para las funciones 
públicas, ejercen tan poderosa influencia sobro la masa general de 
los electores británicos, que obtienen siempre todos los puestos de 
la Cámara on cada legislatura. Por ésto, y también porque esos 
puestos no son remunerados y es necesario desembolsar do 2,000 á 
5,000 libras esterlinas para conseguirlos, el palacio do Westminster 
está cerrado para los demagogos, para los aventureros y para los 
hombres vulgares y, como lo ha dicho ,un distinguido escritor 
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inglés, ( 1 ) «no ha habido jamás una Cámara do los Comunes quo 
no haya reflejado la inteligencia de la nación, y cuyos miembros, 
aunque 110 hayan nacido hombres de Estado, dejaran de mostrar 
un verdadero saber en el manejo de los negocios públicos y una 
real aptitud para dirigirlos. » — Dados, pues, todos estos antece-
dentes, no puedo razonablemente afirmarso quo la historia consti-
tucional del pueblo inglés desmiente las acusaciones quo so dirigen 
contra las Asambleas legislativas demasiado numerosas. 

Dedúcese, pues, do las observaciones precedentes, que esta cues-
tión, examinada bajo los dos aspectos que presenta, lleva á estas 
dos conclusiones enteramente opuestas: quo la Cámara do Diputados 
dobe componerse de un considerable número do miembros, si es la 
más exacta y fiel representación do todas las opiniones y de todos 
los intereses sociales lo que so tiene principalmente en cuenta; y 
que, por el contrario, el número do sus miembros dobe ser bastante 
reducido, si el fin quo ante todo se persigue es el do adaptar su 
organización al ejercicio ordenado y regular do las funciones legis-
lativas. Pero como ambas conclusiones son igualmente importantes; 
como, si es necesario que la Cámara do Representantes sea un ór-
gano perfectamente adaptado á la función legislativa que debo 
desempeñar, es también indispensable que sea un fiel reflejo do la 
opinion pública, que tengan asiento en ella representantes de todas 
las ideas, do todas las tendencias y de todos los intereses colectivos, 
solo es posible dar á esta cuestión su legítima y verdadera solu-
cion concillando esas dos opiniones contrarias, tomando un término 
medio razonable. Puede, pues, establecerse con toda seguridad, quo 
la rama popular del Poder Legislativo debe formarse con ol mayor 
número de miembros que sea compatible con el ejercicio tranquilo, 
ordenado y regular de sus funciones; quo debe ser numerosa, á 
condicion, sin embargo, de que no degenere en multitud y so vea, 
en consecuencia, expuesta á los inconvenientes y peligros quo ya se 
han indicado como inherentes á todas las grandes Asambleas po-
pulares. 

En nuestro país, la Cámara do Representantes, compuesta solo 
de veinte y nueve miembros en las dos primeras legislaturas, según 
lo dispuesto por el artículo 20 do la Constitución, debe formarse 
hoy con cincuenta y un diputados, á consecuencia de la reciente 

(1 ) T. II. S. Escot t — L'Angleterre. - Le pays; ¡es instituíicins; les 7n<xurs; 
tomo II, pág . 139. 
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c r e a c i ó n do nuevos Departamentos. ( 1 ) — Este número es sumamente 
reducid o y ofrece s e r i o s inconvenientes y p e l i g r o s . P o r una parto, 
él no permite quo en el seno de la Cámara popular tengan repre-
sentación todos los intereses sociales y todas las opiniones políticas, 
religiosas, económicas y do otro orden que dividan á los miembros 
do la sociedad. — Los electores de cada partido político no pueden 
subdividirse en diversos grupos para conseguir quo, sin perjuicio 
de los intereses generales del partido, estén legítimamente represen-
tadas en la Cámara sus opiniones particulares sobre importantísimas 
cuestiones sociales, porque como es tan escaso el número do re-
presentantes quo deben elegir, la unidad electoral es relativamente 
considerable y, para constituirla, es indispensable que solo se tengan 
en cuenta las ideas políticas, quo son las que mas fácilmente con-
siguen formar grandes agrupaciones de ciudadanos. Se sacrifica, 
pues, así la representación de grandes intereses y opiniones que en 
las tareas ordinarias dol Poder Legislativo deberían ejercer tanta ó 
mas influencia que las ideas políticas. — For otra parte, en una 
Cámara de cincuenta y un representantes, veinte y seis son sufi-
cientes para deliberar y adoptar resoluciones; y como éstas se 
toman ordinariamente á mayoría de votos, 14 representantes pueden 
imponer su voluntad al país. — En ésto hay un sério peligro, 
porque catorce ó quince miembros de una Cámara pueden fácil-
mente ponerse de acuerdo y formar una camarilla, una verdadera 
oligarquía, para favorecer sus intereses personales. No sucedería lo 
mismo si, para tomar cualquier rcsolucion, so necesitara, por ejem-
plo, una mayoría doble quo esa; sería muy difícil conciliar tantas 
voluntades para perseguir fines ilegítimos. — Solo requiriéndose el 
concurso do muchas voluntados paro la adopcion de una medida 
cualquiera so podrá impedir, como lo he dicho en otra ocasion, 
que una autoridad irresponsable, como lo es la Cámara de Repre-
sentantes, emplee el poder de que dispono en provecho do sus in-
tereses personales, con perjuicio de los intereses colectivos y de la 
libertad civil. — Dadas las condiciones do nuestro país, su pobla-
ción y la manera como está dividida la opinion pública sobro 
cuestiones políticas y sociales, la Cámara de Representantes solo 
podría responder al fin primordial de su institución contando en 
su seno do 85 á 90 miembros. 

( 1) El n ú m e r o de represen tante s que, al presente , deben ser e l e g i d o s en c a d a 
Departamento , e s el s i g u i e n t e : - El Depar tamento de Montevideo e l i ge 11 ; el 
de Canelones 0; el de Soriano 3 ; el de Minas 3, y 2 c a d a u n o de los otros c a t o r -
ce Depar tamentos . 
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La actual organización de nuestra Cámara do Representantes, 
ademas de ser bastante defectuosa por contar con un número de 
miembros sumamente reducido, es también enteramente inconstitu-
cional.— Según el artículo 19 de la Constitución, « se elegirá un re-
presentante por cada tres mil almas, ó por una fracción que no 
baje de dos mil » ; y según el artículo 21, cada ocho anos deberá 
formarse un censo general y arreglar á él el número de represen-
tantes. — Pero estas disposiciones han sido hasta ahora letra muerta, 
pues ni se ha formado periódicamente el censo general (1 ) , ni se 
ha tratado tampoco de ajustar el número de representantes á la 
poblacion de la República, con arreglo á la base establecida en el 
artículo 19 do la Constitución. Teniendo hoy este país, por lo menos, 
500,000 habitantes, y debiendo elegirse un representante por cada 
3,000 almas, ¿..por una fracción quo no baje de 2,000, la Cámara 
popular debeesí estar compuesta, no do 51 miembros, sino de 107. 
Verdad es, que, para nuestro país, una Cámara de ciento sesenta y 
siete representantes ssría escesivamentc numerosa y que el fiel cum-
plimiento de las prescripciones constitucionales que acabo do citar 
nos llevaría al absurdo. — Soy, sin embargo, do los que prefieren 
los absurdos á quo puede conducir la aplicación severa de las 
leyes, á las ventajas pasajeras que so alcancen mediante procedi-
mientos arbitrarios é inconstitucionales, propios solo para corromper 
y degradar á los pueblos. 

En la constitución de los Estados-Unidos do la América del Norte 
se han establecido muy sábias disposiciones para impedir que, al 
ajustar de tiempo en tiempo el número do miembros de la Cámara 
de Representantes á Ja poblacion, tenga que formarse una Asamblea 
demasiado numerosa; y ellas deberían ser adoptadas por todas las 
sociedades do instituciones representativas, y muy especialmente 
por las de este continente, cuyos habitantes pueden aumentar de 
una manera extraordinaria en muy breve tiempo, merced á una 
fuerte corriente migratoria, colocándolas entonces ante esta dura al-
ternativa : ó la formacion de Cámaras escesivamente numerosas, ó 
la violacion de l o s preceptos constitucionales que determinan el nú-
mero preciso é invariable de individuos quo debe representar cada 
diputado. — « Los representantes y las contribuciones directas, dice 
la Constitución Norte-Americana, en su art. 1.°, sección II, n. 3, 

(1 ) Dos censos , m u y imperfec tos , se han formado so lamente en la República; 
u n o en 1852, y otro en 1S60, bajo la Adminis trac ión ejemplar de don Bernardo 
P . Berro. 
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so repartirán entro los varios Estados quo compongan esta Union, 
según el número do sus habitantes respectivos . . . . El censo do la 
poblacion se hará dentro de tres años, á contar desdo la prime-
ra reunión dol Congreso do los Estados-Unidos, y despues, de 
diez en diez años, do la manera quo determina la ley. Jil numero 
de representantes no escederá de uno por cada treinta mil 
habitantes, pero cada Estado deberá tener á lo menos, un re-
presentante . . . » — Do modo, pues, quo, por esta prescripción 
constitucional, en vez de establecerse una relación fija ó inalte-
rable entro el número do habitantes y el do miembros do la 
Cámara, como lo hace nuestra ley fundamental, so acuerda al Poder 
Legislativo la facultad de determinar, do diez on diez años, ol nú-
moro do miembros do quo debo componorso la Cámara do Repre-
sentantes, con la prudente restricción do quo 110 po 'Vi haber mas 
do un represontanto por cada treinta mil hab i tan tes , ' i menos do 
uue yoc «ulu. Tintado.— A.doptáwAofto tftta pvomVwüi^tto, consi-
gúese ol importante resultado do impedir, sin violacioYÍ constitu-
cional alguna, que la rama popular dol Poder Legislativo llegue 
á ser escesivamonto numerosa á consecuencia do un crecimiento 
do poblacion considerable; basta para olio la promulgación do 
una ley ordinaria quo aumente la unidad electoral. — Así lo 
han hecho constantemente los legisladores norte-americanos. En 
1793, levantado ol primer censo do la poblacion do los Estados-
Unidos, quo ascendía á cerca do 4 millones, so estableció quo habría 
un represontanto por cada 33,000 habitantes, y la Cámara tuvo 105 
miembros. — Si osa unidad electoral so hubiera conservado hasta 
hoy, los Estados-Unidos, con BUS 50 millones do habitantes, tendrían 
al presento una Cámara do mas do 1,500 representantes. — Pero so 
ha evitado esto absurdo resultado aumentando periódicamente la 
unidad electoral.—En 1813 se elovó á la cifra do 35,000 habitan-
tes, y la Cámara so formó con 181 representantes ; en 1823 so fijó 
en 40,000 habitantes, y los representantes fueron 213 ; 011 1833, 
para una poblacion do 13 millones do almas, la unidad electoral, 
fuó do 47,700, y la Cámara do 240 miembros. En el año do 1843, 
no obstanto haberse constatado por modio dol conso quo entonces 
so formó, un aumento do 5 millones do habitantes, ol número do 
representantes fué reducido á 223, elevándose la unidad electoral á 
70,080. En los años 1853, 03, 73 y 83, se ha seguido aumentando 
sucesivamente ol número do habitantes quo ropresonta cada miembro 
do la Cámara popular, siguiendo el extraordinario movimiento pro-
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gresivo do la poblacion, hasta elevarlo á mas de 150,000, quo os 
l a c i f r a quo a c t u a l m e n t e representa, l a unidad electoral, con arreglo 
á la cual so eligen los 325 miembros do la Cámara de Represen-
tantes. 

En Bélgica so ha adoptado ya esto procedimiento, poro do una 
manera incompleta. — Dico el artículo 49 do la Constitución do eso 
país: «La loy electoral fija el número do los diputados, con arreglo 
á la poblacion; eso número no podrá ser mayor do 1 por cada 
40,000 habitantes. — Ella determina igualmente las condiciones re-
queridas para sor elector y la manera do proceder en las diversas 
operaciones electorales».— Digo quo gsta disposición constitucional 
os incompleta, porque si bien impide quo se formo una Cámara do 
Representantes muy numerosa, estableciendo que no podrá tener 
más de un miembro por cada 10,000 habitantes, permite, on cam-
bio, quo esa Cámara se organice con un personal sumamente re-
ducido, dosdo quo acuerda al Poder Legislativo ordinario, sin res-
tricción alguna, la facultad de aumentar la unidad electoral.—Para 
proceder con acierto en esta materia, es necesario fijar en la Cons-
titución un míximum y 1111 mínimum do Representantes, como lo 
han hecho los norte-americanos, porquo son tan inconvenientes y 
peligrosas las Asambleas representativas numerosísimas y tumultua-
rias, como las reducidas y oligárquicas. 
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IV 

SUMARIO — Duración de las func iones de los m i e m b r o s de¡la Cámara de Repre-
sentantes . — Neces idad de su renovac ión per iódica . — P r e s c r i p c i o n e s 
del Derecho Constitucional pos i t ivo de var ios pueb los á e s te res-
pecto. — Cómo la c ienc ia const i tucional no puede e s tab lecer un periodo 
lijo de durac ión de la Cámara de R e p r e s e n t a n t e s a p l i c a b l e e n todos 
los pueblos . — Ventajas que ofrece u n corto periodo de d u r a c i ó n de 
las funciones de los representantes . — Inconven ientes y p e l i g r o s de 
un período de duración demas iado breve. — Fal ta de i n d e p e n d e n c i a 
y por cons igu iente , ausenc ia de responsabi l idad en ¡los d iputados . — 
Males ocas ionados por las e lecc iones pol í t icas d e m a s i a d o f recuen-
tes. — Incompetencia de l o s representantes . — Impos ib i l idad de l levar 
á cabo cualquier re forma ó proyecto i m p o r t a n t e . — I n c o n v e n i e n t e s 
de u n a larga duración de las func iones de representante . — So luc ion 
de la cuest ión. — Dispos ic ión de nues t ra Const i tuc ión á e s te res-
p e c t o . — S u s i n c o n v e n i e n t e s . — N e c e s i d a d de que la Cámara de Re-
presentantes tenga un m i s m o período de durac ión que el P res ident e 
de la República y sea e l eg ida al m i s m o t i empo que és te . — Defec to 
capital de nuestro s i s t e m a de gobierno. — ¿La Cámara de R e p r e s e n -
tantes debe renovarse total ó parc ia lmente? — Razones que se a d u c e n 
en favor de la renovac ión parcial . — R e f u t a c i ó n de e sa doc tr ina . 

Si la Cámara de Diputados debe representar, con la mayor exac-
titud posible, todas las opiniones y todos los intereses colectivos, 
para que la legislación esté en armonía con las verdaderas necesi-
dades del país y con su grado de cultura; si el sentimiento de la 
responsabilidad moral ante la opinion pública debo ejercer poderosa 
influencia sobre ella, para que se conserve fiel á su mandato; si es 
principalmente á ella á quien corresponde introducir en el gobierno 
el elemento popular y reflejar los grandes movimientos de opinion 
que se produzcan en el seno de la sociedad, la renovación periódica 
de su personal es una medida quo se impone con toda la fuerza 
de una necesidad imprescindible. — Pero, si este principio, conside-
rado en abstracto, es evidente ó incontrovertible, presenta algunas 
dificultades cuando, examinado bajo un punto de vista mas positivo 
y concreto, se trata de determinar el número de anos que ha de 
durar cada Asamblea, como lo demuestra el hecho de estar á este 
respecto en completo desacuerdo las Constituciones políticas de todas 
las sociedades de instituciones representativas. Así, en Inglaterra, 
dura siete años la rama popular del Poder Legislativo; seis años 
en Austria y en Baviera; cinco en España y en Italia; cuatro en 
Francia, Bélgica, Holanda, Portugal, Grecia, Rumania, Berna, Re-
pública Argentina, Brasil, Costa-Rica, Bolivia y Pa raguay ; tres en 
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nuestro país y en Alemania, Suiza, Dinamarca, Suecia, Noruega y 
Chile; dos, en los Estados-Unidos, Méjico, Colombia, Venezuela, 
Nicaragua, Ginebra y algunos Estados norte-americanos, y uno en 
San Salvador y en la generalidad de los Estados de la América del 
Norte. 

No lo es dado á la ciencia constitucional establecer el período 
fijo de duración de la Cámara de Representantes porque éste es un 
punto que debe ser resuelto en cada país teniéndose en cuenta sus 
condiciones especiales, tales, por ejemplo, como la estension de su 
territorio, el género de industrias á que se dedican sus habitantes, 
la lentitud ó la rapidez con que se produzcan los cambios de la 
opinion pública, los efectos que puedan producir en el ánimo de los 
ciudadanos y en la marcha general de la sociedad elecciones mas 
ó menos frecuentes, y otras mas que es innecesario enumerar aquí. 
Mas, si ésto está fuera do su competencia, en cambio puede y debe 
fijar los principios generales que deben servir de seguro guía al 
legislador para determinar con acierto en el Derecho Constitucional 
positivo de cada pueblo cuánto tiempo han de durar los represen-
tantes en el ejercicio de sus funciones. 

Un período de duración bastante corto es indudablemente el mas 
seguro medio de conseguir que la Cámara de Diputados sea, en 
todo momento, la verdadera representación del país, pues que la 
frecuente renovación do sus miembros permite quo en su seno se 
operen siempre las mismas modificaciones que sufran las ideas y 
las necesidades del pueblo. — Al mismo tiempo, tiene naturalmente 
que producir el importante efecto de mantener vivo en el espíritu 
de los representantes el sentimiento de su dependencia y do su res-
ponsabilidad moral ante la opinion pública, porque « antes que los 
sentimientos grabados en su espíritu por el modo de su elevación 
puedan disiparse por el ejercicio del poder, se verán compelidos á 
prevenir el momento en que su poder ha de cesar, en que se exa-
mine el ejercicio quo de él han hecho y en que deben bajar al 
nivel de que fueran levantados y donde permanecerán siempre, á 
menos que el desempeño fiel de su mandato haya fundado su título 
á que se les renueve (1 ) . » — Pero tiene muy sérios inconvenientes 
la duración muy corta de las funciones de los miembros de la Cá-
mara popular y no es posible aceptarla racionalmente como una de 
las bases de su organización. — Desde luego, por poco quo se exa-

(1) El Federalista, t raducc ión de J. M. Cantilo, pág. 566. 
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gcro eso principio, lu dependencia y la responsabilidad do los re-
presentantes se convierten en sumisión servil ;í iodos los caprichos 
popularos y ¡í todas las exigencias do la pública opinion, por mas 
irracionales «pie ellas sean, viniendo asi ií desnaturalizarse por com-
pleto la misión do las Asambleas representativas quo, si están en 
el deber do escuchar la opinion pública, solo deben tenerla en 
cuenta en sus deliberaciones como una prevención, ó como un con-
sejo, mas 110 como un mandato imperativo (1). — En efecto, siendo 
muy frecuente la renovación del personal do la Cámara do Re-
presentantes, están éstos vivamente interosados ou consorvar su p o -
pularidad presente, ya para conseguir una reelección, ya para poder 
gozar do cualquiera otra do las ventajas quo ella ofrece en el mo-
vimiento político do las sociedades; y eso solo so consigue adulando 
las multitudes, accediendo á todas sus pretcnsiones, y aún adelan-
tándose á sus mas caprichosas é ilegítimas exigencias. — Sucedo con 
alguna frecuencia cpie, disposiciones legislativas muy sábias y do 
positiva y grande utilidad para el país, encuentran fuertes resisten-
cias en la sociedad al ser sancionadas, porquo la evidente constata-
ción do su bondad dependo del transcurso del tiempo, ó do la adopcíon 
sucesiva do otras disposiciones complementarias, ó porquo contrarían 
preocupaciones populares quo solo pueden desaparecer paulatinainonto 
en presencia do sus benéficos resultados. Talos medidas pueden es-
perarse do una Cámara cuyos miembros tengan asiento en ella du-
rante algunos anos porque, contando con la seguridad de quo su 
conducta lia do recibir la general aprobación do los ciudadanos 
antes do la espiración do sus mandatos, ningún riesgo corron al 
sacrificar, como ha dicho Story, momentáneamente su popularidad 
presento en cambio do una sólida reputación futura. Pero no serán 
jamás adoptadas por una Asamblea do muy breve duración, porquo 
ese sacrificio do la popularidad quo noccsariamonto imponen, produ-
ciría el efecto do impedir la inmediata reelección do los represen-
tantes, cuyas aspiraciones no pueden quedar satisfechas con un 
cortísimo ejercicio de las funciones legislativas. 

Por otra parto, las elecciones políticas demasiado frocuontos, con-
secuencia necesaria do la breve duración de la Cámara do Repre-
sentantes, tienen quo producir pésimos resultados. — Con ellas so 
mantiene al país en agitación constante porque, como los partidos 
ven á cada momento la posibilidad do apoderarse de la represen-

( 1 ) Viia.se sobre é s io el capi tulo VI de esto Curso, en el n . ° 31 do es ta Revis ta . 
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tacion nacional, so conservan permanentemente en estado do viva 
lucha, irritando las pasiones de sus afiliados y fomentando las di-
sensiones y los odios entre los ciudadanos. « Sin duda quo es muy 
convcniento estimular uu [toco esa agitación quo obliga á estudiar 
las cuestiones políticas y no deja el país aletargarse, pero es su-
mamente perjudicial provocarla con esceso. Entro la fiebre y el le-
targo hay la salud (1). » Y no es éste el único, ni el mas gravo 
mal tampoco, que ocasionan elecciones muy frecuentes. — Las clases 
industriales y acomodadas y todos los demás elementos conserva-
dores do la sociedad concluyen por mirar con indiferencia y hasta 
con profunda aversión tan exagerado desarrollo de actividad po-
lítica, quo perjudica sériamento todos los intereses individuales y 
colectivos por la inseguridad, los temores y las desconfianzas quo 
engendra, y abandonan por completo el ejercicio do los derechos y 
de los deberes do la ciudadanía. Y es entonces quo el organismo 
social se ve expuesto á la mas gravo y funesta dolencia. La mas 
apasionada é incesante agitación electoral, aunque llena do peligros, 
es al lin una señal do vida y puedo sor causa do grandes virtudes 
cívicas, pero la inacción y el adormecimiento do los ciudadanos solo 
puedo conducir al despotismo, la mas grande y corruptora do todas 
las calamidades públicas. 

Renovándose con demasiada frecuencia el personal do la Cámara 
do Representantes se producen también otros inconvenientes no 
menos perjudiciales quo los que acabo do indicar. En primer lugar, 
si so tieno en cuenta quo los miembros do esa Cámara, designados 
por el voto popular directo, no son en general sacados de una 
claso especialmente preparada para las tarcas do la legislación, no 
podrá dejar do comprenderse cuanta verdad encierran estas pala-
bras do Madison ( 2 ) : «Ningún hombre puedo ser legislador com-
petente, si á una recta intención y un juicio sano no añado cierto 
conocimiento de las materias sobro las cuales tieno quo legislar. 
Una parto do esto conocimiento puodo adquirirso por medio do 
informes que están al alcance do los hombres en la vida privada 
lo mismo quo en la vida pública. Pero otra parto solo se puedo 
conseguir por completo medinnto la cspcrioncia adquirida en una 
posicion quo requiera su aplicación El período do servicio legisla-
tivo, debe, pues, en todos los casos, tener alguna proporcion con 

(1 ) I .aboulaye , Jfisloirc des États-Unis, tomo 3, pág. 353. 
(2) El Federalista, t raducción de J. M. Cantilo, píig. '138. 
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la extensión (le los conocimientos exigidos para su debido cumpli-
miento ». Establecer, pues, un período do duración muy breve para 
las funciones do los representantes, equivale á organizar Asambleas 
incompetentes para las tareas legislativas, pues que por ese medio 
se impido que la generalidad de sus miembros adquiera alguna 
aptitud para la vida parlamentaria. En segundo lugar, cada Cáma-
ra carecería del tiempo indispensable para preparar, estudiar y san-
cionar los proyectos de ley que debieran ser objeto de sus delibera-
ciones. Una Asamblea iniciaría un proyecto do positiva importancia, lo 
sometería á estudio de una Comision especial, y llenaría con ól to-
das las domas formalidades requeridas por los usos parlamentarios ; 
pero todo esto sería inútil, porquo el momento de su disolución lle-
garía antes quo la discusión del proyecto hubiese terminado. La 
nueva - Asamblea daría seguramente la preferencia á las medidas 
que (lia hubiese iniciado, porque no tendría tiempo suficiente para 
ocuparse do éstas y do las que dejó pendientes su antecesora-, y 
jo esta manera, ni unas ni otras serían definitivamente sanciona-
bas, á monos que se tratara do asuntos do escasa importancia que 
o reclamaran una larga y madura deliberación. Toda reforma an-
ortante, sobre todo la quo requiriera la sanción sucesiva do va-

!

ias leyes, sería completamente irrealizable; la esterilidad legislativa 
pudría, pues, á ser el resultado necesario do una constante modi-
cacíon do los elementos de la Cámara. 
¿ Será entonces necesario dar una duración muy larga á las fun-

iones do los miembros do la rama popular del Poder Legislativo ? 
!ampoco os posible aceptar esta solucion estrema, tan inconve-
íento y peligrosa como la anterior. — Una Cámara, cuyos puestos 
uoran ocupados durante muchos anos por unas mismas personas, 
erdoría al cabo de algún tiempo su cualidad esencial, dejaría de 

Aer una Asamblea representativa do|las ideas y do los intereses do 
la sociedad, porquo la renovación periódica do sus miembros sería 
mucho mas lenta quo los movimientos y las variaciones do la opinion 
pública. Al mismo tiempo, la responsabilidad moral de los repre-
sentantes ante ol país se debilitaría considerablemente, y basta po-
dría llegar á desaparecer por completo. Viendo éstos muy lejana la 
perspectiva de una nueva elección y la hora en que deben compa-
recer ante el pueblo para que premio ó castigue su conducta po-
lítica, con la renovación ó con la revocación definitiva de sus man-
datos, se olvidan fácilmente de que dependen de los electores y son 
responsables ante ellos; y libres así de todo freno y bajo el influjo 
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de esa tendencia á la usurpación, inherente á todo poder, sustituyen 
en las deliberaciones sus intereses personales al interés público, y 
proceden de una manera arbitraria y despótica. 

Conelúycse, pues, lógicamente do todo osto, que las dos opiniones 
estreñías y contrarias que acabo do examinar son igualmente in-
aceptables, y que la verdadera solucion do esta cuestión so encuentra 
en un término medio razonable; que la Cámara de Diputados debo 
durar un período do tiempo bastante corto para que las opiniones 
de sus miembros puedan estar siempre de acuerdo con la opinion 
pública y para que ol sentimiento do la responsabilidad ejerza po-
derosa influencia sobre su conducta, á fin do que sea en realidad 
una Asamblea representativa y popular; y lo suficientemente largo 
para quo los representantes gocen do independencia de acción ; para 
que no so conviertan en serviles instrumentos del pueblo; para que 
puedan adquirir los conocimientos y la experiencia indispensables 
al buen desempeño do sus funciones y para que se encuentren en 
condiciones do poder iniciar y llevar á cabo sus proyectos y sus 
reformas legislativas con detenimiento y madurez. 

En el artículo 23 do nuestra Constitución se ha establecido quo 
las funciones de los representantes durarán tros aiios, y este período 
do tiempo, en sí mismo considerado, es bastante razonable y res-
pondo á todas las condiciones quo acabo do mencionar. — Creo, sin 
embargo, firmemente quo la Cámara popular debería durar aquí 
cuatro anos, en virtud do las siguientes circunstancias. — En el sis-
tema representativo americano ó gobierno presidencial, como lo ha 
llamado Bagehot, muy distinto y muy suporior on mi concepto, al 
régimen parlamentario, ó gobierno de gabinete do las sociedades 
europeas, hay, como en todas las cosas humanas, una imperfección 
que puede llevar á funestas consecuencias si no so buscan los medios 
do contrarestarla. Como lo ho indicado ya al ocuparme dol princi-
pio do la división de los poderes (1 ) , pueden surgir entre el Poder 
Legislativo y c-1 Presidente do la República cierta clase de conflictos 
quo no tienen pronta solucion en nuestro sistema constitucional; 
que, una voz producidos, tendrán que durar, con graves perjuicios 
para la sociedad, hasta quo las Cámaras ó el Presidente terminen 
el período legal do sus funciones. Si el Jefe del Poder Ejecutivo' 
por ejemplo, pertenece á un partido político, y á otro la mayoría 

( 1 ) V é a s e el cap i tu lo V, § III, de es te Curso, publ icado en el núm. 33 de esta 
Revis ta . 
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pió. — «Una Cámara, dice Laveleye, ( 1 ) que se renueva parcial-
mente conserva cierto espíritu de tradición; los representantes an-
tiguos lo mantienen y ejercen influencia sobre los recien llegados. 
No hay cambios bruscos, lo cual es importante, porque la política, 
como la naturaleza, no marcha á saltos. En todas las cosas es ne-
cesario proceder con prudencia y con mesura. — La historia par-
lamentaria en Francia cuenta sobrados ejemplos de cambios teatra-
les.— En segundo lugar, con la renovación parcial la agitación 
electoral no comprendo á todo el país; la mitad de los departamen-
tos votarían cada dos años, ó bien la cuarta ó la quinta parte 
cada año. — l íe oído proponer que todos los departamentos eligie-
ran cada dos años la mitad de sus representantes ; pero éste sería el 
peor de los sistemas, porque se tendría una agitación general muy 
frecuente, y ademas porque si las elecciones traían diputados nue-
vos do distinta opinion quo los anteriores que quedaban, tendrían 
ostos que presentar su dimisión por haber cesado do estar en comunidad 

o opiniones con el Colegio electoral. — Las elecciones parciales son 
na advertencia; las elecciones generales son frecuentemente una 
Ijvolucion. 

I 

* No encuentro fundada y aceptable esta doctrina. Desdo luego, 
la es contraria á las conclusiones á quo he llegado al examinar 
período do duración fijado á las funciones do los representantes 
nuestra Constitución. Si entre nosotros, por ejemplo, so le diera 

la Cámara popular cuatro años de duración, para corregir el mas 
ravo defecto de nuestro sistema de gobierno, para impedir todo 
inflicto entre ella y el Poder Ejecutivo, y al mismo tiempo se 
loptara el procedimiento do renovar parcialmente su personal, nin-
in resultado favorable podría conseguirse, porque con esas elec-
'ones parciales, verificadas cada año, bien pronto podría cambiar 
>r completo la opinion predominante en la Cámara y ser del todo 

favorable á una agrupación política enemiga del Presidente de la 
República, que provocara serios antagonismos entre esos dos Po -
deres públicos. 

Ademas, eso espíritu do tradición quo so quiere conservar en el 
Poder Legislativo por medio do la renovación parcial de los miem-
bros de la Cámara de Representantes, y quo es indudablemente in-
dispensable para el funcionamiento regular do eso departamento del 

(1 ) Lave leye « Essa i sur les f o r m e s de g o u v e r n e m e n t d a n s l e s soc i é té s m o . 
dernes » — Cap. XXXIII, pag . 158. 
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gobierno, se obtiene con toda seguridad adoptando el sistema bi-
cameral y organizando el Senado de una manera conveniente. Com-
prendo que los defensores de la Cámara única sean al mismo tiempo 
partidarios de la renovación parcial, porque este es un medio do 
aminorar los peligros que entraña la aplicación de tan falsa doc-
trina; pero en una sociedad cuyo Poder Legislativo esté dividido 
en dos Cámaras, es absurdo y contrario á los principios funda-
mentales del régimen representativo dar á ambas una organización 
propia solo para convertirlas en corporaciones conservadoras del 
espíritu de tradición. — ¿ Dóndo so encontrará entonces ol espíritu 
do progreso, tan indispensable como aquel para la vida de las so-
ciedades? 

La renovación parcial de los representantes tiene, por otra parte, 
el inconveniente de que no permite que, en un momento dado, 
pueda conocerse con seguridad la voluntad y la opinion de todo el 
país sobro cualquiera cuostion importante que afecte sériamento los 
intereses de todos los ciudadanos, y es muy útil, como lo ha dicho 
Stuart-Mill, que periódicamente se pase una revista general de todas 
las fuerzas opuestas, para apreciar el estado del espíritu público y 
para poder conocer con toda exactitud la fuerza relativa de los di-
ferentes partidos y de las diversas opiniones. 
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ESTUDIOS SOBRE S U S CONDICIONES P R E S E N T E S Y MEDIOS P A R A C O R R E G I R S U S 

DEFECTOS 

P O R E L A G R I M E N S O R D O N F R A N C I S C O J . R O S 

Sin la menor pretensión y guiado solamente por el gusto que 
mo proporciona el estudio de estas cuestionos, así como por el 
Uleseo de ser útil á mi país, sin interés de ningún género, me 

esuelvo á publicar estas páginas sobro uno do los más árduos 

Í
iroblomas que en el presente preocupan la atención do los que 
iiensan en el porvenir de la patria y abrigan aún la esperanza de 
orla grando y feliz algún día. 

Serán defectuosas, como toda obra en quo el criterio individual 
ieno quo manifestarse con prescindencia casi absoluta do antece-
lentes necesarios,— pero valga al menos para atenuar esos defec-
os, la buena voluntad con que lian sido escritas y el móvil que 
as ha dictado. 

P R I M E R A P A R T E 

Si existe ontro nosotros una cuestión quo afecte directamente á 
los grandes y pequeños intereses de todas las capas socialos sin 
distinción de esferas ni categorías, es indisputablemente la cuestión 
Caminos. 

Las deplorables condiciones do nuestra viabilidad son de todos 
conocidas, y la necesidad de mejorarlas se pregona unánimemente. 

La capital, los pueblos, la campaña toda, del Norte al Sud, y 
del Este al Oeste, han levantado su voz en altísimo tono pidiendo 
los reparos que son irremediablemente necesarios para que el trán-
sito sea posible. 

La prensa, éco fiel de las aspiraciones del pueblo, ha repetido 
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el clamor quo de todas las zonas del territorio se haco sentir, con-
densándolo en exposiciones destinadas á llevar hasta la altura de 
nuestros Poderes Públicos, la justa exigencia del país que pido 
preferente atención sobre este asunto. 

En las columnas de los diarios de la capital y la campaña, se 
ha hecho conocer el estado físico de los caminos do nuestro país. 
La mayor parto de esas exposiciones son cuadros sombríos, traza-
dos enérgicamente con las crudas tintas de la realidad. 

Los barrancos, las pendientes, los pantanos, los pasos, los vuel-
cos de vehículos, las descripciones do jornadas azarosas, las carro-
tas hundidas hasta los cubos do las ruedas en la hondonada do 
un barranco solitario, son los detalles que sobresalen en esas co-
pias del natural, capaces de llamar la atención del más despreocu-
pado gobernante. 

Tales son las escenas quo reflejan el estado do nuestra campaña 
bajo el punto de vista de la viabilidad pública, y fué su revelación 
lo quo impresionó al señor Ministro do Gobierno, inspirándole una 
circular ( 1 ) á las Juntas E. Administrativas de los Departamentos, 
en la que so leían los siguientes párrafos, dignos do t r a s c r i p c i ó n 
porque revelan que el tamaño de la necesidad fuó bien medido en 
el palacio de Gobierno. 

Decía así ese funcionario: 
« El movimiento comercial del país en la estación de las lluvias • 

invernales sufro una verdadera paralización, pues la pésima viabi-
lidad entorpoce la rápida distribución do los productos y do las 
manufacturas, haciendo á la vez extremadamente difícil la vigilan-
cia policial. 

« Como consecuencia do esta suspensión quo se produce por 
períodos regulares, según el grado de las estaciones, resulta fatal-
mente nna série de perjuicios que se extiendo á todas las esferas 
del trabajo y del consumo. La carestía inesperada de los artículos 
do primera necesidad, que se hace sentir en las poblaciones aparta-
das de los grandes centros, es un hecho perjudicial y de toda evi-
dencia. 

« Intereses do otro orden sufren también la influencia de eso 
mal estado. La comunicación de los Departamentos entro sí y do 
éstos con la Capital, está sujeta igualmente á análogos retardos 
que obstan necesariamente á que las recíprocas relaciones quo 
deben ligarlos no tomen el incremento debido. 

( 1 ) C i r c u l a r d e 7 d e E n e r o d e 1881 . 



522 
ANALES D E L ATENEO D E L U R U G U A Y 

« Hasta las mismas disposiciones oficiales, emanadas del centro 
do la autoridad, llevando á los habitantes do campaña el conoci-
miento de la loy que les interesa, ó el fallo del superior quo diri-
mo una contienda, ó la órden administrativa quo establece la regu-
laridad y armonía de los negocios, so resienten asimismo do la 
falta do celeridad y precisión ostensiblemente requerida. 

« La mejora de los caminos es una cuestión vital, se ha dicho; 
el Gobierno comprendiéndolo así, está decidido á prestarlo una 
especial dedicación. » 

Despues de estas juiciosas consideraciones, que abonan en el 
Ministerio el conocimiento de la necesidad, imperiosamente sentida, 
concluye la citada circular exhortando á las Juntas al exacto 
cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 14 de la actual loy do 
patentes de rodados, quo dispono: «que el producido do ese 
impuesto sea invertido exclusivamente en composturas de ca-
minos y pasos por las Juntas E. Administrativas y Comisiones 
Auxiliares, en todos los Departamentos de la República; cuya dis-
posición no se cumple estrictamente ! » 

Y no paró en ésto la impresión recibida por el señor Ministro 
| e Gobierno, sinó que despues do tender la vista por los Departa-
tientos de campaña, la fijó también en ol de la capital, para di-
rigir otras circularos á la Dirección General de Obras Públicas y á 
a Edilidad do Montevideo. 

Y no fué sólo ol Poder Ejecutivo el quo demostró haberse hecho 

(jCO, en el momento, del clamor popular. El Senado, á su voz, con-
occionó, once días más tarde, un proyecto de loy do caminos que 

fuó aprobado por ambas Cámaras y sometido á la reglamentación 
del Gobierno. 

Fué, pues, fecundo el mes de Enero para revelar las impresiones 
de los altos Poderes, respecto á la viabilidad! 

Y fué por eso, que en aquellos días, la esperanza relampagueó 
en el horizonte do esta cuestión, y todos creyeron que el mal tocaba 
á su término. 

Todo así lo hacía presumir: la actividad revelada en los primeros 
pasos, lo favorable de la estación y los recursos con que parecía 
contarse, aseguraban el éxito á los que no estudiaron el asunto, ni 
analizaron las disposiciones que se dictaban con este fin... 
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No es éste el momento do entrar por nuestra parte al análisis de 
la disposición gubernativa que dejamos apuntada. El método que 
hemos de seguir lo indica otro lugar. Baste consignar, desde ya, 
que hoy, casi un año después do tantos clamores y de tantas es-
peranzas, estamos como el primer día, sin que se hayan llevado á 
la práctica las anheladas mojoras podidas y proyectadas para la 
viabilidad. 

Las impresiones del Poder Ejecutivo duraron lo que duran en el 
ciclo los colores del iris; — las disposiciones del Senado no tuvieron 
la meditación quo asegura el éxito; y hoy el olvido, entronizado 
en las salas del palacio do Gobierno, sonrío indiferente á las exi-
gencias dol país. 

I I 

La viabilidad representa una gran cuestión entre nosotros, más 
profunda do lo que parece al primor golpe do vista; y para darnos 
cuenta de ella es necesario analizarla detenidamente y simplificar y 
metodizar todo lo posible su exposición. Ensayemos con tales fines 
nuestras fuerzas. 

Constatada la necesidad de mejorar nuestro sistema circulatorio, 
so presenta inmediatamente esta cuestión: — ¿ La red actual ha de 
reformarse, ó ha de quedar tal como se halla ? 

Antes de tratar este punto, que os importantísimo, procuremos 
describir ligeramente el estado general de los caminos en la actua-
lidad. 

Si exceptuamos alguno que otro del tiempo do la dominación es-
pañola, determinado con arreglo á las exigencias estratégicas de 
aquella época, y aceptables hoy por su dirección, los demás han 
sido el resultado de las conveniencias particulares de algunos via-
jeros, ó primeros pobladores, que los viandantes subsiguientes si-
guieron aprovechando. 

Las condiciones topográficas del territorio, auxiliadas por la 
libertad que existía do cruzarlo libremente en—cualquier dirección, 
influyeron do una manera poderosa en la formacion de los primeros 
caminos, cuyas determinaciones eran, como hemos dicho, el resul-
tado do las conveniencias del primero que dejaba en el suelo la 
huella de su paso. 

De aquí que nuestro país se encuentre hoy cruzado de caminos 
cuyas direcciones son muchas veces contrarias al punto donde 
conducen. 
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c o m b i n a d a con lun e o u d i e l o n e n lopográ l le i iH del puln, 

A h o r a l i l eu: ni d ln in lnulr la d i n l a u e l a e n t r e don p u u l o n , c u m u l o 

nu a l a r g a m i e n t o n o en e x i g i d o p o r m o t i v o s u e e p l a h l e n , en u n a c o n -

d ic ion del c a m i n o ; ni nu p r o x i m i d a d y d i r e c c i ó n h a n d e Hervir eu 

eiorlon canon p a r a p r o t e g e r y f a v o r e c e r d e l e r i n i n a d o n t u g a r e n ; ni 

nun iptloliron d e b e n j u s l i l l e u r n o p o r ueeenlduden prenenten ó fuluriiH, 

o n l o n c e n d e b e m o n dec ir q u e c o n e x c e p c i ó n d e m u y p o c e n c u i m n o n , 

Ion deiuiin no r e s p o n d e n á enlnn oxigoiioliiH. 

Y a o t r a vez lo l ienion d i c h o : IIII e a u i l u o n o d e b o nólo l 'acl l l lar 

el p a m i j e ; d e b e ner el p r o d u c t o de u u a neooHldud l l e n a d a de lu 

m a n e r a IIIIÍH e o u v e u l o n l e , n o nólo e n t r e Ion p u u l o n e x t r e m e n q u e ene 

c iuni i io c o m u n i c a y nirve, n l n ó t a m b i é n e n t r o Ion p u n t e n del tn í i in i to . 

A venen dá mejoren remi l ladon u u c a m i n o eu l inea c u r v a q u e eu 

l ínea roe la , y p u e d e n m u y b ien lun v e n t a j a n de la v e l o c i d a d en lar 

eompoiiHudiui p o r lun v e n t a j a n del t erreno , ó d e un d e n a r r o l l o do 

p r o g r e s o enperudo en lid p a r l e ó i m p o n i b l e en tul o t r a . 

A d e m á n , el c a m i n o en c u a l q u i e r c o n d i c i o n q u e HO r e a l i c e d e b e 

ner s i e m p r o e x l r u l ó g l o o , p u e d o d e c i r s e q u o d e b o ner r e l a t i v o á o t r o s 

p u n t e n do punnjo y b i e n no p u e d o en n iuehon canon a l a r g a r u u 

l a u t o u n a d in laue la , HÍ HO o b t i e n e por r e n u l l a d o e n e o n l r a r I ÍIIII e n c r u -

c i j a d a eu «pie v e n g a n á p a r a r o t r a s vían do c o m u n i c a c i ó n , p o r c u y o 

h e c h o la q u o ulll non c o n d u z c a , n o en tuás (pie la c o n t i n u a c i ó n d o 

c u a l q u i e r a d e a q u e l l a s . 

Iion cani lnon non u n a de lan par l en m á s l l lonól lcan do la p r o p i e -

d a d , D i s t r i b u i r c o n v e n l e u t e i u o n t o id m o v i m i e n t o d e u u p u e b l o , 

f a c i l i t a r la c i r c u l a c i ó n do nun p r o d u c t o s del m e j o r m o d o , l l e v a r 

enon c o n d u e l a n p e r p e t u o s de l o r d e n d o n d e nuin neeenar ion nean, 

v a l o r i z a r c o n e l l o s lu p r o p i e d a d , a b r e v i a r lan d l n l a u c l a n c o n nu 

b u e n a d inponle iou y a r i u o u í z a r l o n c o n lun ueconldudoH e n t r a t ó g l c a n 

o u la g u e r r a , non nuin quu Hullclouten r a z o n e n p u r a p o n d e r a r l a 

I m p o r t a n c i a q u o d e b o darno á e s t a cuent íon . 
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l ' a r a r e n o l v e r l a de u u m o d o c o n v e n i e n t e y prác t i co , d e b e c o n o -

cerno HII o n l n d o a c t u a l eu nun c o n d i c i o n e n f l s i o o - o s l r n l ó g l c n s , ver 

l a s c o r r e c e l o u e n (pie p u e d e n l ineóme, d e t e r m i n a r lo q u e d e b e (pie-

d a r y lo q u e d e b o v a r i a r s e ó nupriniirne, IIH( c u i n o lun mejoran mu-

ter ia len tpie HOII neeenar ian; y e u l o n c e n , con u n c o n o c i m i e n t o e x a c t o 

d e lo q u o l e n e m o n y do lo q u o non fa l ta , d e c r e t a r lan vían de c o -

m u n i c a c i ó n q u e no e o n n l d e r e u noeonurlun, a g r e g a n d o n u e v a n , l i g a n -

d o u lgunun , c o r r i g i e n d o otran y proHupuoHlándolus ludan, 

A d e m á n , c o m o por v ían de c o i n u n l e a e l o u n o d e b e n r e p ú l a m e 

nólo Ion e l iminen , niño t a m b i é n lan urtorlun t luv iu len quo p u e d e n y 

d e b e n f a v o r e c e r lu e i r e u l u e i o n , del minino m o d o ipie Ion l erro -carr l -

len, p u r a q u e a u x i l i á n d o H o l o d o n entro ni r e n p o u d u n á lun necenlda-

tlen del t r a n p o r l e del m o d o luán án ip l ío , t ene inon quu el entudlo do co -

r r e l a l í v i d a d q u o OHIOH m e d i e n c i r c u l a t o r i o s d e b e n g u a r d a r r e c i p r o -

c a m e n t e , o f r e c e n g r a n a s u n t o ií la m e d i t a c i ó n , y b u e n o y e x a c t o 

c o n o c i m i e n t o del t err i tor io q u o f a v o r e c e n y l a i m p o r t a n c i a de lan 

loea l idadeH q u o a l r a v i e n a n . 

I ,a v i a b i l i d a d en u n a e n e n l l o n n u m a n i e u l o c o m p l e j a , d o n d e la par lo 

l é e n i e a y la p a r l o c e o i i ó m l e a d e b e n re lae lonurno con otran olruunn-

taue ian do o r d e n adiuiuÍHtral ivo (pie merecen d e l e n i d a a l e u e l o u . 

P a r a reno lver ente g r a n p r o b l e m a do la é p o c a m o d e r n a , trntándonu 

ilo patnen c o m o el nuontro , d o n d o t o d o e s t á p o r hacer , ne a g i g a n t a 

d e tul m o d o id a s u n t o , (pío ne d u d a de nu r e a l i z a c i ó n por el m o -

m e n t o . 

N u e s t r a o p i n i o n en, q u o HÍII id culantro y e l ceuno, d i f í c i lmente 

p o d r e m o s d e l e r i n i u a r b ien mientra red c i r c u l a t o r i a , c o n f o r m e á lan 

iieeen'uladen del préñenlo y dol p o r v e n i r , 

P e r o , n u l o Ion luinennon p e r j u i c i o s q u o el u c l u a l cntado do cenan 

non o e a n i o n a y a n t e la nonibría p e r n p c c l i v a de l f u t u r o , ni c o n t i n u a -

moH eu IIIH c o n d i c i o n e n prenenten, en n e c e s a r i o nacritlear a l g o de 

la b u e n a o r g a n i z a c i ó n , q u o non dar la u n e n l u d i o s i r i o do la euen-

t i o n , p a r a r e m e d i a r u n m a l (pío ne h a c e i n s o p o r t a b l e . 

Si p o r q u o n o ne p u e d e n hacer lun cenan c o m p l e t a n , non a b u n d o -

n a n i o n á lun c o n d i c i o n e n a c t u a l e s , p e r m i t i e n d o q u e el mal v a y a eu 

u u i u o n l o , lo quu eoi iHeguIreiuon s e r á que , c o n m u c h í s i m a r a z ó n , ne 

n o n m o t e j o do m i n a d o r e s , ó l iricon, c o m o ha d u d o en déc imo. 

AHI, puen, c o n v e n c i d o s do que , h o y por h o y , n o en poni lde a b o r -

d a r el a n u i d o e n l o d o s nun detal len y s i e n d o urgent ln in io m e j o r a r el 

o s l a d o u c l u a l , vainon á p r o o c u p a r n o n de l m e j o r m e d i o do conc i l iar 

Ion t r a b a j e n e x i g i d o s p o r ol préñenlo , c o n lun nocunldadc» de l por-

ven ir . 
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Dos faces presenta asimismo el asunto : la faz técnica y la faz 
económica; y aún pudiera decirse que existe una tercera, — la faz 
preparatoria para la continuación de los trabajos, armonizándolos 
desde ya, en lo posiblo, con las necesidades del porvenir. 

Estudiemos el asunto bajo esa triple faz. 

I I I 

Conviene, antes de pasar adelante, explicar la distribución quo 
en ol dia tienen nuestras vías de comunicación y las causas que la 
determinan. 

Para mejor historiar el asunto será necesario retroceder algunos 
años, á fin de conocer mejor cómo han ido aumentando nuestros 
caminos y á qué causas han obedecido para encontrarse en las con-
diciones del presente. 

* * * 

La época intranquila de la conquista no fué la más aparente 
para pensar en la red circulatoria. 

La lucha entre españoles y lusitanos, así como la poca pobla-
cion que existía en el interior, y la industria que entonces se co-
nocía (el corambre), fueron causa bastante para que los domina-
dores sólo so preocuparan de la viabilidad bajo el punto de vista 
oxtratégico-militar. 

Tal nos lo demuestran las tres grandes arterias circulatorias do 
aquella época y acaso las únicas quo absorbieron la atención de 
los conquistadores. 

Partiendo de la actual capital de la República, salían tres gran-
des caminos: el que flanqueaba el litoral uruguayo, otro quo atra-
vesaba el país por su centro y el último sobre el litoral Atlántico. 

Los tres respondían de un modo evidente á la política de aquellos 
tiempos. 

Basta recordar la historia para comprender cuán estratégicos 
eran, y cuanto bastaban en aquella época de lucha para llenar las 
necesidades del momento, que no eran otras, quo las de afianzar la 
posesion pretendida por las dos metrópolis. 

Eran caminos de guerra, á cuyos costados se levantaron las pri-
meras poblaciones, respondiendo al fin indicado. 

El que flanqueaba el Uruguay era la gran vía por donde los 
auxilios do Buenos Aires podían hacerse sentir con mayor facilidad. 
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El del centro daba acceso á los territorios de las Misiones Orien-
tales, entrando á ellos por el punto más estratégico; y el del 
Atlántico era, puede decirse, el camino más conocido de los inva-
sores' lusitanos, como lo prueban todavía las poderosas obras de 
fortificación quo aún existen en su extremo oriental. 

Además, la topografía del país, poco conocida entonces, justifica 
esa primera distribución de la viabilidad y nos demuestra el acierto 
que precedió á su elección. 

Entre el camino del Atlántico y el del centro, los montuosos y 
quebrados terrenos de Minas y Cerro-Largo. 

Entre el Central y el Uruguay, la poderosa red fluvial difícil de 
atravesar por la profundidad de sus cauces y lo espeso de sus 
bosques. 

* * * 

Pero á pesar de la lucha de las dos metrópolis, el territorio se 
transformaba día por día. 

En las tranquilas soledades de nuestro territorio, silenciosas como 
las tumbas de aquellas tribus Charrúas que bajo su suelo duer-
men el eterno sueño, y que sólo turbaban el clarin de guerra de los 
reales ejércitos ó el grito de alborozo de las hordas lusitanas al 
retirarse con el botin de los ganados habidos por r a p i ñ a , empeza-
ron á levantarse las primeras poblaciones. 

Las mercedes de tierras otorgadas á los conquistadores, con la 
obligación de poblarlas y cultivarlas, cambiaban lentamente la fiso-
nomía del país, quitándole su ceño salvaje y sustituyéndolo por el 
de la civilización. 

Entonces la necesidad sentida por los primeros pobladores de 
comunicarse con los centros de poblacion, que iban formándose, 
obligó á los primeros propietarios á trazar sus rutas para dirigirse 
á los pueblos. 

El más próximo buscaba la dirección que con arreglo á sus me-
dios de trasporte le era conveniente. 

El vecino se reducía á su vez á buscar otra vía quo lo condu-
jera á la ya conocida de su lindero, como medio de seguridad y 
porque á la vez ponía en comunicación su propiedad con la cer-
cana. Así fueron sucesivamente los pobladores de la República 
siguiendo igual procedimiento y despreciando la distancia en bene-
ficio de otras ventajas. 

TOMO V I I 34 
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Más tarde, la costumbre y el conocimiento de aquellas rutas, 
impusieron el tránsito por las vías establecidas, tránsito que iba en 
aumento, y la senda se convirtió en camino. 

Así fuó lentamente formándose la red circulatoria del país, y así 
ha continuado hasta ahora. 

En tanto la poblacion se pronunciaba sucesivamente, y los que 
no vivían á orillas do los caminos, como el territorio no ofrecía 
más obstáculos para cruzarlo en todas direcciones, que los que 
opojiía la naturaleza, tomaban el rumbo á quo so dirigían y se-
guíanlo sin preocuparse del camino cuando éste no les era absolu-
tamente necesario. 

Pero hoy las cosas han cambiado do faz. El cerramiento do la 
propiedad verificado en estos últimos tiempos, así como la subdivi-
sión de la tierra por el aumento do poblacion, ha hecho imposible 
esas cortadas de campo que dieron fama á los vaquéanos y ha 
obligado á seguir las sondas consideradas como caminos. 

En estas circunstancias, ol tráfico, obligado á un mismo surco y 
tratándose do vías sin más solidez que la que ofrece la naturaleza 
del terreno, ha producido, como es natural, la descompostura del 
suelo y hecho cada vez más difícil ol tránsito por los caminos. 

Si á ésto so agrega, que la distancia despreciada en los primeros 
tiempos, es hoy una justa preocupación que exige remedio, tenemos 
que nuestra red circulatoria en el presente, es de todo punto de-
fectuosa y que demanda serio estudio para su reparo. 

IV 

Hemos visto cómo durante un siglo ha ido formándose lenta-
mente la red de nuostra viabilidad, á impulso do necesidades loca-
les, satisfechas conformo á la época y sin prévio plan en su tra-
zado. 

Sin embargo, no es ésto decir, que durante ese largo tiempo haya 
habido por parto del legislador completo olvido de tan grave cues-
tión. 

En la época colonial estuvo en vigencia el título 17 do la ley 2.a, 
libro 4.° do Indias, porquo era el que más se adaptaba á las nece-
sidades del momento. 

El texto de esa disposición corrobora lo que antes liemos dicho 
acerca do la formacion de nuestra rod circulatoria y casi ampara 
el medio de formarla en las condiciones que hemos dado á conocer. 

Decía así, el citado título: 
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« I T E M : Que en los caminos que ahora son y en adelante 
fueren, sean libres para todo género de gentes, en tal mane-
ra, que aunque los dichos caminos atraviesen por las he-
redades repartidas y que se repartieren, ninguna persona 
los quiera impedir, como ni tampoco otros que de nuevo des-
cubriesen los caminantes, por más breves y de mejores conve-
niencias. 5> 

Como se ve, el cuidado del conquistador en punto á viabilidad, 
se limita á garantir la quo fatalmente so formaba, autorizando así 
el pasaje en cualquier dirección, desde quo marcara una ruta al 
caminante. 

Tampoco se concibe que pudiera hacerse más en aquella época 
en que toda organización al respecto hubiera sido ilusoria y una 
traba para el nuevo poblador de la campana, campaña á medio 
explorar y cuyo conocimiento particular iba lentamente revolándose. 

* 
* * 

Despues de nuestra emancipación política, nuestros legisladores 
no se preocuparon del asunto hasta el año 1840 y su primer cui-
dado en este sentido fué poner en vigencia el citado título 17 de 
la loy do Indias, considerada todavía como medida bastante para 
el caso. 

Desde entonces varias veces se ha tenido en cuenta el asunto, 
pero hasta el presento, puede decirse, que si alguna disposición hu-
biera podido dar resultados inmediatos, habría sido la del artículo 
14 do la actual ley do Patentes de Rodados, la que según la 
palabra del soñor Ministro de Gobierno, no se cumplo estricta-
mente. 

Pasaremos por alto las consideraciones que esa falta de cumpli-
miento nos sugiero, porque es cuestión ya muy debatida." 

Casi podríamos decir quo nada más resta de nuestra legislación 
sobre caminos, si no existieran algunos artículos del Código Rural, 
quo se le aproximan, y la última ley que el Senado y la Cámara 
do Representantes sancionaron en Enero del corriente año, elevándola 
al Poder Ejecutivo para su reglamentación y práctica. 

Conviene antes do pasar á las vías fluviales y al camino de fierro, 
estudiar esta ley, que do paso nos dará ocasion para analizar otras 
disposiciones legislativas sobre la materia. 

A fin do quo el lector pueda recordar la disposición precitada, 
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vamos á trascribirla íntegra, ya quo en ella se condensan las loycs 
anteriores y so alimenta todavía la esperanza del país. 

Como es muy breve, no fatigará con su lectura. 
Hela aquí: 

ARTÍCULO 1 . ° 

Créase una oficina especial, denominada Dirección General 
de Caminos Nacionales, dependiente directamente del Ministe-
rio de Gobierno y cuyas atribuciones serán: 

1.° Practicar los trabajos del trazado y amojonamiento de 
una red de Caminos Nacionales, Departamentales y Veci-
nales. Los ingenieros y agrimensores á quienes se en-
carga el desempeño de este cometido, se sujetarán en lo 
posible al trazado actual de los Caminos Nacionales, rec-
tificándolos convenientemente. En cuanto á los Caminos 
Departamentales y Vecinales, se seguirá la misma norma 
y cuando se trate de variar su dirección, se procederá 
de acuerdo con las Juntas Económico-Administrativas y 
siempre que ésto sea compatible. 

2." Preparar los proyectos y presupuestos de las obras á 
realizarse, dirigir y vigilar su ejecución con relación al 
pliego de condiciones. 

3.° Presentar una memoria anual de los trabajos que se 
hayan ejecutado en ese plazo, de los que estén en vía de 
ejecución y de las cantidades que se hayan invertido en 
dichas obras. 

ARTÍCULO 2 . ° 

La anchura de los Caminos será la que determina el Códi-
go Rural en su artículo 685. 

ARTÍCULO 3 . ° 

La construcción y conservación de los Caminos Nacionales, 
será á cargo de la Nación, éi cuyo efecto y cuando se aprue-
ben por l >s Poderes Públicos los planos á que se refiere el 
artículo 1.°, se dictarán disposiciones por el Cuerpo Legisla-
tivo estableciendo una renta anual y permanente aplicada ex-
clusivamente al mismo objeto. 
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Para la ejecución de los Caminos Departamentales y Veci-
nales, se emplearán las rentas del Departamento provenien-
tes del impuesto de patentes de rodados, aplicándose ésta con 
preferencia á los primeros y aceptándose el concurso volunta-
rio de los vecinos para las últimas. 

ARTÍCULO 4 . ° 

El Poder Ejecutivo llamará á propuestas para la construc-
ción de grandes puentes ó balsas á vapor con arreglo á los 
planos y presupuestos de la Dirección General de Caminos, bajo 
la base del cobro de un peaje, á cuyo efecto se dictarán opor-
tunamente disposiciones que fijen las tarifas correspondientes, 
éiffin de que las obras retroviertan él la Nación en un período 
de tiempo no mayor de 30 anos. 

ARTÍCULO 5 . ° 

Interin no se lleven á cabo los trabajos indicados en los 
artículos anteriores, procederá la Dirección General de Cami-
nos, éi la brevedad posible, á indicar las obras que requieran 
urgente ejecución ó reparación, á cuyo fin se destinarán 
200,000 $ que se incluirán en el próximo presupuesto anual 
de 1884-85. Dichas obras deben ser en lo posible aquellas 
que tengan mayor posibilidad de ser parte del Proyecto Ge-
neral. 

ARTÍCULO 0 . ° 

Mientras las rentas Departamentales de patentes de rodados 
no sean suficientes para la compostura de los Caminos De-
partamentales y Vecinales, el Tesoro coadyuvará á su ejecución. 

ARTÍCULO 7 . ° 

Queda facultado el Poder Ejecutivo para organizar la ofi-
cina creada por el artículo 1.a, designar los sueldos corres-
pondientes al personal de la misma y disponer de los fondos 
necesarios para hacer frente á los gastos que requieran los 
estudios provisorios de que trata el artículo 5°, dando cuenta 
oportunamente al Cuerpo Legislativo para su definitiva sanción. 
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ARTÍCULO 8 . " 

Será obligación de los propietarios abrir tranqueras provi-
sorias en los puntos donde el camino sea intransitable, á in-
dicación del Jefe Político del Departamento, en los Caminos 
Nacionales y de las Juntas Económico-Administrativas en 
los Caminos Vecinales y Departamentales, previo informe de 
la Dirección General de Caminos. 

Dichas tranqueras volverán á cerrarse luego de compuesto 
el camino ó cuando vuelva á ser transitable. 

ARTÍCULO 9 . ° 

El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley. 

ARTÍCULO 1 0 

Comuniqúese, etc. 

Estudiaremos esta ley artículo por artículo, limitándonos á las 
consideraciones quo cada uno de ellos nos sugiera; pero prome-
tiendo ensancharlas y darles forma, cuando, al final, despues de 
haber tratado el asunto bajo todas sus faces, sinteticemos nuestras 
exposiciones en forma do proyecto. 

Y debemos estudiar esta ley artículo por artículo, porquo ella? 

on general, sólo puedo considerarse como un ligero bosquejo de las 
necesidades quo ha do remediar y nos obligaría á tratar despues 
separadamente, muchos puntos quo tienen cabida en el análisis quo 
hemos emprendido. 

* 
* 

El artículo 1.° compronde dos disposiciones que deben tomarse 
separadamente. 

La primera crea la Oficina General de Caminos, dependiendo 
directamente del Ministerio de Gobierno. 
. La segunda, dá las atribuciones de esa oficina. 

Al estudiar la primera, desde luego viene á la memoria la Direc-
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cion General de Obras Públicas; y so pregunta cuál fuó la monte 
del legislador al separar la Oficina General de Caminos de esta 
repartición. ¿ Será que la Dirección General de Obras Públicas no 
tiene nada quo ver en este asunto, ó que no es compatible su ín-
dole con la do la nueva oficina? 

Por el contrario: la Dirección de Obras Públicas, cuyo solo nom-
bre está indicando á voces cuanto se relaciona con la viabilidad, es 
imprescindible en este caso. 

Ella es la única que hoy por hoy tiene mayores datos sobre los 
trabajos que so han de realizar; olla es la única quo conoce el 
estado de nuestra propiedad territorial, tan íntimamente ligado á 
esta cuestión, y ella es la única quo puede saber hasta dónde se 
perjudica ó favoreco esa propiedad con las alteraciones que hayan de 
darse al trazado do los caminos, así como el medio do resolver 
muchas dificultades que necesariamente han de presentarse. 

Entro esas muchas dificultades, vamos á indicar una ó dos, para 
demostrar la importancia del papel que ha de caberle á aquella 
oficina en esto asunto. 

Los caminos han servido entre nosotros para señalar el límite de 
la propiedad, en la mayor parte do los casos de división y sub-
división quo de algunos años á esta parte vienen haciéndose con 
la tierra. 

Este límite tiene su razón de ser en el valor que dá á la pro-
piedad, distribuyéndolo entre dos ó más propietarios, así como d 
de no fraccionar el predio, como sucedería si se dejara en su centro. 

Ahora bien: las alteraciones que deben hacerse en una vía tie-
nen necesariamente quo consultar ésta, entre otras circunstancias, 
pues aunque ella no imponga dejar las cosas como están, tiene que 
armonizar hasta donde sea posible, las conveniencias del propieta-
rio, que en muchos casos se ha do ver perjudicado y ha de recu-
rrir á la queja para salvar sus pérdidas. En esas quejas tendrá 
necesariamente que entender la Comision Topográfica, porque es la 
que, como encargada de la propiedad territorial, puede valorar la 
exigencia del peticionario. 

No será raro que tratándose do una propiedad, cuyo límite por 
uno do sus costados sea un camino, venga á quedar sin frente á 
él, interponiéndose entre la vía y el predio una pequeña fracción 
de la propiedad lindera. 

En este caso, habrá dos partes que se creerán perjudicadas. La 
que vé su propiedad desvalorizada por la falta del camino como 
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limito y la quo vó entro el camino y el lindero una pequeña frac-
ción alejada del rosto do su campo por el trazado do la vía. 

Es ciorto quo la ley gonoral do caminos debía y debo tener en 
cuenta todo ésto, pero 110 es monos ciorto, quo aún asimismo, se 
presentarán casos especiales, cuya solucion ha do buscarso en la 
oficina competente. 

Ademas, el nuevo limito quo ha do separar las propiedades, cuan-
do so prosento el caso do haber sido un camino, tendrá muchas 
voccs quo sor materia do prolijo estudio. Los caminos en las con-
diciones actuales presentan cierta variabilidad hija do las condicio-
nes dol suelo y do la transigencia do los propietarios en bion del 
caminante; pero esa variabilidad 110 supono el perjuicio do uno 
do los propietarios, como podría suceder en ciertos casos. 

Vamos á dar un ejomplo para evidenciar el hecho. A y B con-
dóminos 011 un campo, tratan do deslindar sus respectivas cuotas te-
rritoriales y convienen en limitarlas con un camino público quo á 
a sazón cruza el terreno. 

Corro ol tiempo, y el tránsito quo so ofoctúa por el camino límite, 
a por una circunstancia, ya por otra, so desvía Inicia la izquierda 
1 la dorecha, hasta constituir una nueva vía. La antigua, la quo 
irvió para ol deslindo, va desapareciendo lentamente y concluyo 
or no indicar rastro alguno aparento do su existencia. 

1' | Viono el momento do modificar la red actual do caminos, y si en 
' quclla propiodad hubiera do suceder tal cosa, claro está quo so 

•ataría do amojonar ol camino quo iba á inutilizarse, para quo las 
1 ropiedades no so encontraran nuovamonto en las condiciones do 
í /roindívisas do otro tiempo. 
i [Llegado osto momonto, los propiotarios dirán: — está bion, pero 

uostro limito no os esto camino, sinó el do la época dol deslindo; 
j cntoncos será nocosario el reconocimiento y en muchos casos la 
mensura para resolver el punto. 

So dirá quo los caminos son un limito natural, sujeto como los 
ríos y arroyos á las alteraciones que les impongan las influencias 
del tiempo;-—corriente aunquo así fuera, poro si la ley no lo dico 
y siguon considorándoso como limito artificial, 110 cabo la menor 
duda quo dobon ostar sujetos al mismo procedimiento do una línea 
de mojones cuyo esclarecimiento es do práctica. 

Pero no es ol momonto do reflexionos sobro este particular, quo 
á su dobido tiempo ha do preocuparnos. Queremos demostrar quo 
la Comision Topográfica tendrá que ser oída on estos casos y quo 
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por consiguiente debo alejarse do ella lo monos posible á la Direc-
ción General do Caminos. 

Es, puos, una necesidad, quo esta última sea una sección depen-
diente do la Dirección General do Obras Públicas, si bion quo con 
un reglamento especial. Su importancia será la misma, su come-
tido no so reduce, y su eficacia será mayor. 

Esto on cuanto á la primera parto del artículo 1.° 
Pasemos á la segunda. 

(Continuará). 



U n a p o e t i s a g a l a n t e 

Debemos á la fina atención do nuestro poeta, la siguiento carta 
quo publicamos como explicación del origen de la poesía á que en 
ella se aludo; y agradecemos á la señora del Valle la galantería 
en la elección de la materia de su romance y el título con que lo 
designa. 

Hó aquí ahora la carta y la composicion, que, á juioio del doctor 
Magariños, revela « verdadero estro poético » : 

i 

Berl ín , Octubre 20 de 1SS1. 
(I 
(I 
•Señor doctor don Alejandro Magariños Cervantes. 

Montevideo. 

| Mi estimado doctor y amigo: 

Uno do los ejemplares del Albura de Poesías por mí repartidos, 
legó, por intermedio del señor Mercado, Cónsul General de Colom-

bia en Alemania, á manos do la distinguida señora Agripina Mon-
Ves del Valle, quien, inspirándose en nuestra poesía, nos remite la 

uo acompaño á Vd., seguro del éco que encontrará en sus senti-
mientos. 

Me es grato que esta oportunidad me permita llevar hasta Vd. 
las consideraciones y simpatía con que desdo lejana tierra le acom-
paña un compatriota, guardando constante la veneración y el apre-
cio que ha grabado en nuestros corazones ei ilustrado patriota y 
querido bardo. 

Quiera Vd., además, aceptar mis recuerdos y afectos cariñosos. 

F E D E R I C O S U S V I E L A G U A R C H . 
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LA POESIA URUGUAYA 

COMPOSICION DEDICADA AL M U Y HONORABLE CABALLERO DON RAMON 

MERCADO, EN P R E N D A DE ESTIMACION. 

Errante ignota armonía 
Quo arrulla bajo los brezos, 
Quo agita la undosa palma, 
Y haco retemblar los cedros, 
Y presta á las cataratas 
La majestad del estruendo, , 
Y los extraños rumores 
A los vagabundos céfiros; 
Colorido misterioso, 
Luz ingénita del genio, 
Que alumbra las tempestades 
Con ominosos incendios, 
Y hace el trasunto de un ángel 
Con resplandores aéreos. 

Grito de guerra quo arroja, 
Hondo y veloz el Pampero, 
Del Plata en la inmensa molo, 
De la montaña en el seno; 
Nube do aromas errante 
Que sube sin derrotero, 
De la pradera á los sotos, 
Do la colina al desierto; 
De la pampa al mar lejano, 
Y de allí. . . lejos, muy lejos. . . 
Tal se apareció á mis ojos, 
Tal reverberó en mis sueños 
La uruguaya poesía, 
Ilija sola de aquel suelo, 
Que tiene de sus verdores 
Perfumes vírgenes, frescos. 
Y de los astros brillantes 
Que bordan su limpio ciolo 
Como celestial corona, 
Luz de mágico embeleso. 

A G R I P I N A M O N T E S D E L V A L L E . 



S U E L T O S 

Tomamos de los diarios do Buonos Aires el veredicto que, do la 
Comision Censora de los Juegos Florales, celebrados por el Contro 
Gallego do aquella ciudad, mereció la composicion en prosa del 
doctor Eduardo Acovedo y Diaz. 

Habiendo obtenido nuestro distinguido compatriota, precisamente 
el premio ofrecido por el Ateneo del Uruguay, croemos muy opor-

no insertar en Los A N A L E S el mencionado veredicto. liólo aquí: 

« I D E A L E S D E L A P O E S Í A A M E R I C A N A 

Cinco composiciones concurrieron á este tema, la mayor parte en 
osa. Ninguna do ellas merece premio á juicio del jurado. Una en 
osa, ha sido, sin embargo, mencionada, no por su fondo, sino por 

forma. Carecen sus ideas do solidez y sustancia; hay rasgos 
o denotan falta de preparación en punto á teoría artística y 
ética, así como nociones confusas del tecnicismo literario. 
No obstante, su estilo limpio, su frase galana y su buen lengua-
cualidad rarísima entre nosotros á pesar do su indiscutible impor-
cia, la hicieron digna del honor que se le ha acordado. » 

i 
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